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Abstract
JUAN BAUTISTA AGUIRRE (1725-1786) Y LOS ORÍGENES DE LA NACIÓN ECUATORIANA
by
Alex Paul Lima

Adviser: Professor Raquel Chang-Rodríguez

The purpose of this study is to demonstrate how mid-eighteenth century notions of patria,
nación, and Nuestra América predate latter nation-building constructs, particularly at the turn of
the 19th century.

Benedict Anderson’s (1991) assertion that Spanish-American Creoles attained

a sense of belonging to an ―imagined community‖, towards the end of the 18thcentury,fails to
take into account the limitations of print capitalism due to extremely low literacy rates and rare
access to the printing press. This dissertation focuses on the life and work of Jesuit poet, orator,
and philosopher Juan Bautista Aguirre (Daule [Ecuador], 1725-Tivoli [Italy], 1786). His poems
and sermons, many of which were recited in public spaces, confirm the prevalence of orality
over the written word, as quiteños gathered outside administrative buildings of the Real
Audiencia de Quito for important occasions, thus strengthening a sense of belonging to a body
collective.
Unlike previous specialized studies of Aguirre’s oeuvre, this dissertation takes on a holistic
approach to his multidisciplinary production. It aims to offer a more cohesive understanding of
Aguirre’s conception of time and space. This approach will enable the reader to trace, not only
his transition from Baroque aesthetics to early Enlightened thought, but also to visualize his
ever-expanding configuration of the territory corresponding to modern-day Ecuador. I argue that
the Enlightenment origins of Ecuadorian thought lies in the poem ―Breve diseño de Guayaquil y
iv

Quito.‖ This composition has often been viewed as a regional divide among scholars who tend
to overlook Aguirre’s assimilation of Spanish Golden Age models and tropes. Aguirre’s growth,
both as poet and philosopher, is evident in his transitional poems, particularly in ―Rasgo épico a
la llegada de Tomás Nieto Polo‖ (1750), a Pindaric ode which foreshadows 19th century
resurgence of neoclassical thought, particularly in José Joaquín de Olmedo’s ―La Victoria de
Junín: Canto a Bolívar‖ (1825). Aguirre’s evolution is also evident in his oratory works ―Carta
Pastoral‖ (1757), a response to a major earthquake, and ―Oración fúnebre‖ commemorating the
passing of a Bishop, adding cohesiveness to a collective catharsis that solidifies a sense of
community. Aguirre’s treatise on Física (1756-7) is not merely an encyclopedic compendium of
Enlightenment thought. It aims to correct preconceived, Aristotelian notions about the equatorial
landscape, but it is also a window into 18th century Creole thought and ingenuity. Lastly, this
dissertation constitutes a contribution to nation-building studies, as preconceived by 18th-century
Spanish-American creoles in the midst of a paradigm shift, from the Baroque to the
Enlightenment.
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Introducción

Los periódicos regionales que circularon en los virreinatos americanos a finales del siglo
XVIII contribuyeron a la consolidación de una conciencia colectiva que condujo a los habitantes
de esas tierras a pensarse diferentes a sus coetáneos de otras regiones aledañas. Benedict
Anderson1 propone en su estudio seminal Imagined Communities (1991) que sólo en las regiones
donde circulaba un rotativo (ya sea quincenal, mensual o bimensual) se propiciaron
diferenciaciones en el imaginario colectivo de los lectores. Esto contribuyó a desarrollar una
conciencia de pertenecer a un tiempo y un espacio definidos, distinto al de la metrópolis e
incluso al de sus contemporáneos americanos (55, 144).

No obstante, el planteamiento de

Anderson padece de varias limitaciones. En primer lugar, en Hispanoamérica no hubo que
esperar hasta finales de siglo XVIII para ser partícipes de esta manifestación periodística puesto
que a principios de esa centuria ya circulaban rotativos en las ciudades de México, Guatemala y
Lima.2 En segunda instancia, Anderson no toma en consideración la inmediatez de la oratoria y
la producción lírica, en particular de los poemas-noticiero que funcionaban como elemento
letrado de cohesión de los colectivos (letrados o no) en torno a experiencias comunes y así
forjaban el sentido de comunidad en torno a desastres naturales, el arribo y muerte de obispos y

1

A pesar que Anderson no nombra estos rotativos, debió haber estado informado de la circulación del: Papel
Periódico de La Habana (1790), el Diario de Lima curioso, erudito, económico y comercial (1790), el Mercurio
Peruano(1791-1795),el Papel Periódico de Bogotá (1791), Primicias de la Cultura de Quito (1792). Consúltese
Vidal (2004).
2

Me refiero a La Gaceta de México y noticias de Nueva España (1722), La Gaceta de Guatemala (1729), la Gaceta
de Lima (1743), las cuales eran en su mayoría reimpresiones de La Gaceta de Madrid con algo de contenido local.
Consúltese Reedy (1987); Vidal (2004);Chang-Rodríguez (2008).
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administradores públicos, el recibimiento de sus sucesores y las disputas filosóficas en las
universidades, en particular entre dominicos y jesuitas.
Este proyecto se propone demostrar cómo otros géneros, además del periodístico, ya
habían cumplido la misma función aglutinadora que los rotativos, medio siglo previo a lo
planteado por Anderson. Para este efecto, nos concentraremos en la producción filosófica,
oratoria y literaria de Juan Bautista Aguirre (Daule [Ecuador], 1725 – Tívoli [Italia], 1786), voz
cantante de las letras quiteñas del XVIII, en cuya obra se puede percibir el desarrollo del
consciente colectivo de lo que sería después la nación ecuatoriana. La visión de Aguirre parte de
una concepción provinciana de patria, limitada al reducto del terruño natal, para posteriormente
ampliarse, en su periodo de catedrático, hacia una visión más abarcadora de nación, la cual
incluyó los territorios pertenecientes a la Provincia de Quito.
Ante la llegada tardía de la imprenta a la Audiencia de Quito por motivos burocráticos
(1740-9), la oratoria y la poesía suplieron la falta de circulares. Estas constituían una de las pocas
herramientas de difusión masiva, y a la vez proveían cohesión al colectivo que se detenía a
escuchar el sermón o el poema circunstancial. Cabe recalcar que, incluso ante la llegada de la
imprenta a varias capitanías y capitales de audiencia, su utilización estuvo limitada a la
reproducción de materiales religiosos y documentos oficiales. El carácter oral y la utilización de
recursos mnemotécnicos más afines a la oratoria (la recapitulación, el estribillo, la peroratio),
facilitaron la transmisión y la reproducción de poemas que, incluso en algunos casos,
sobrevivieron el paso del tiempo gracias a su transmisión oral.
En el primer capítulo de este estudio ofrecemos una revisión panorámica de la obra de
Aguirre– desde el hallazgo y transmisión de manuscritos, hasta la labor ecdótica de estudiosos
2

encargados de juntar las piezas de este collage literario y científico tan sujeto a manipulación y
censura a lo largo de los siglos XIX y XX—. Una vez clasificado el corpus atribuido a Aguirre,
pasamos a revalorar la labor del erudito argentino Juan María Gutiérrez, cuya transcripción del
manuscrito hallado en Guayaquil, dio inicio a la recuperación de una producción lírica que
enriquecería, no sólo las letras virreinales quiteñas sino también engrosaría el compendio lírico
de un continente, en búsqueda constante de un lugar en la enciclopedia universal.
El hallazgo de Gutiérrez plantó la semilla de los estudios aguirrenses. De este surgirían
dos ramas críticas: 1) una dispuesta a rescatar el valor literario e histórico de la obra del jesuita
dauleño, en la cual están un Juan León Mera tardío, Pablo Herrera, y Vicente Molestina en el
siglo XIX, así como la investigación exhaustiva de Gonzalo Zaldumbide, Emilio Carilla, el P.
Aurelio Espinosa Pólit, los hermanos Ernesto y Julián Bravo y la actualización del corpus
aguirrense por parte de Javier Cevallos Candau, ya en el siglo XX; 2) otra genealogía de
estudiosos se empeñó en perpetuar una imagen despreocupada y jocosa del vate guayaquileño,
campaña iniciada por Eugenio de Santa Cruz y Espejo en su Nuevo Luciano (1779), continuada
por Juan León Mera en su primera edición de la Ojeada (1868), avalada por Menéndez Pelayo
(1913) y simplificada por Hernán Rodríguez Castelo (1984).
La crítica decimonónica manifiesta un renacido interés por la obra lírica de Aguirre
debido, en parte, a los esfuerzos de Gabriel García Moreno (1821-1875), cuya primera
administración (1859-1865) se recuerda por haber reinstaurado la orden jesuita en tierras
ecuatorianas. Por ende, el trabajo antropológico de los investigadores de la época apuntaba a
desenterrar la obra de los ignacianos quiteños, cuyo aporte se relegó al olvido tras el
extrañamiento de 1767. De igual manera, existe, en la segunda mitad del XIX, una ansiedad por
3

rescatar el arsenal cultural de la zona –el reino de Quito– en todas sus manifestaciones: el arte, la
ciencia, la filosofía, la teología, así como los cuadros de costumbres y las manifestaciones orales.
Esta recuperación del acervo cultural ecuatoriano se asemeja al proyecto de Ricardo Palma
(1833-1919) a finales del diecinueve, mediante su recuperación de la historia del Perú en las
Tradiciones peruanas.
El segundo capítulo está dedicado a una relectura del poema ―Breve diseño de las
ciudades de Guayaquil y Quito‖, composición que ha llegado hasta nosotros de forma oral y
escrita; desafortunadamente, su

marcado tono regionalista desplaza a segundo plano otros

rescatables e ignorados recursos líricos. Para este efecto, iniciamos un análisis exhaustivo, a
partir del carácter epistolar de la composición. El tono de nostalgia permea la primera parte
dedicada a Guayaquil y alimenta posteriormente la deformación lírica en las décimas de
vituperio a Quito. De igual manera, revisamos los modelos auriseculares utilizados por el joven
poeta, particularmente técnicas asimiladas de la Soledad Primera de Góngora y el Sueño del
infierno de Quevedo. La crítica ha identificado la utilización de estos modelos aunque ha
fallado en resaltar el propósito degradante de la sátira, hecho por el cual se le atribuye
injustamente a Juan Bautista Aguirre una agenda regionalista de rebajamiento de la ciudad de
Quito, sus habitantes y costumbres.
De igual manera, demostraremos que la composición ―Breve diseño‖ corresponde a la
etapa formativa de Aguirre (1736-1747), no a su producción tardía tal como lo plantea la
clasificación de Rodríguez Castelo (1984). Para este efecto, resaltaremos su experimentación
excesiva con diversos patrones medievales y auriseculares de la tradición castellana, la
irreverencia con la que se refiere al proyecto científico de la Misión geodésica francesa, y la
4

ausencia de una voz poética auténtica, la cual establecerá en su poesía de transición. Con
excepción de una que otra genialidad del corpus lírico primerizo de Aguirre, el valor de su poesía
de juventud radica en delatar una clara conciencia de pertenecer a una ―patria venturosa‖,
colectivo cuya acepción dieciochesca se refería a Guayaquil y pueblos aledaños.
En este análisis me propongo resaltar también la trascendencia que tuvo la poesía como
vehículo de negociación y manifestación de identidades colectivas dentro de la Real Audiencia
de Quito, previo a la aparición de los rotativos3. Para tal efecto, rastreo los primeros indicios de
regionalismo en la temprana obra de Aguirre. Esta exploración nos permite indicar el desarrollo
de su identidad grupal, partiendo de la añorada ―patria chica‖ de los poemas de juventud hasta la
concepción madura de pertenecer a ―nuestra América‖, evidente en sus trabajos
pseudocientíficos de consolidación.

Para este examen recurro al marco teórico propuesto por

Stephen Greenblatt sobre la noción de self-fashioning, o la personificación del espíritu de la
época mediante la confección, incluso inconsciente, de un personaje representativo de un cambio
de paradigma a otro—en el caso de Aguirre, del paso de dos siglos barrocos al espíritu de la
Ilustración—.
En el tercer capítulo realizamos una relectura de la obra de transición y consolidación de
Juan Bautista Aguirre. En ella se detecta una voz poética más auténtica, es decir, más alejada de
la impronta barroca. De igual manera, en lo correspondiente a su configuración de una identidad
grupal, se percibe una gradual expansión imaginaria de su concepto de nación, la cual ahora
incluye a la ciudad de Quito. El encargo de dos poemas circunstanciales, ―Da noticia a un amigo
3

El carácter cambiante de la intelligentsia criolla que por un lado se identifica con la marginalidad de los grupos
oprimidos pero por otro, los utiliza para ascender en la estructura de poder virreinal. El tema ha sido abarcado desde
diferentes ángulos: el carácter jánico del letrado criollo (Moraña 1996: 53); la ambigüedad de las agencias criollas
(Mazzotti 2000: 14);el variopinto sujeto colonial (Chang-Rodríguez 2002: 164); y el enmascaramiento social (Vidal
2004:139).

5

suyo de la muerte de un prebendado‖ (1748) y ―Rasgo épico a la misión del P. Tomás Nieto Polo
a Guayaquil‖ (1750), así como la designación de los discursos oratorios, ―Carta pastoral que hizo
leer D.D. Juan Nieto Polo de Águila con ocasión del terremoto de Latacunga‖ (1757), y ―Oración
fúnebre predicada en las solemnes exequias de J.N. Polo de Águila‖ (1760), confirman la
importancia que Aguirre había adquirido dentro de la cúpula letrada quiteña en la segunda mitad
del XVIII.
A pesar de ciertos rezagos de su obra juvenil tales como, la inclusión de un receptor
interno a manera de soliloquio, así como residuos de su vituperio de ciudad– ―ve, amigo al
mísero Quito‖—, la textura lúgubre y ominosa del poema elegíaco ―Da noticia‖, ya anuncia la
estética de finales del XVIII, de matices similares a la de Noches lúgubres (1774) de José
Cadalso. En ―Da noticia‖ también se percibe cómo el sentimiento de pertenencia de Aguirre se
va expandiendo, tal como lo apreciamos en su exaltación de Chiriboga: ―Por quien nuestro nuevo
mundo / pudo oponer, jactancioso, / a arrogancias europeas / americanos asombros‖. Aguirre se
inscribe en lo que Alejandra Osorio denomina ―un concepto moderno de grandeza‖ (136),
derivado, ya no, de la abundancia de materias primas sino de la existencia de productos
culturales, ingenios sobresalientes y beatos y beatas canonizables, con la finalidad de insertarse
en el catálogo universal.
El ―Rasgo épico‖ es prueba fehaciente que la lírica aguirrense pudo haber alcanzado
dimensiones más complejas, de no haber caído presa de la incertidumbre en el destierro. A
diferencia de lo observado por críticos especializados sobre esta extensa composición (E. Bravo,
Rodríguez Castelo, y Cazorla), proponemos que el molde lírico de este poema no sigue los
patrones de la épica; más bien anuncia el retorno a la estética neoclásica, mediante la adaptación
6

de la oda pindárica al recibimiento de un personaje importante. En el ―Rasgo épico‖ no se exalta
un hecho bélico ni las hazañas de un bando, sino la vida y obra de un solo individuo, a la manera
que Píndaro lo hiciera para recibir a los atletas triunfantes de las antiguas olimpíadas. Este poema
constituye, además, un vínculo entre dos siglos de poesía barroca y la estética neoclásica del
XIX; existe en particular un diálogo entre el ―Rasgo épico‖ con ―La victoria de Junín: Canto a
Bolívar‖ (1826) del también guayaquileño José Joaquín de Olmedo (1780–1847). En lo
concerniente a la expansión territorial del concepto aguirrense de patria, este poema incluye una
de las primeras referencias a la jurisdicción de la provincia quiteña como el ―Ecuador‖.
La producción oratoria de Aguirre también ejemplifica este desarrollo de su concepto de
nación. Así lo indica en ―la Carta pastoral que hizo leer D.D. Juan Nieto Polo de Águila con
ocasión del terremoto de Latacunga‖ (1757), en la cual el énfasis emotivo recae sobre la
―Provincia y la ciudad de Quito‖; el Aguirre maduro ha asumido la nación quiteña como más
aglutinante, en detrimento de aquella ―patria venturosa‖ añorada en su etapa inicial. De igual
manera, la ―Oración fúnebre predicada en las solemnes exequias de J.N. Polo de Águila‖ (1760),
constituye una suerte de hagiografía de Juan Nieto Polo de Águila, figura insigne en la
actualización del currículum universitario jesuita y recordado administrador de una ciudad
(Quito) donde, según el primer Aguirre, imperaba el desorden. Juan Nieto Polo representa
también para Aguirre un estandarte respetado frente a la continuidad de dos conflictos perennes
en la vida quiteña del XVIII: la rivalidad entre jesuitas y dominicos, así como las tensiones entre
criollos y peninsulares.

7

El libro de la Física (1757-8),4 correspondiente al Cursus Philosophicus (1756-9)5
impartido por Aguirre en su cátedra de filosofía en la Universidad San Gregorio Magno,
testimonia que el método empírico de la Ilustración, paulatinamente, le iba ganando terreno al
pensamiento aristotélico, predominante en las aulas jesuitas, franciscanas y dominicas.
Cañizares-Esguerra apunta que estos textos pseudocientíficos no se limitaban a refutar los
preceptos filosóficos de la antigüedad. También constituían una suerte de epistemología de lo
americano (213), puesto que en ellos confluían, de manera heterodoxa tanto las ciencias
naturales como las artes, la filosofía como la astrología, el teorema científico como la
superstición ancestral. El valor añadido de la Física radica en su carácter de texto de referencia
de la epistemología aguirrense. El texto se puede incluso consultar como una especie de ars
poética para discernir de mejor manera la simultaneidad de espacios extrínsecos e intrínsecos en
la oratoria y poesía de Aguirre. En este texto, matriz de la Ilustración quiteña, asistimos también
a una configuración madura de las territorialidades aguirrenses. Sirve para

aglutinar un

sinnúmero disímil de disciplinas, y también un conjunto de lugares alejados (Quito, Lima,
Guayaquil, Panamá); estos integran el mapa personal de Aguirre, trazado sobre espacios, reales e
imaginarios, que trascienden las limitaciones de su ubicación física real.
En el cuarto capítulo nos acercamos al estudio de la producción lírica de los jesuitas
extrañados como una continuidad coral de la producción lírica aguirrense. Los poemas reunidos
por el P. Juan de Velasco en su Colección de poesías, hechas por un ocioso en la ciudad de
Faenza (1790-2), delatan que el contingente jesuita quiteño se encontraba bajo la ansiedad de
4

Vale recalcar que la traducción completa del tomo de la Física al castellano, no se cristalizó hasta 1982, en un
esfuerzo conjunto de Federico Yépez con varias instituciones quiteñas. Consúltese apartado 3.3.
5

El libro de la Física ha llegado hasta nuestros días gracias a la transcripción de dos alumnos italianos de Aguirre.
De los otros dos tomos correspondientes a la Metafísica y la Lógica, sólo hay constancia de algunos fragmentos.
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influencia aguirrense en dos vertientes. La primera consiste de una reivindicación lírica de la
ciudad de Quito como respuesta al anterior vituperio de la ciudad hecho por Aguirre; en esta
reivindicación participaron Mariano Andrade, Nicolás Crespo y Manuel de Orozco.6 La segunda
representa una continuidad de los matices y motivos asimilados de la común formación jesuítica;
dentro de esta línea, Aguirre es sin duda el portaestandarte, es decir, el modelo a seguir. Entre
los temas recurrentes resaltan el motivo del Beatus Ille o el mantenerse alejado de la ciudad
infernal, motivo utilizado por Ambrosio Larrea, Ramón Viescas y el mismo Juan de Velasco,
aunque en esta ocasión la representación del ―lugar maldito‖ se trasplanta a las ciudades de
Faenza y Rávena. A pesar de la exclusión de Aguirre de este compendio lírico, su figura reluce
como voz cantante al frente de un coro poético que llora su nostalgia epocal, producto del
desarraigo y el anhelo de regresar a Quito, ciudad anhelada e idealizada, haciendo eco del
mismo tono confesional de la poesía aguirrense de juventud. Cabe recalcar que el valor de la
Colección no radica en lo literario sino en su carácter documental, puesto que sirve de enlace
entre la obra lírica de Aguirre y la de José Joaquín de Olmedo. Igualmente confirma que los
patrones de la producción lírica juvenil de Aguirre, fueron producto de lo asimilado en las aulas
de las instituciones jesuitas, puesto que casi todos los poetas quiteños del exilio,7 con excepción
de José de Orozco, escriben sus poemas partiendo del mismo molde, si bien cada uno le añade
su toque personal.
La consolidación de una autoconciencia colectiva a finales del XVIII, no fue
simplemente producto de la circulación de la palabra escrita, sino también de otras
manifestaciones más cercanas a la oralidad, como la poesía y la oratoria. La inmediatez de estos
6

Hermano de José de Orozco, autor de “La Conquista de Menorca” (1782) y también sobrino de Juan de Velasco.

7

Ver cita anterior.
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dos géneros pudo ser, incluso más efectiva, en aglutinar los distintos miembros del cuerpo
colectivo en torno a eventos importantes o como experiencia catártica ante el terremoto y la
tragedia. De igual manera, los altos niveles de analfabetismo desplazaron la palabra escrita a un
reducto mucho más limitado, y, por tanto, la oralidad debió preceder a la ciudad letrada.
En el caso quiteño, y más puntualmente en el de Aguirre, ya se vislumbra una conciencia
de pertenecer a un colectivo imaginario; este se acrecentará a medida que el poeta, orador y
filósofo adquiere madurez como se vislumbra en el análisis de su obra. Esperamos que la
metodología interdisciplinaria empleada a lo largo de este estudio sobre la vida y obra de Juan
Bautista Aguirre, contribuya a engrosar el catálogo de asombrosos ingenios, sin amedrentarse
ante la superposición de géneros y paradigmas. La tarea del investigador actual no dista tanto de
la agenda ilustrada de la segunda mitad del XVIII: en ambos casos la curiosidad se enfrenta a
una sobrecarga de información, donde lo real se confunde cada vez más con lo virtual
(imaginario).
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Capítulo I

1.1. La obra de Juan Bautista Aguirre
Juan Bautista Aguirre Andraca y Carbo (Daule [Ecuador], 1725- Tívoli [Italia], 1786) fue
un precursor de la Ilustración americana cuya contribución a las letras virreinales ha sido
reducida a semblanzas de su obra poética de juventud. No obstante, la obra completa de Aguirre,
a caballo entre la antítesis barroca y el empirismo ilustrado, delata una latente ansiedad de
catalogarlo todo desde hechos circunstanciales hasta fenómenos metafísicos, pasando por la
lírica y la oratoria,—géneros aparentemente disímiles pero que en su conjunto, conforman una
suerte de pastiche de transición del barroco a la ilustración, un compendio del archivo criollo
pre-ilustrado—.
La obra completa de Aguirre de la que tenemos constancia comprende apenas una
veintena de poemas, dos obras oratorias circunstanciales, un tratado de filosofía y un tratado de
derecho canónico. Esta producción ha sido encasillada, por lo general, dentro de los parámetros
del tardío barroco americano8 debido a la escasa transmisión escrita de composiciones cuya
revaloración tuvo que esperar hasta finales del XIX entre los intelectuales9 que se proponían
trazar una genealogía de la producción literaria ecuatoriana como seña de identidad de la joven
nación. Por este motivo resulta necesario realizar una relectura aglutinante de la producción
académica y literaria de Aguirre bajo la consigna de que en ―la poesía del siglo XVIII
encontramos una superposición de ideas y estilos, cuya estricta delimitación cronológica es
8

Ver Gutiérrez (1865); Mera (1868); Zaldumbide (1943 y 1960); Carilla (1943); Cevallos Candau (1983), Rodríguez
Castelo (1984).
9

Consúltese Herrera (1860), Mera (1868), Molestina (1868).
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difícil de fijar‖ (Chang-Rodríguez, Aquí, ninfas 67). Por consiguiente, esta revalorización debe
aproximarse a la obra como si se tratara de un collage en el cual se superponen los géneros
mencionados anteriormente para configurar un artefacto sui géneris, producto del ingenio de un
Aguirre en la escisión entre el exceso barroco y el enciclopedismo ilustrado.
El reducido número de composiciones que ha llegado hasta nosotros y la simultaneidad
de modalidades líricas evidente en este corpus dificultan la clasificación de esta obra heterogénea
concebida en una etapa de transición, en la coyuntura de un cambio de paradigma de dos siglos
barrocos a la curiosidad empírica de la Ilustración. Terán Dutari resalta esta condición ―bisagra‖
de Juan Bautista Aguirre de la siguiente manera, con tres cuartos de su obra de moldura barroca
y el otro cuarto intentando agarrarse de los primeros vagones del tren de la Ilustración:
Aguirre escribe desde el límite entre el barroco y la ilustración, interiormente
influido por esos dos grandes movimientos, aunque con raigambre más auténtica en el
que era más antiguo, en el que parecía representar lo más propio de su América
española, de su fe católica y de su profesión jesuítica: el barroco. (XVII)
Las manifestaciones artísticas que se desarrollan durante estos periodos de transición no
admiten tampoco encasillamiento alguno puesto que entrelazan las tendencias predominantes de
la estética anterior con la experimentación formal del paradigma entrante. Chang-Rodríguez
recalca la dificultad de reducir la poesía del siglo XVIII a una sola corriente estética puesto que:
[…] el Barroco sigue de moda, pero muy desgastado por sus imitadores; la Ilustración y
sus novedosas ideas informan la literatura; el estilo neoclásico, tan apegado al
racionalismo, se impone a finales de la centuria. (67)
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La breve y sin embargo multifacética obra de Aguirre, ya barroca, ya experimental, pone de
manifiesto sus inquietudes en los campos de la teología, la filosofía, la lógica, la física y la
metafísica que alimentaron su curiosidad, incluso hasta sus años de exilio en el entorno de la
curia romana.10 Por este motivo resulta reduccionista etiquetar la obra poética, oratoria y
filosófica de Aguirre únicamente con

la epígona rúbrica barroca11 puesto que se estaría

privilegiando tan solo un aspecto de su complejísima y variada producción.

1.2. Clasificación de la obra de Juan Bautista Aguirre
Cualquier intento de restringir la obra poética de Aguirre a una escuela en particular nos
haría caer en la trampa ilustrada de catalogarlo todo. La escasa transmisión escrita de sus
poemas nos ha privado de disfrutar de una obra más representativa que podría, sin lugar a duda,
equiparase en importancia a la obra de Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695) o de Juan del Valle
y Caviedes (1645-1698). A pesar de la simultaneidad de géneros y la variedad métrica, la
veintena de poemas que conforma el corpus poético de Aguirre resulta, por un lado, insuficiente
para realizar una clasificación por género (ya fuere satírico, amoroso, filosófico-moral) a la
usanza clásica y aurisecular.12 Por otro lado, una clasificación de esta naturaleza resultaría

10

Julián Bravo apunta que, a partir de 1773, Aguirre “pasó a residir en Roma en donde llegó a ser consultor de altos
eclesiásticos y seglares prestantes, particularmente de prelados del Santo Oficio y de la Congregación de
Propaganda fide” (1987, 186).
11

Entre los estudiosos que resaltan lo barroco en Aguirre consúltense Gutiérrez (1865); Mera (1868); Zaldumbide
(1943 y 1960); Carilla (1943); Cevallos Candau (1983); y Rodríguez Castelo (1984 y 2002).
12

Consúltense estudios y clasificación de acuerdo a este criterio de E. Bravo (1979), Cevallos Candau (1983),
Poesías completas (1987).
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contraproducente, si advertimos que algunos de estos poemas podrían ser catalogados dentro de
dos o más subgéneros.13
Incluso la clasificación pragmática, propuesta por Jara Idrovo, de dividir el corpus
poético de Aguirre en dos bloques correspondientes a las obras ―serias‖ y las más ―festivas‖,
resulta insuficiente para enmarcar este manojo de poemas en el que ―se transparenta cierta
excitación y urgencia por probarlo todo: tonos, metros, tipos estróficos, paradigmas estructurales,
léxicos, complicaciones sintácticas, procedimientos estilísticos en general‖ (Jara Idrovo 71).
Otra limitación deriva de la escasez de datos cronológicos sobre la composición y
publicación de la mayoría de los poemas. Con excepción de las obras oratorias de carácter
circunstancial, los tratados académicos redactados durante su etapa de catedrático y los poemasnoticiero ―Rasgo épico a la llegada de la misión del P. Tomás Nieto Polo‖ (1750) y ―Da noticia
a un amigo suyo de la muerte de un prebendado‖ (1748), la obra lírica de Aguirre resulta difícil
de datar tanto por la superposición de estilos mencionados anteriormente como por la
prolongación del gusto barroco en las letras quiteñas, molde predilecto hasta la segunda mitad
del XVIII.

Hernán Rodríguez Castelo (Letras 1984) propone una clasificación cronológica

correspondiente a tres etapas de la vida de Aguirre, tal como la reproducimos a continuación: 14
1) Obras de juventud: versos eróticos, algunos juguetes, versos de ocasión (como las elegías
a Felipe V y Chiriboga y Daza), las fábulas y el ―Rasgo épico a la llegada de la misión‖.

13

Carilla (1943) apuesta por una clasificación un poco heterodoxa, a caballo entre la métrica y el subgénero
(sonetos, poemas, poesías diversas, versos satíricos).
14

Para un análisis detallado consúltese Rodríguez Castelo (1984).

14

2) Transición a la madurez: representada por poemas como ―Descripción del mar de
Venus‖, ―Rasgo épico a la concepción de Nuestra Señora‖ y ―Llanto de la naturaleza
humana después de su caída por Adán‖.
3) Obras de madurez:
Épica: ―Monserrate‖ y ―A la rebelión y caída de Luzbel y sus secuaces‖.
Lírica: Sonetos. ―Canción heroica‖. ―Carta a Lizardo‖.
Poesía burlesca y satírica: ―Décimas a Guayaquil y Quito‖. ―A un Zoilo‖
El primer inconveniente con esta clasificación deriva de la decisión editorial de trazar límites
temporales de acuerdo a las vivencias de un autor del cual tenemos escasos datos biográficos.
Jara Idrovo recalca que ―del P. Aguirre disponemos de una cronología, no de su biografía‖ (60),
es decir, contamos simplemente con un bosquejo de los hechos más sobresalientes de su
formación jesuítica, su faceta de catedrático y uno que otro testimonio de segunda mano sobre su
vida en el exilio. Esta propuesta cronológica resulta doblemente contraproducente si advertimos
que tales semblanzas biográficas contribuyeron a delinear una representación unidimensional de
Aguirre, a través de los siglos, desde las arremetidas de Eugenio Espejo a finales del dieciocho
hasta la representación simplista de Menéndez Pelayo a comienzos del veinte.15
Rodríguez Castelo relega los poemas eróticos a su etapa juvenil argumentando que
durante este periodo, previo a su ordenamiento como jesuita16, se pudo haber permitido
componer ―poesías amorosas [lo cual] resultaba cosa harto audaz y peliaguda‖ (Letras LX). La
15

En su Historia de la poesía Hispano-Americana el erudito español concluye que el P. Aguirre “debe ser puesto
entre los copleros que entre los poetas formales aunque tiene gracia descriptiva y no solamente en lo burlesco”
(1913, 89).
16

Aguirre se ordena en 1754, a la edad de 29 años.
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justificación del erudito cuencano resulta insuficiente puesto que en la tradición lírica la voz
poética se dirige, por lo general, a un receptor interno imaginario, como la célebre Lisi de
Quevedo, estrategia utilizada en la tradición aurisecular para desplazar precisamente cualquier
acusación..
A pesar de que la obra de Aguirre resiste un encasillamiento cronológico y se adscribe
menos aún a una sensibilidad estética determinada, iniciaremos nuestro estudio con un
escalonamiento similar al propuesto por Rodríguez Castelo con el propósito de visualizar un
complejo corpus que abarca varias disciplinas y modalidades líricas. No obstante, a lo largo de
este estudio demostraremos que varios de los poemas asignados a la etapa de ―madurez‖
pertenecen en realidad a sus años de formación. A la clasificación tripartita propuesta por
Rodríguez, hace falta añadirle un cuarto módulo correspondiente a los años de exilio en Italia,
con el propósito de revalorar una obra que, a pesar de haber quedado en el tintero, tuvo
trascendencia entre los clérigos que frecuentaban a Aguirre por su conocimiento de derecho
canónico.
En primera instancia nos guiaremos por el orden de aparición de los manuscritos de los que
hay constancia, a la par que por los escasos datos biográficos como punto de referencia. De esta
manera, procederemos a revalorar la producción poética de Aguirre en sintonía con su obra de
oratoria y en prosa con la finalidad de ilustrar el paso de una cosmovisión barroca hacia una más
cercana al gusto ilustrado, así como la ampliación de un concepto de patria. Este, incluyó en un
principio una recreación idílica de su infancia, y después abarcó una identidad continental en su
época de consolidación.

16

El primer módulo corresponde al periodo de composición de los ―Versos castellanos, obras
juveniles, miscelánea‖, escritos muy probablemente en sus años de formación académica entre
1736 y 1746. El segundo módulo comprende una etapa de transición que transcurre desde sus
años de maestrillo en la Universidad San Gregorio (1748-1750) hasta su ordenación sacerdotal
en 1754.

Su

obra de consolidación la conforman sus discursos oratorios y sus tratados

filosóficos, compuestos durante el transcurso de su magisterio en la misma universidad jesuita,
entre los años de 1756 y 1762. El último apartado corresponde a la etapa de exilio que abarca
casi dos décadas: desde 1768, año posterior al extrañamiento en el que por fin llegó a tierras
italianas, y 1786, año de su muerte en Tívoli, en las afueras de Roma.

1.2.1. Obra poética de juventud
Gran parte del corpus poético del que tenemos constancia proviene de la transcripción
parcial del manuscrito G17 que el historiador y filólogo argentino Juan María Gutiérrez (18091878) descubriera a su paso por Guayaquil mientras visitaba a su hermano18 durante su misión
de cónsul de Argentina y Chile en la ciudad portuaria. Las composiciones que aparecen en este
cuadernillo titulado ―Versos castellanos, obras juveniles, miscelánea” corresponden a la etapa
formativa del poeta; esta comprende el periodo desde 1736, año de ingreso al Colegio-Seminario
de San Luis en Quito, hasta 1747, año de los disturbios ocasionados por dos facciones de la
orden franciscana que informan el poema-noticiero ―Breve diseño de Guayaquil y Quito‖. En
gran parte de las semblanzas sobre la vida de Aguirre se menciona de forma casi anecdótica que

17

G nos referiremos con esta nomenclatura al manuscrito hallado por Gutiérrez en Guayaquil.

18

Nos referimos a Juan Antonio Gutiérrez, personaje opositor a la dictadura de Juan Manuel de Rosas (1793-1877).
Consúltese Zaldumbide (1960: 365).
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ingresó en la Compañía de Jesús en 1740, a la edad de quince años; pocos investigadores
advierten que previo ingreso al Noviciado ubicado en Latacunga19 había que superar cursos de
preparación en el Colegio-Seminario San Luis, en la ciudad capital.20
La publicación de Gutiérrez de la transcripción del ms. G en sus Estudios biográficos y
críticos sobre algunos poetas sudamericanos anteriores al siglo XIX (1865) ofrecía por vez
primera una muestra más representativa de la obra poética de Aguirre cuya fama hasta entonces
se sostenía sobre reproducciones fragmentarias del ―Poema a San Ignacio de Loyola‖ y de
versiones depuradas de las décimas a Guayaquil y Quito. Enumeramos a continuación las
composiciones del ms. G en el mismo orden con que aparecieron en los Estudios biográficos de
Gutiérrez, incluyendo el título que asignara el investigador argentino a cada transcripción.
Además, indicamos en paréntesis la variedad métrica y el título que la crítica le ha asignado a
algunas de las mismas con el transcurrir del tiempo:
1.

―La rebelión y caída de Luzbel y sus secuaces‖ (octavas)

2. ―La Concepción de María‖ (octavas) o ―Rasgo épico, a la Concepción de Nuestra
Señora sobre el Capítulo XII del Apocalipsis‖
3. ―Carta a Lisardo‖ o ―Carta a Lizardo, persuadiéndole que todo lo nacido muere dos
veces para acertar a morir una‖
4. ―El mar de Venus‖ (octavas) o ―Descripción del mar de Venus‖ (Ficción poética y
moral)
5. ―A unos ojos hermosos‖ (romance) o ―Redondillas‖21
19

Pueblo del altiplano ubicado en la provincia de Cotopaxi a 89 kilómetros de Quito.

20

Para una revisión de la formación jesuítica de Aguirre y sus contemporáneos consúltese Suárez (1931), Sánchez
Astudillo (1960).
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6. ―A una dama imaginaria‖ (romance)
7. ―A un Zoilo‖ (liras) o ―A un Zoilo, que viendo unas poesías del autor, dijo que eran
ajenas‖
8. ―Llanto a la naturaleza humana‖ (liras) o ―Llanto de la naturaleza humana después de
su caída por Adán‖
9. ―A una Tórtola‖ (soneto) o ―A una tórtola que lloraba la ausencia de su amante‖
10. ―A una Rosa‖ (dos sonetos)
11. ―A la inconstancia del mar‖ (décimas)
12. ―A un médico‖ (epigrama)
13. ―A Zoilo‖ (dos epigramas) 22
14. ―Breve diseño de la ciudad de Guayaquil‖ (décimas) o ―Breve diseño de las Ciudades
de Guayaquil y Quito‖
15. ―Poema a San Ignacio de Loyola‖ o ―Monserrate. Poema heroico sobre las acciones y
vida de San Ignacio‖
16. ―A la destrucción de la Ciudad de los Reyes, Lima, cabeza del Perú‖ (1746)
17. ―A la muerte del Rey D. Felipe V‖ (1746)
En las ―Notas y apuntes puestos por Juan Ma. Gutiérrez a la cabeza de su copia‖ el investigador
argentino sostiene haber conseguido este manuscrito ―en Guayaquil del joven Dn. D. José Ma.
Avilés‖ (419), personaje de la sociedad porteña que, años más tarde, en 1859, formaría parte de

21

Título con el que aparece en la versión revisada hallada en el manuscrito de Cuenca. Consúltese J. Bravo (1979).

22

Nótese que se trata de una composición distinta a las liras “A un Zoilo”.
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un triunvirato compuesto por Manuel Gómez de la Torre y Gabriel García Moreno.23El grupo le
haría frente a las intenciones expansionistas del Presidente Castilla del Perú y su aliado
ecuatoriano, el general Guillermo Franco Herrera, de anexar Guayaquil al Perú.24
Gutiérrez certifica que este manuscrito tiene ―todas las apariencias de un autógrafo,
compuesto de 140 páginas en octavo y cuyo encabezamiento dice así: ―Versos castellanos, obras
juveniles, misceláneas‖ (229). Los diecisiete poemas enumerados anteriormente provienen de
esta reproducción parcial del cuadernillo de Aguirre que los estudiosos habían utilizado como
única fuente del corpus poético hasta bien entrado el siglo XX. Sin embargo, el filólogo
argentino toma la decisión editorial de no transcribir las tres últimas composiciones (15-17) de
este conjunto por considerarlas inconclusas, repetidas o en mal estado. Gutiérrez recalca que
opta no copiar el poema heroico a San Ignacio de Loyola porque el mismo Aguirre había
señalado en una nota marginal que lo dejaba inconcluso ―por no tener gana ni tiempo para ello‖
(229). Afortunadamente, Eugenio de Santa Cruz y Espejo (1747-1795) había transcrito un siglo
antes una versión más extensa del poema en El Nuevo Luciano de Quito (1779)25, folletín en
cuyas páginas Espejo satiriza parte de la producción literaria y académica de Aguirre.

23

Henderson explica que este triunvirato surgió como respuesta a las continuas luchas internas entre los caudillos
Urbina, Robles, Franco y García Moreno que llegar a la presidencia del país a la fuerza. El historiador también
añade que García Moreno envió a Gómez de la Torre y a Avilés al encuentro con Castilla en Perú mientras buscaba
apoyo europeo, particularmente de España y Francia. Consúltese Henderson (2008, 41-8).
24

Un corresponsal del New York Times informa desde Panamá que “The Junta at Quito, composed of Senors
GARCIA MORENO, MANUEL, GOMEZ DE LA TORRE, and JOSE MARIA AVILES, sent the two latter to Guayaquil, with
terms to FRANCO and CASTILLA. FRANCO tried to force these Commissioners to sign a paper which he had
prepared for them, but they refusing and proposing that no arrangement should be made with Peru by which
Ecuadorian territory should be ceded or money be paid Peru for expenses of the invasion” (NYT, 11 Feb. 1860).
25

El Nuevo Luciano de Quito o Despertador de los ingenios quiteños en nueva conversaciones eruditas para el
estímulo de la literatura (1779), consiste en un diálogo entre el Dr. Mera, alter ego ilustrado de Espejo, y el Dr.
Murillo, un médico afrancesado, en el que se discute el estado de las procesiones, el sermón, la retórica y la
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En sus ―Notas y apuntes‖ Gutiérrez también defiende su criterio de edición y justifica la
decisión de excluir dos composiciones circunstanciales de las que hasta hoy en día se desconoce
la existencia de copia manuscrita alguna:
[…] está forrado en pergamino, tiene como 140 pgs. y le faltan algunas: otras están rotas
y por consiguiente incompletas algunas composiciones. Se conoce también que al juntar
estas hojas para encuadernarlas se han tenido otros papeles del autor, porque hay copias
duplicadas y otros contienen parte únicamente de la composición, como sucede con la
que escribió con motivo del temblor de Lima con este título: ―A la destrucción de la
Ciudad de los reyes, Lima, cabeza del Perú, sucedida en el mismo año (1746) y al mismo
tpo. que llegó a la Am. la noticia de la muerte del Rey D. Felipe V. (citado en
Zaldumbide, Letras421-2).
La investigación de toda una vida del filólogo y diplomático quiteño Gonzalo
Zaldumbide (1884-1965), nos permitiría recobrar algunas de las piezas que Gutiérrez había
obviado por considerarlas incompletas o poco representativas del talante barroco del poeta
dauleño. La pesquisa del joven Zaldumbide dio con el paradero de un ejemplar de los Estudios
biográficos de Gutiérrez en la Biblioteca Nacional de París en 1917, obra que sustentó su primer
estudio sobre la obra de Aguirre publicado en la revista de la ―Sociedad Jurídico-Literaria de
Quito‖ ese mismo año.26

No fue hasta 1937 cuando Zaldumbide tuvo la oportunidad de

consultar los archivos de Gutiérrez domiciliados en la Biblioteca del Congreso Nacional en
Buenos Aires, entonces a cargo de Felipe Lavalle. Zaldumbide acota que a pesar del desorden en
poesía, el buen gusto, la filosofía, la teología escolástica, los estudios teológicos, la teología moral jesuítica y la
oratoria cristiana en la sociedad quiteña de finales del siglo XVIII. Consúltese la edición de Philip Astuto (2008).
26

Gonzalo Zaldumbide, “Un gran poeta guayaquileño del siglo XVIII”, Revista de la Sociedad Jurídico-Literaria, T.
XXI, julio, agosto y septiembre 1918, pp. 1-25. Consúltense Zaldumbide (1943)
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que se encontraban los papeles del erudito argentino, ―la suerte nos fué propicia y recuperamos el
pequeño tesoro que parecía perdido‖ (Poesías LII).
Zaldumbide engrosa el corpus poético aguirrense con la publicación en 1943 de su
estudio y antología titulada Poesías y obras oratorias (1943) en la cual, además, se incluye una
reproducción de la ―Carta pastoral‖ (1757), la ―Oración fúnebre‖ (1760) y fragmentos del tratado
de filosofía, también conocido como el Cursus Philosophicus (1756-1759), traducidos por el P.
Luis Ernesto Bravo.27 En esta edición Zaldumbide da a conocer cuatro composiciones que no
aparecen en los Estudios biográficos pero que Gutiérrez sí había transcrito del manuscrito G tal
como lo corrobora la transcripción casi simultánea de Emilio Carilla (1943) en la cual se
reproducen los mismos cuatro poemas enumerados a continuación, incluyendo el ―Soneto moral
I‖, atribuido inicialmente a Tomás Larraín28 en el Nuevo Luciano de Eugenio Espejo:29
18. ―Soneto moral I‖
19. ―Soneto moral II‖
20. ―Canción heroica, en que con algunas semejanzas expresa el autor sus infortunios‖
21. ―Fragmento‖: ―Nácar su labio, rosicler su frente‖
22. ―Fragmento‖: ―Bellísima dueño mío…‖

27

Estos fragmentos corresponden al “Proemio” y la “Disputa III. De la forma sustancial” de la Física y a la “Disputa
II. De las potencias del alma” de la Metafísica. Consúltese Aguirre y Zaldumbide (1943).
28

Tomás Larraín nació en Santiago de Chile en 1703. En julio de 1715 llegó a Quito, con su padre, D. Santiago, que
venía a posesionarse de la Presidencia de la Audiencia. *…+ El joven Tomás entró en el noviciado de los jesuitas en
noviembre de 1720. Cuando, tres o cuatro años más tarde, el ex-presidente emprendió viaje de regreso a su tierra,
el General de los jesuitas, P. Tamburini, facultó al joven religioso a pasar a la Vicepresidencia jesuítica de Chile;
pero él no hizo uso de la facultad y decidió seguir perteneciendo a la Provincia de Quito (Rodríguez 2002, 2: 828).
29

Consúltese Espejo y Astuto (2008, 75-6).
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La publicación del filólogo argentino Emilio Carilla de Un olvidado poeta colonial (1943)
confirma la autenticidad de las tres composiciones (18-20) rescatadas por Zaldumbide del mismo
archivo perteneciente a Juan María Gutiérrez, conservado en la Biblioteca Nacional del
Congreso argentino. A pesar de minúsculas discrepancias entre la edición de Carilla y la de
Zaldumbide,30 ambos investigadores coinciden en los títulos y conformación del acerbo poético
de Aguirre con excepción de la inclusión, en la edición ecuatoriana, del ―Poema a San Ignacio de
Loyola‖, copiado del Luciano de Espejo, así como dos fragmentos que Zaldumbide atribuyera a
Aguirre.
Vale notar que en su ―Establecimiento del texto definitivo‖ (1960) el P. Espinosa Pólit
zanja parcialmente la polémica en cuanto a la autoría de estos dos fragmentos, al sugerir
levemente que los mismos fueron preservados por el limeño Santur Urrutia, personaje que
frecuentaba la tertulia literaria de Quito reunida alrededor de la figura de García Moreno (18211875), dictador y déspota ilustrado de mediados del XIX:
Como se propone esta edición dar el texto completo de las poesías de Aguirre conocidas
hasta hoy, incluye, además de las 17 piezas pertenecientes al acervo salvado por Don
Juan María Gutiérrez, el fragmento del ―Monserrate‖ debido al Luciano de Espejo, los
dos fragmentos minúsculos conservados por el Sr. Santur Urrutia, y las décimas sobre
Guayaquil y Quito. (429)
El poco rigor filológico de estas ediciones nos impide alcanzar conclusiones más informadas
para nuestra labor ecdótica. A ello debemos añadirle las arbitrarias decisiones editoriales basadas
en gustos o filosofías muy personales de cada época, en particular el tedio de todo lo barroco por
30

Para constatar las discrepancias entre la edición de Zaldumbide (1943) y la de Carilla (1943), consúltese el estudio
titulado “Texto definitivo” de Aurelio Espinosa Pólit, incluido en Los dos primeros, 440-50.
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parte de la crítica decimonónica. El corpus poético del jesuita quiteño se iría expandiendo con el
hallazgo de copias manuscritas traspapeladas en colecciones privadas de personajes ilustres de la
sociedad quiteña tal como veremos a continuación.

1.2.2. Obra poética de transición
Habría que esperar casi tres décadas para tener noticia de otra copia manuscrita con la
que se confirmaba el desarrollo de la versificación de Aguirre, el paso de una etapa juvenil de
experimentación, caracterizada por la simultaneidad de géneros, a otra, menos recargada, con la
actualización de motivos clásicos mediante el uso de la fábula y el poema noticiero. Julián
Bravo explica que el manuscrito C31 fue descubierto en la biblioteca de la comunidad de Padres
Carmelitas de Cuenca (Ecuador) por el R.P. Lorenzo García V., O.C.D en 1971; este, a su vez
comunicó la noticia por carta inmediatamente al jesuita P. Julio Tobar García. Sin embargo, el
último tardó varios años en confirmarle la noticia a Julián G. Bravo S.I., quien ejercía la función
de director de la Biblioteca ―Aurelio Espinosa Pólit‖32 en Quito.
En sus notas ecdóticas J. Bravo apunta que estas nuevas composiciones provienen de un
cartapacio que perteneció al ilustre cuencano don Tomás de Vintimilla y Neyra,33 el cual
contenía:

31

C Nos referiremos con esta nomenclatura al Códice Cuencano hallado en la biblioteca de los Padres Carmelitas
en 1971. Consúltense J. Bravo (1987 [1979])
32

Para obtener más datos sobre la transmisión del manuscrito C, consúltese la nota crítica de Julián Bravo (1987
[1979]).
33

Julián Bravo acota que Don Tomás de Vintimilla y Neyra (Cuenca [Ecuador], 1794 - ¿? ) refrenda el manuscrito
como de su propiedad el 28 de agosto de 1817. Bravo añade que este personaje desempeñó el cargo de Regidor
del Cabildo de Cuenca. Véase Julián Bravo (166).
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[…] una colección de poesías, dieciséis en total, de las cuales cinco pertenecen al P. Juan
Bautista Aguirre de la Co. de Jesús, y las once restantes corresponden: tres a don Luis
Verdejo; tres, a A. Salazar; una a don Francisco Candamo y cuatro a un Padre designado
con las iníciales A.M.34, probablemente otro jesuita compañero de Aguirre. ( 160)
Bravo atribuye estos cinco poemas a Aguirre por la similitud entre la portada del autógrafo del
tratado de Física (1757) y los ―dibujos a pluma del mismo estilo de los que se encuentran en el
manuscrito de poesías‖ (161). Bravo además sostiene que las composiciones restantes debieron
haber pertenecido a los autores incluidos en este cartapacio puesto que los títulos y temas de las
mismas contienen características recurrentes en la poesía jesuítica del siglo XVIII, tal como lo
atestigua la Colección de poesías varias hechas por un ocioso en la ciudad de Faenza (1790-2)
compilada por Juan de Velasco (1727-1792) en el exilio italiano, texto al cual le dedicaremos un
estudio extensivo en el cuarto capítulo.
El investigador quiteño confirma la autoría de Aguirre al cotejar que varios de los poetas
y composiciones del cartapacio propiedad de Vintimilla y Neyra, con excepción de Aguirre y
Agustín Moscoso, aparecen también en un apartado de la Colección de poesías titulado
―Colección de poesías varias‖. Entre ellas resalta el ―Rasgo épico al sacrificio de Ifigenia‖ de
Luis Verdejo, ―juntamente con otras tres composiciones de don Agustín de Salazar, […] y una
composición de don Francisco Candamo‖ (160). Entre los cinco poemas atribuidos a Aguirre
encontramos dos de carácter circunstancial, dos fábulas y una versión revisada del romance ―A
unos ojos hermosos‖ con el nuevo título de ―Redondillas‖, las mismas que aparecen en el ms. C
―con 16 variantes que demuestran ser éste el texto definitivo, notablemente mejorado, respecto al
34

El P. Ernesto Bravo identifica a este jesuita como el “P. Agustín Moscoso, nacido en Pasto en 1725 que ingresó a
la Compañía de Jesús de Quito en 1742 y murió en Savignano (Italia), en el destierro, en 1781” (E. Bravo 119).
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anterior, que, al decir de Gutiérrez, parecería ser un borrador por sus variaciones‖ (J. Bravo 57).
Enumeramos a continuación las cinco composiciones del ms. C atribuidas a Aguirre:
5A.35 ―Redondillas‖
23. ―Da noticia a un amigo suyo de la muerte de un prebendado‖ (1748)
24. ―Rasgo épico a la llegada de la misión del P. Tomás Nieto Polo de la Compañía de Jesús
a la ciudad de Guayaquil, por el P. J.B.A. de la misma Compañía‖ (1750)
25. ―Fábula de Mirra‖
26. ―Fábula de Atalanta e Hipómenes‖
Estas cuatro composiciones, junto con las ―Redondillas‖, constituyen una poesía más ambiciosa
que la veintena rescatada de sus ―Obras juveniles‖; dos de ellas tienen el valor añadido de
tratarse de obras circunstanciales que nos permiten delimitar una segunda etapa del oficio
poético de Aguirre, a la vez que resaltan el protagonismo del jesuita dauleño en el quehacer de la
sociedad quiteña de la época. Podemos delimitar este periodo de transición de la obra de Aguirre
a partir de los años 1748-1750, en los cuales, una vez ―concluidos sus estudios de filosofía, debía
ejercitarse en la docencia como <<maestrillo>>‖ (Rodríguez Castelo, Letras LIX) hasta 1754,
año en el que recibe la ordenación sacerdotal.
Aguirre compone los cuartetos del poema circunstancial ―Da noticia‖ con motivo de la
muerte del Prebendado don Ignacio Chiriboga y Daza (1680-1748), Canónigo de la Catedral de
Quito (Bravo 63). Valdano menciona precisamente que este personaje quiteño era, junto con

35

5A Le asignamos esta enumeración por tratarse de una versión corregida de la composición No. 5 “A unos ojos
hermosos” del ms. G. Cfr. apartado 1.2.
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Aguirre y Sancho de Escobar,36 uno de los tres ―más renombrados predicadores de esa época‖
(Identidad 171). Aguirre adopta la primera persona confesional para despedir en clave elegíaca
al erudito Ignacio Chiriboga y Daza:
Pero expresar mi congoja
es preciso, pues la expongo
al escrúpulo de reo,
si en el pecho la aprisiono.
Murió Chiriboga, amigo
¡oh, quién pudiera, dichoso,
Esconder su entendimiento
del informe de los ojos.

(218)37

Cevallos Candau resalta la difusa diferenciación que existía entre la poesía circunstancial y la
oratoria, tal y como lo confirma el poema ―Carta a Lizardo‖, texto característico ―de la poética
jesuítica del XVIII, [en el cual] podemos ver que es, en realidad, un discurso moral
perfectamente estructurado‖ (―Juan Bautista‖ 221).
En esta misma vertiente, el poeta jesuita reporta en su ―Rasgo épico‖, obra de corte
gongorino (quizás la más ambiciosa de Aguirre de la que tenemos constancia), la llegada del P.
Tomás Nieto Polo del Águila, S.I. a Guayaquil en 1750. Julián Bravo resalta la importancia del
P. Tomás Nieto como ―uno de los más notables jesuitas de mediados del siglo XVIII, hermano
del Obispo de Quito Señor Juan Nieto Polo del Águila, y ejerció por algunos años la cátedra de
Teología en la Universidad de San Gregorio‖ (25).
36

Sancho de Escobar nació en Quito en 1716, y fue bautizado en el Sagrario como Juan Sancho Josef. Cursó
Humanidades y Filosofía en el Seminario jesuita de San Luis;, y entró en la Orden de Loyola. Su importancia fue tal
que Espejo inicia su Nuevo Luciano con “el ansia de oír el sermón de Dolores, que predicaba entonces (1779) el
Doctor Don Sancho de Escobar” (Rodríguez, Literatura 2: 1192-1204).
37

Todas las citas de la poesía de J.B. Aguirre provienen de la edición de Francisco Cevallos Candau (1983) al menos
que se señale de otra manera.

27

Las cuartetas octosílabas de la ―Fábula de Mirra‖ y la ―Fábula de Atalanta e Hipómenes‖
son sendos estudios en los que Aguirre practica su destreza en la textura del movimiento visual,
las oraciones bimembres, los motivos clásicos y la fluidez del lenguaje latinizante. Jara Idrovo
considera que estas composiciones ―nos permiten sorprender de cerca el adiestramiento del novel
poeta, la extremosidad de la hipérbole, en el adensamiento conceptuoso, la artificiosidad de los
paralelismos y[...] la elegante soltura de la versificación‖ (78-9).Por su parte, Rodríguez Castelo
sostiene que las fábulas ―pudieron haber nacido del ejercicio de la cátedra en la que se estudiaba
[a] Ovidio‖ (Letras LIX).
Esta producción de transición denota un cambio en la poética aguirrense que se acerca
más al espíritu didáctico de la Ilustración, mediante el uso del marco formal de la fábula y un
lenguaje poético menos recargado. Cevallos Candau señala que, por un lado, la poesía de
Aguirre ―continúa la tradición culterana gongorista, por otro anticipa ya la idea del poeta como
trabajador del lenguaje, y acepta plenamente la función social de la poesía. En el caso de los
jesuitas, esta función es de índole didáctica‖ (―Juan Bautista‖ 219), tal como se manifiesta en sus
poemas moralizantes.

1.2.3. Obra retórica y filosófica de consolidación
Una tercera etapa de la obra de Aguirre corresponde al periodo de producción de su obra
oratoria, filosófica y teológica que transcurre a lo largo de su magisterio en la Universidad San
Gregorio Magno. Este se inicia en 1756, como catedrático de filosofía primero y posteriormente
de teología, hasta 1762 año en que, por motivos aún desconocidos, deja de ejercer la docencia.
Esta obra de madurez académica la conforman ―la Carta pastoral que hizo leer D.D. Juan Nieto
28

Polo de Águila con ocasión del terremoto de Latacunga‖ (1757), las tres partes del Cursus
Philosophicus (1756-1759),

la ―Oración fúnebre predicada en las solemnes exequias de J.N.

Polo de Águila‖ (1760) y el Tractatus Theologicus Canonicus (1761).

Reproducimos a

continuación el minucioso catálogo de Aurelio Espinosa Pólit, extraído de su ―Establecimiento
del texto definitivo‖ (1960), cuya inclusión del título completo de cada obra, las notas ecdóticas
y la localización de los manuscritos nos facilita entender mejor el espíritu de esta época que
rasga en los albores de la Ilustración:
1. Carta pastoral / Que hizo leer el Ilustrissimo Señor / D.D. Juan Nieto / Polo de
Águila / Obispo dignissimo de esta Diocesi, en / su Iglesia Cathedral de Quito el día
13, de Marzo de / este presente año de 1757, con ocasión del / terremoto, y
desolación de Latacunga: / y dirige á todo el Clero, y Pueblo de su Obispado, ex /
hortando los á una Communion general para aplacar la Divina Justicia / (18
páginas) Sin fecha ni lugar.38
2. Cursus Philosphicus. Pars I in Logicam. Pars II in Physicam. Pars III in
Metaphysicam. Auctore R. P. Joanne Bapta. De Aguirre S.J. meritissimo in hac
Gregoriana Quitensi Vniversitate Philosophiae Professore.. Inchoavit Quiti, die 20
Oct. ann. Dni 1756.— die 19 Oct. ann. 1757.— die 19 Oct. anni 1758. (3 Tomos en
4o, de hs. 150 + 2 de prels, e ind; 175 + 5 de prels. e ind.; 109 + 3 de prels. e ind.)
(Madrid, Biblioteca de la Historia).39

38

Las fechas ecdóticas sobre el número de folios y ubicación son del mismo Espinosa Pólit (Los dos 434-8).

39

M Nos referiremos con esta nomenclatura al manuscrito que se encuentra en la Biblioteca Nacional de Historia
de Madrid.
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2a) Physica / ad Aristotelis mentem / Auctore / P. Ioanne Baptista / de / Aguirre /
Societatis

Jesu / Audiente Philipo Maria / Raimer / Ejusdem Societatis. /

Quiti / MDCCVII. (337

páginas). Pertenece al Archivo del

Instituto

Superior de Humanidades Clásicas de Cotocollao.40
3. Oración / funebre / predicada / en las solemnes exequias / Que al cabo de Año se
hicieron á la feliz Memoria / del Ilmo. Señor Doctor / D. Juan Nieto / Polo del
Aguila, / obispo / de la ciudad de Quito / En su Iglesia Cathedral el día 17, de Marzo,
de 1760. / Por el R.P. Juan Bautista Aguirre, / De la Compañía de Jesús,
Cathedratico que fue de Philosopfia, / y actualmente de Theologia en la Real
Universidad de S. Gregorio Magno de Quito. / Dalo a Luz / El Sr. Dr. Don Juan
Gregorio Freire, Secreta- / rio que fue en los Obispados de Sta. Martha, y Quito del /
Ilustr. Principe difunto, y Canonigo de la Sta. Iglesia Ca- / thedral de esta Ciudad. /
Con las Licencias necesarias. Impreso en Quito, / año de 1760. (VIII sin paginación
+ 30 páginas). Preceden a la Oración fúnebre las Aprobaciones ―del Dr. Don Miguel
Garzia Castrillon, Prebendado de esta Santa Iglesia Cathedral‖ y ―del M.R.P. Mro. Fr.
Juan Luzero, del Orden de N.G.P.S. Agustin.‖ (Reproducido el exordio en Antología
de Prosistas Ecuatorianos, 1895,-- T. I pp. 289-294).
4. Tractatus Theologicus-Canonicus de Contractibus, Auctore R. P. Joanne Baptista de
Aguirre. 1761. En 4º, 168 hs. (Quito. Biblioteca Nacional).
La ―Carta pastoral‖ se inscribe dentro del corpus que Paul Firbas denomina ―las narrativas de
terremotos en el mundo colonial andino‖ (13), encargadas de documentar y resaltar el carácter

40

CQ Nos referiremos a esta copia manuscrita por la nomenclatura CQ por hallarse en Cotocollao, Quito.
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apocalíptico de estos desastres naturales que alteran el orden colonial a la vez que contribuyen a
un mayor protagonismo de la élite criolla en las decisiones administrativas del virreinato. En
esta tradición se inscriben también los limeños Pedro de Peralta Barnuevo (1664-1743) con sus
versos sobre el terremoto de Concepción de Chile de 173041 y Fray Francisco del Castillo (17161770) con su ―Verdadera relación en que se refiere la historia del temblor del año de 1746‖
acaecido en Lima. Cabe recalcar que hay constancia de un poema noticiero compuesto por
Aguirre, con motivo del terremoto limeño (composición No. 16 del ms. G), del que no se ha
conservado ningún verso.
El P. Aurelio Espinosa Pólit rescató una copia de la ―Carta pastoral‖ atribuida a Aguirre
en el tercer tomo del Catálogo razonado de Obras Anónimas y Seudónimas de Autores de la
Compañía de Jesús pertenecientes a la antigua Asistencia Española (Madrid, 1904-1916), obra
extraordinaria de cinco tomos del P. José Eugenio Uriarte, S.I.; no obstante, el jesuita español le
atribuye tal composición a Aguirre guiándose simplemente por ―un papelito que el P. Pedro
Berroeta42 [contemporáneo de Aguirre], en que pone la lista de varios libros que traía consigo de
Italia‖ (Espinosa Pólit, Poesías LVII). Con este dato el P. Espinosa inició la labor de hallar en
Quito una copia manuscrita de la ―Carta pastoral‖ para cotejarla con la publicada en el Catálogo
razonado. El arqueólogo e historiador quiteño, D. Jacinto Jijón y Caamaño,43 le facilita al P.
Espinosa un folleto aparentemente autógrafo que contenía ―correcciones, no de meras erratas
41

Canto VII (octavas 55-77) de Lima fundada o Conquista del Perú (1732).

42

Pedro Berroeta nació en Cuenca en 1737; adolescente entró en la Compañía de Jesús en 1752, a sus dieciséis
años. En 1766, a poco de ordenado sacerdote, fue destinado a las misiones amazónicas quiteñas. En el destierro
italiano hizo sus votos últimos en 1771. En 1789, cuando Carlos IV permitió a los ex-jesuitas españoles volver a
España, los Berroeta lo hicieron y fijaron su morada en Barcelona (Rodríguez C., Literatura 2: 1445-67)
43

Jacinto Jijón y Caamaño (Quito 1891-1950). Arqueólogo e historiador quiteño que se dedicó a repatriar libros y
manuscritos concernientes a la historia y letras ecuatorianas. Consúltese Jacinto Jijón y C. (1960).
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tipográficas, sino varias de ellas de sentido‖. Además, una inscripción en la página blanca de
guarda atestigua que este folleto hallado en la biblioteca de Jijón perteneció anteriormente a una
sobrina de Aguirre, tal como lo explica en detalle el P. Espinosa en su ―Nota bibliográfica‖
(Poesías LVII).
La preparación del Cursus Philosophicus (1756-1758) surge por la doble necesidad de
tener un libro de texto fijo que suplantara al dictado, y de actualizar el currículum académico de
la Universidad de San Gregorio que todavía se regía por el pensamiento aristotélico. El Cursus
se compone de tres tomos redactados en latín, correspondientes a los tres años que duraba el
curso completo de filosofía, el cual Aguirre dictó en el siguiente orden: lógica (1756), física
(1757) y metafísica (1758). No obstante, el joven catedrático no vería impresa ninguna de las
tres partes de su obra filosófica a pesar de que la imprenta de la Compañía fue trasladada de
Ambato a Quito en 1759.44
Terán Dutari explica en su trabajo introductorio a la traducción al castellano del segundo
tomo del Cursus correspondiente a la Física (1982), que esta obra se conserva gracias a la
gestión de Felipe María Raimer (Viterbo [Italia], 1736- ¿?), discípulo de Aguirre ―quien redactó
nuestro texto ateniéndose al dictado (y sin duda también a las continuas correcciones) del
maestro Aguirre‖ (XVIII). A este esfuerzo también se sumó José María Linati (Busento [Italia],
1735- ¿?), otro condiscípulo italiano cuya tesis sobre la generación espontánea fue dirigida por el
P. Aguirre.45 Del Cursus Philosophicus se conserva la transcripción de Raimer correspondiente

44

La imprenta de la Compañía se mantuvo en Ambato de 1755 a 1759, cuando fue trasladada a Quito. Consúltese
Stols (1953).
45

Nos referimos a la Divino Religionis Propugnaculo POLARI FIDELIUM SYDERI, Gentium Delicio, PALESTINO
GERMANI, Dalmatum Aurorae, Piceni Gloriae, Totius Orbis Christiani Praesidio, & Ornamento, SANCTISSIMAE,
AUGUSTISSIMAE, LAURETANAE VIRGINI, & DOMUI, Se, suasque universae Philosphae Theses Verabundus D.O.C.
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a la ―Physica ad Aristotelis memtem Auctore O. Ioanne Baptista de Aguirre‖ en el Archivo del
Instituto Superior de Humanidades Clásicas de Cotocollao que perteneció anteriormente
alColegio de la Co. de Jesús en Quito.46 Las otras dos partes correspondientes a la lógica y la
metafísica aparecen en el primer tomo de la Biblioteca de Escritores de la Co. de Jesús
pertenecientes a la antigua Asistencia de España (1925)del P. Uriarte y Mariano Lecina. Tanto
Espinosa Pólit (1943 y 1960) como Terán Dutari (1982) corroboran la existencia de otro
ejemplar de la obra tripartita en la Biblioteca de la Historia de Madrid. Este compendio
ilustrado, quizá la obra cumbre de Aguirre, nos permite adentrarnos en el complejo pensamiento
multidisciplinario, si se quiere, a la vez que delata la necesidad empírica de catalogar, ilustrar y
trazar mapas de territorios no tan explorados junto con su flora y fauna, sus costumbres y su
forma de percibir la realidad.
Otra manifestación de este cambio de paradigma se da en las aulas de la Universidad San
Gregorio Magno con la actualización de Aguirre, en 1756,47del ―anacrónico enfoque de la física
aristotélica por el de la física experimental‖ (Valdano, Identidad 160), labor que continuara el P.
Juan Hospital en 1762.48 La Física atestigua que el jesuita ya estaba empapado del empirismo
ilustrado en su afán de corroborar los preceptos de las Sagradas Escrituras e incluso actualizar
IOSEPH MARIA LINATI SOCIET. JESU.Quaestio vespere propugnanda.Non dari Physicam Praemontionem
Thomisticam, rationibus mere philosophicis probamus & defendimus, theologica argumenta Theologis
relinquentes.In Coll. Max.Quitensi Soc. Jesu Die An. Domini 1759. Consúltese Espinosa Pólit (1943 y 1960).
46

CQ Nos referiremos a esta copia manuscrita con esta nomenclatura.
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Zaldumbide advierte que el P. Magnin “había intentado en 1736 implantar el sistema cartesiano” y que el P.
Tomás Larraín “había formulado una serie de cuestiones de física y filosofía para la enseñanza” (1943, XXXIV). Sin
embargo, fue Aguirre quien “lanzó más lejos el espíritu de la reforma y se llevó para sí todo el renombre de injusto
desposeedor del pacífico imperio aristotélico” (Poesías XXXVI).
48

Rodríguez señala que el copernicano P. Hospital nació en Banyolas, Gerona en 1725 y llegó a Quito en 1751. En
1758 hizo su profesión y al año siguiente comenzó el curso de Filosofía en la San Gregorio- curso que
aparentemente Espejo frecuentó como oyente (Rodríguez, Literatura 2: 826-7).

33

los postulados de los grandes pensadores clásicos. En este compendio del pensamiento preilustrado observamos las múltiples facetas de un Aguirre con más bagaje intelectual, al tanto de
las últimas tendencias en las distintas ―artes‖ o disciplinas que hoy asociaríamos con las ciencias
naturales, la astronomía, la botánica, la geografía e incluso la meteorología; armado con
microscopio y aguja magnética para cotejar sus observaciones del universo con las propuestas
por Ticho Brahe. Desde la Real Audiencia de Quito presenta sus objeciones a la filosofía y la
metafísica occidental, permeadas por la tensión entre la fe y la experimentación inductiva, tal
como lo delata el ―Artículo I‖ del primer libro, titulado ―Algunas Aserciones nuestras‖:49
Y es que el recurso a Dios en las cosas prácticas es muy bueno y aun necesario;
pero si se trata de explicar las ideas de la Física debe evitarse porque es un modo
de encubrir la ignorancia, como dice el doctísimo Dechales (Física 170).
Posiblemente la distancia entre Quito y Lima contribuyó a que nuestro jesuita no sufriera el
mismo destino que Galileo.50 Aguirre, al igual que Sor Juana, recurre a referencias eruditas
como estrategia para deferir cualquier acusación por parte de sus detractores, en este caso le
atribuye la cita a Deschales, matemático y jesuita italiano.51
La ―Oración fúnebre‖ a la memoria del Obispo de Quito D. Juan Nieto Polo del Águila
en el primer aniversario de su muerte52 tiene el privilegio de ser la segunda obra impresa en la

49

La Física de Aguirre consiste de cuatro libros titulados: I. De los principios intrínsecos del ente natural. II. De las
causas extrínsecas. III. El mundo, el cielo, y los elementos. IV. El lugar, el vacío y el tiempo.
50

La Inquisición no fue suprimida hasta 1761 en el Virreinato del Perú.

51

Esta edición de la Física incluye un índice onomástico (589-632) que facilita el repaso de los teoremas filosóficos
en cuestión.
52

González Suárez apunta que el P. Juan Nieto Polo fallece en Quito el 12 de marzo de 1759, a los 60 años de edad,
(5: 194), lo que nos permite datar esta composición alrededor de marzo de 1760.
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capital de la Audiencia. Por ende, esta es la única composición de Aguirre de la que se han
conservado ejemplares desde su primera publicación puesto ―que conocidamente corrió en letras
de molde durante la colonia‖ (Espinosa Pólit, Los dos 431). González Suárez apunta que Juan
N. Polo, décimo octavo Obispo de Quito, era ―natural de Popayán y oriundo de las más nobles y
antiguas familias de esa ciudad‖ (5: 169). Gran parte de su obispado que, transcurrió durante la
presidencia de D. Juan Pío de Montufar y Fraso, primer Marqués de Selva-Alegre, se caracterizó
por saldar las riñas entre dominicos y jesuitas así como por decretar la prohibición de fiestas
populares durante fechas religiosas. González Suárez resume que fue este Obispo sumamente
temido ―pues, aunque de muchos fué53 aborrecido, todos generalmente le temían y le respetaban‖
(5: 200).
De la obra teológica del P. Aguirre se conserva en la Biblioteca Nacional de Quito el
Tractatus Theologicus-Canonicus de Contractibus (1761), escrito mientras era profesor de
cánones en San Gregorio (Rodríguez C., Literatura 2:1265). También se tiene noticia de una
copia manuscrita en el Seminario de Popayán catalogada con lujo de detalles por P.F. Quecedo
en la revista de la Universidad de Antioquia 147 (1961).54 En el apartado ―Obras inéditas de que
hay noticia‖, Espinosa Pólit enumera, además, una serie de tratados, colecciones de sermones y

53

Las cursivas denotan la ortografía de la época.

54

Las notas del Dr. P.F. Quecedo indican que se trata de un ms. en pergamino. Mide 21 por 16 cmts. De dorso 2
cmts. Canto encarnado; en buena conservación. Dos hojas en blanco al principio. Texto en foliación moderna, 121.
Siguen dos hjas. de índice y 1 en bl. Port. Tractatvs/Theo-Canonicvs/De Contractibvs/P.R.P.M. Joannem/Baptistam
De/ Aguirre S.J./Dignissimum in hoc Quitensi Gregoriana/Vniversiate Vespertinae Cathedrae
Profesorem/Auditore/M.D. Xaverio Hernandez a Madrid/Majoris, ac Regji S. Ludovici Collegji Collega/Initium dedit
die 19 Mensis Octobris./Anno Dni. 1763. Consúltese Universidad de Antioquia (1961, 867)
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poesías en latín, español e italiano, atribuidas a Aguirre pero de las que no se ha conservado
copia manuscrita alguna (Los dos 438).55
De sus últimos años en la ciudad de Quito se tienen pocos datos. Entre estos sobresalen
el cese de su cátedra de derecho canónico y filosofía en 1762 por razones desconocidas y su
intervención para contener el levantamiento popular por la subida de impuestos a los estancos en
1765.56 Se tiene constancia de que Aguirre se encontraba de paso por el corregimiento de
Ambato el día de la ejecución del decreto de expulsión57 y de allí fue conducido al Colegio
jesuita de Quito para posteriormente abandonar la zona desde el puerto de Guayaquil 58 , tan
idealizado en sus décimas de juventud.

1.2.4. Obra del exilio
Lo poco que se sabe de la vida y obra de Aguirre durante su exilio, 59 periodo que
comprende desde 1768, año en el que llegó a Italia tras la travesía del extrañamiento, hasta

55

Para un escueto catálogo de otras “obras inéditas de que hay noticia” consúltense Espinosa Pólit (1943 y 1960).

56

Levantamiento popular también conocido como “La Guerra de Quito” como protesta al incremento del impuesto
a los licores (estanco) por parte de las autoridades coloniales. Esto generó uno de los primeros conflictos entre
“chapetones” y criollos. Consúltese Rodríguez Castelo (Literatura 2:1126-7).
57

La orden de “extrañamiento y ocupación de temporalidades de los Regulares de la Compañía, que existían en los
dominios de S.M. de España, Indias e Islas Filipinas” se decretó el 17 de febrero de 1767 y la Pragmática-sanción se
llevó a cabo el 2 de abril del mismo año.
58

Consúltese González Suárez (5: 233).

59

El P. Joaquín Ayllón (1728-1808), coetáneo de Aguirre en el exilio italiano, también contribuye con datos
fehacientes en su correspondencia con un amigo quiteño, en particular sobre los quehaceres de Aguirre en sus
últimos años de vida (1782-86). Cfr. Capítulo IV.
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1786, año en el que fallece en Tívoli,60 proviene de un informe preparado en 1816 por Monseñor
Joaquín Pimienta, Arcediano y Vicario capitular de la Iglesia y diócesis de Tívoli, a petición de
Jacinto Aguirre y Cepeda.61 Pedro Fermín Cevallos resume magistralmente, en su semblanza de
Aguirre en ―El Iris‖ (1861), el carácter de la vida cotidiana de Aguirre, solicitado por su lucidez
en asuntos de teología y derecho canónico:
Mas ocupado de enseñar, conferenciar, resolver dudas i contestar a las consultas, que de
escribir, no compuso durante su residencia en Italia, mas obra que la titulada Tratado
polémico dogmático que estaba al imprimirla, cuando consumido por una debilidad que
desde meses atras habia ido aumentándose dia a dia, se agotaron sus fuerzas en el todo i
murió el 15 de junio de 1786. (127)
Gonzalo Zaldumbide da por perdido este manuscrito aunque sospecha que de existir un
autógrafo, éste debería hallarse en algún convento jesuita en Italia por la importancia del mismo
como texto de enseñanza en el Colegio de Tívoli (Los dos 359).
Desafortunadamente, con excepción de la noticia del tratado teológico, no tenemos
constancia de más obras redactadas en el exilio, menos aun de producción lírica alguna debido a
la sospechosa exclusión de Aguirre de la Colección de poetas (1790-2), fenómeno explorado en
detalle en el cuarto capítulo.

El resentimiento de Velasco nos privó de disfrutar de una

producción tardía de Aguirre que posiblemente habría despejado muchas de las inquietudes en
torno a su vida y obra— obra que habría alcanzado la trascendencia de la producción de sus

60

Un pueblo a 30 kilómetros al noreste de Roma.

61

Jacinto Aguirre y Cepeda fue un pariente de J.B. Aguirre que se valió de sus influencias para documentar su
parentesco con el jesuita dauleño. Consúltese Zaldumbide (1943 y 1960).
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contemporáneos novohispanos Rafael Landívar (1731-1793) y Francisco Xavier Clavijero
(1731-1787)—.

1.3. Transmisión de la obra de Juan Bautista Aguirre
El hallazgo de los códices G, C, M y CQ así como de copias manuscritas en colecciones
privadas ha permitido la publicación de ocho ediciones fundamentales de la obra oratoria,
filosófica y literaria de Aguirre, desde los Estudios biográficos y críticos sobre algunos poetas
sudamericanos anteriores al siglo XIX (1865) de Juan María Gutiérrez hasta la publicación de
Las poesías completas (1987) coordinada por la Comisión Nacional Permanente de
Conmemoraciones Cívicas y la Casa de la Cultura Ecuatoriana, pasando por las ediciones de
Gonzalo Zaldumbide y Aurelio Espinosa Pólit (1943 y 1960), Emilio Carilla (1943), Julián
Bravo y Ernesto Bravo (1979), Francisco Cevallos Candau (1982), la traducción de la Física de
Federico Yépez (1982), y la selección de Hernán Rodríguez Castelo en Letras de la Audiencia de
Quito (1984).
A pesar de que la poesía jocosa de Aguirre es ampliamente conocida, en particular las
décimas a Guayaquil y Quito, ha habido varios factores que han contribuido a la escasa
transmisión escrita de su obra. En primer lugar, la llegada tardía de la imprenta a la ciudad de
Quito en 1759 ocasionó que tanto la producción literaria como periodística se realizara mediante
circulares autógrafas, a veces copiadas de memoria; en cualquier caso, la imprenta de Ambato se
utilizaba para la diseminación de material litúrgico. En segundo lugar, el rechazo a las décimas
de vituperio a Quito, uno de los dos62 poemas más difundidos de Aguirre en las antologías de
62

El otro poema que gozaba de reconocimiento era el fragmento del “Poema a San Ignacio de Loyola” o
“Monserrate”.
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literatura quiteña (ecuatoriana) hasta finales del diecinueve, hizo que se viera con recelo,
principalmente en la capital, todo lo producido por Aguirre. Finalmente, el desdén de la crítica
de finales del XVIII hasta bien entrado el XIX, por todo lo que mantuviera residuos del tardío
barroco americano indujo al menosprecio de una obra lírica que no gozó del merecido esplendor
crítico hasta mediados del siglo XX. En lo que respecta a su obra oratoria y académica, aun
queda por descubrir las múltiples capas subyacentes del pensamiento aguirrense, de su
acercamiento al pensamiento ilustrado y de su concepción del espacio circundante tanto en lo
físico como en lo metafísico.

1.3.1. Transmisión oral y manuscrita en el siglo XVIII
La transmisión oral de la obra de Aguirre se inicia en 1757 con la lectura pública de la
―Carta pastoral / que hizo leer el Ilustrísimo Señor / D. D. Juan Nieto / Polo del Aguila / Obispo
dignissimo de esta Diocesi, en / su Iglesia Cathedral de Quito‖ con motivo del terremoto de
Latacunga de ese mismo año. La selección de Aguirre como portavoz de la Real Audiencia ante
tal evento traumático resalta su papel protagónico como orador, equivalente en nuestros días a la
función ―que hoy ejercen ciertos periodistas. Los dos coinciden en intención de influir, de
manera directa y mediante el uso de la palabra, en un público masivo heterogéneo‖ (Valdano,
Identidad 170).
El año de 1760 nos deja otra de las pocas obras fechadas del catedrático jesuita. Su
―Oración / fúnebre / predicada / en las solemnes exequias / Que al cabo de Año se hicieron á la
feliz

Memoria / del Ilmo. Señor Doctor / D. Juan Nieto / Polo del Aguila‖ confirma la

importancia de Aguirre en su faceta de orador; es también la segunda publicación impresa de la
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que se tiene constancia tras el traspaso de la imprenta de Ambato a Quito en 1759. El primer
folletín impreso en la capital de la Real Audiencia fue, incidentemente, la tesis de José María
Linati, ―Divino Religionis Propugnaculo / POLARI FIDELIUM SYDERI,‖ (1759),dirigida por
el P. Aguirre y en la cual consta su nombre en la portada. Fue quizá por este motivo que el
tratado de Linati, sobre la generación espontánea, fuese atribuido por mucho tiempo a Aguirre63
ya que en este reverberan los mismos preceptos, disputas y objeciones del Cursus Philosophicus.
En la edición revisada del ―Establecimiento del texto definitivo‖(1960), Espinosa Pólit corrige
que este tratado se trata en realidad de la tesis que defendiera Linati en 1759, en la cual aparece
la firma de Aguirre como director de la misma: ―PRAESIDE R.P. JOANNE BAPTISTA DE
AGUIRRE‖.
Precisamente, debemos la transmisión escrita del Cursus a Felipe María Raimer, otro de
los estudiantes italianos de Aguirre en la Universidad San Gregorio durante el año lectivo 17571758, y compañero de estudios de Linati. En las ―Anotaciones sobre la edición‖ a la traducción
de la Física(1982) se resalta que debido a la ausencia de la imprenta el catedrático ―dictaba
entonces la materia y los alumnos copiaban. De esta manera surgieron muchos textos
manuscritos que pasaron de generación en generación‖ (XI).
El afán de Aguirre de actualizar los estudios de Filosofía a través de la investigación
empírica sustentada por las observaciones de Pierre Gassendi (1592-1655), Giovanni Cassini
(1652-1712) e Isaac Newton (1642-1727), así como las aportaciones del ―matemático limense‖
Dr. Cosmas Bonus,64 ocasionó disputas entre dos bandos: uno arropaba el método empírico de la

63

Consúltense Espinosa (1943), Stols (1953).

64

Consúltese el Libro tercero de la Física (1982) concerniente a “El mundo, el cielo y los elementos”.
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ilustración, mientras otro sector se mostraba reticente ante este cambio de paradigma frente a la
maleabilidad del damero cartesiano de la ciudad letrada.
Eugenio Espejo, otro de los alumnos de Aguirre, capta el antagonismo, producto de estas
disputas, en los nueve diálogos de El Nuevo Luciano de Quito (1779), sátira de la sociedad
quiteña que ―circuló en forma manuscrita, con la firma de don Javier de Cía, Apéstegui y
Perochena (seudónimo de Espejo)‖ (Astuto 14). A pesar de que Terán Dutari sospecha que
Espejo nunca fue discípulo de Aguirre y, de acuerdo a sus comentarios tajantes, ―no parece haber
escuchado sus lecciones [ni] haber tenido conocimiento de su Physica‖ (XVII), el ilustrado
quiteño se encarga de moldear una imagen ambigua en su semblanza de Aguirre, cuyas
contribuciones científicas se ven opacadas por la caracterización jocosa y despreocupada del
personaje aguirrense, a partir del rebajamiento de su poesía.
Incluso, de no haber tenido contacto alguno con el poeta y catedrático, hay que recordar
que Espejo ―muy probablemente tuvo a mano otros poemas de Aguirre, entre los códices y
cuadernos de los jesuitas expulsados, como bibliotecario que fue de lo que los de Loyola
dejaron‖ (Rodríguez C., Letras LXXI).

Espejo tuvo acceso a un sinnúmero de copias

manuscritas de obras de catedráticos jesuitas depositadas en la biblioteca de la Universidad San
Gregorio Magno, convertida posteriormente en la primera Biblioteca Nacional del Ecuador tras
la expulsión de 1767; Espejo fue, además, el primer director de este centro.
En la ―Conversación Quinta‖ correspondiente a la filosofía, Espejo reduce la importancia
del Cursus Philosophicus, nuevo currículum que ya se había implementado en la Universidad de
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San Ildefonso en México,65 al mencionar que su ―maestro Aguirre se fue detrás de los sistemas
más flamantes, y detrás de las opiniones acabadas de nacer, sin examen de las más verosímiles‖
(103). Sin embargo, en unos renglones posteriores, resalta la ambigüedad del quiteño ilustrado
al reconocer que la labor iniciada por Aguirre ―dio en Quito las primeras ideas de la física
experimental‖ (103). La hipérbole de Espejo documenta la trascendencia de las aportaciones de
Aguirre al pensamiento de la época y resalta el efecto rizomático del Cursus Philosophicus
como catalizador de disputas filosóficas que culminarán con un cambio de paradigma hacia el
pensamiento ilustrado y la consolidación de la conciencia criolla, fenómeno que indagaremos de
forma más detallada en el tercer y cuarto capítulos.
Espejo equipara la metafísica con la ociosidad al insinuar que vulgarmente se dice que
cuando ―un hombre de letras, ha dicho o escrito ociosidades, dicen con enfática afectación, que
ha dicho o ha escrito metafísicas‖ (105). Espejo rebaja aquella investigación pionera de la
incursión quiteña en la modernidad, propulsora de su propio desarrollo intelectual, al ámbito
delictivo. Esto se deduce cuando advertimos que en el Virreinato del Perú, y para ser más
precisos en la sociedad chilena del siglo XVIII, la ociosidad era considerada delito por su falta de
productividad; y por ello los ―ociosos, vagabundos y malentretenidos, en la documentación
colonial administrativa y judicial, [tenían] conexión con el concepto y problema de la vagancia‖
(Araya 12), actitud que además delata la institucionalización del utilitarismo ilustrado como
mecanismo para gobernar.

65

Antony Higgins comenta en su estudio sobre Rafael Landívar que a mediados de siglo dieciocho ya se estaban
dando cambios en el Colegio de San Ildefonso de México en los cursos de filosofía a través de los cuales “a
generation of young Jesuits was educated within the framework of a more ecclectic approach to the production of
knowledge, involving to synthesize scholasticism with modern methods” (2000, 112).
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La condescendencia de Espejo delata una asumida mayoría de edad intelectual al corregir
los supuestos desaciertos de su maestro. Paradójicamente, nadie más que el mismo Espejo se
benefició directamente de estas actualizaciones del método inductivo que encumbrarían su
formación autodidacta dentro de una sociedad de castas que le ponía trabas por su origen étnico.
Estas actualizaciones al currículum universitario constituyeron para los jóvenes quiteños, un
primer paso hacia la modernidad y, posteriormente, a la autosuficiencia administrativa. Espejo
encarna la consolidación del pensamiento ilustrado quiteño de finales del dieciocho, si bien para
establecer su preeminencia precisa rebajar el ingenio del P. Aguirre al mero acto impulsivo de
adoptar modas filosóficas en auge.

Por instantes, Espejo parece querer destruir la simbólica

figura paterna de Aguirre a quien eleva con elogios luego rebajarlo con insultos, tal como
podemos apreciar en este fragmento de la ―Conversación Quinta‖:
Luego se siguió mí Padre Aguirre, y sutilizó más que ninguno había sutilizado hasta
entonces. Ayudábale una imaginativa fogosa, un ingenio pronto y sutil, y el genio de
guayaquileño, siempre reñido con el seso, reposo y solidez de entendimiento. (102)
Por un lado, admira el hecho de que Aguirre reformara el currículum universitario, pero por otro
pone de manifiesto un regionalismo ya arraigado en el imaginario colectivo de la segunda mitad
del dieciocho. Benedict Anderson explica que las jurisdicciones administrativas del virreinato:
[…] over time, developed a firmer reality under the influence of geographic, political and
economic factors. The very vastness of the Spanish American empire, the enormous
variety of its soils and climates, and, above all, the immense difficulty of communications
in a pre-industrial age, tended to give these units a self-contained character. (52)
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La accidentada topografía andina que separa Quito, capital de Audiencia, de la capitanía de
Guayaquil, contribuyó a que cada ciudad adquiriera un carácter particular, derivado
primordialmente de intereses geopolíticos y mercantiles.
Una lectura alterna a la arremetida de Espejo contra su ―maestro‖ podría derivarse de una
respuesta visceral contra las décimas de vituperio a la ciudad capital. Jara Idrovo resume
acertadamente que ―Espejo parece sacarse el clavo de invectivas e improperios estampados por
Aguirre en sus décimas contra la ciudad de Quito‖ (61); sin embargo, como gran parte de lo
enunciado por Espejo al referirse a su maestro, arrastra un mensaje subyacente de ambigüedad.
Espejo se propone configurar una identidad quitense partiendo de un distanciamiento de
lo que él percibe como la cultura costeña: ―influyó muchísimo en el ingenio de este Padre el
temperamento guayaquileño, todo calor y todo evaporación. En Guayaquil no hay juicio alguno‖
(103). Espejo proyecta su desdén por Aguirre hacia toda una ciudad, de la misma manera que
Aguirre extiende, en sus décimas, la degradación de los quiteños al cuerpo colectivo de la
ciudad.66
La transmisión escrita de la obra poética de Aguirre tiene también sus inicios en la
arremetida mordaz de Eugenio Espejo cuya crítica inicia toda una genealogía de estudios que se
posicionarían a favor o en contra del signo barroco subyacente en la obra aguirrense. En la
―Conversación tercera‖ sobre la retórica y la poesía castellana el Dr. Mera le comenta a su
interlocutor interno, el afrancesado Dr. Murillo, que de los ―teatinos‖67 no conoció poeta heroico

66

Existe la posibilidad de que la asumida superioridad de Espejo derive también de la política aglutinadora de la
capital, “dado que fueron instituciones claramente centralizadoras y al mismo tiempo representantes de las
autonomías provincianas; es decir, de la “patria” tal y como comenzó a ser entendida por las oligarquías”
(González Esparza 12).
67

Teatino, término que se usaba erróneamente para referirse a los jesuitas (DRAE).
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alguno e incluso su ―maestro Aguirre erró la vocación de epicista […] cuando pretendió escribir
la vida del Santo Padre‖ (73). Espejo se refiere al ―Poema heroico sobre las acciones y vida de
San Ignacio‖, el mismo que Gutiérrez decidiera no transcribir en sus Estudios bibliográficos por
considerarlo inconcluso. A Espejo le basta con ojear este fragmento del poema heroico para
desautorizar la calidad del poeta:―[…] escribió un pedazo de poema nuestro Aguirre. Nada tiene
que divierta sino sus latinismos. Oigalos Vm. uno por uno; ―argentado, crinitos, faretrado,
ominosos, fatídicos‖. (73)
El tono burlón de Espejo se acerca más a la estrategia satírico-burlesca que critica del
propio Aguirre, que al método científico de la Ilustración. Espejo recurre al concepto por
transmutación al rebajar este ―pedazo de poema‖— en el sentido literal de su corta extensión y
en el sentido irónico de ―pedazo‖ como grandioso—. Su ambigua aprobación de los latinismos
produce también una doble lectura; una de elogio de acuerdo a la preferencia ilustrada del latín
como lengua culta universal, y otra que deriva en una crítica muy dura de la poesía de Aguirre
que, según Espejo, exagera en su uso de latinismos al estilo gongorista.
Las ochenta octavas reales del poema circunstancial ―Rasgo épico a la llegada del Padre
Nieto Polo de Águila‖ (1750) contradicen la aserción de Eugenio Espejo en el Nuevo Luciano.
Rodríguez Castelo sostiene que Espejo ―muy probablemente tuvo a mano otros poemas de
Aguirre, entre los códices y cuadernos de los jesuitas expulsados‖ (Letras LXXII), No obstante,
al igual que ignoraba la existencia del Cursus Philosophicus, tampoco tuvo noticia del ―Rasgo
épico‖ (1760), la composición lírica más ambiciosa que tenemos constancia del P. Aguirre, no
sólo por su extensión sino también porque este poema nos permite rastrear su transición de la
estética barroca al gusto escueto de la Ilustración, tal como dilucidaremos en el tercer capítulo.
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1.3.2. Recuperación de la obra de Aguirre en el siglo XIX
Habría que esperar casi un siglo para gozar de la publicación impresa de otra obra de
Aguirre, quizá en parte por el rechazo ilustrado a todo lo que portara la insignia barroca, o
simplemente por el largo periodo de inestabilidad política que empieza con las luchas de
independencia (1809-1822),68 la adhesión y secesión de la Gran Colombia (1821-1830), los
problemas limítrofes con Perú y Colombia hasta las luchas internas de caudillos que duraron
hasta bien entrado el siglo XIX. Precisamente con el primer mandato de García Moreno (18611865) se resume la recuperación de la obra de Aguirre, pieza fundamental del acerbo cultural
jesuita. Henderson explica que el proyecto de nación de este déspota ilustrado ―based his vision
on a patriarchal, French, conservative, Catholic modernization plan with roots in the eighteenth
century‖ (145). En la segunda mitad del diecinueve surge un renovado interés por rastrear la
genealogía de la producción literaria de la nueva nación ecuatoriana, en particular de la
producción jesuítica del dieciocho, orden que el mismo García Moreno contribuyó a restaurar tal
como se manifiesta en su tratado político en Defensa de los jesuitas (1851).69
Pablo Herrera, por su parte, publica un fragmento del poema a San Ignacio en su Ensayo
sobre la historia de la literatura ecuatoriana (1860). En su breve inclusión del poeta jesuita,
Herrera hace eco de Espejo al señalar que Aguirre ―se propuso trabajar un poema sobre la vida
de San Ignacio de Loyola é hizo una composición como del Demofonte de Llamosas ó de
Antonio de las Llagas según puede verse por este fragmento‖ (99):
Este de rocas promontorio adusto
68

Los movimientos independentistas en la Audiencia de Quito se inician el 10 de agosto de 1809 con la rebelión de
criollos quiteños conocida como “El primer grito de independencia” y se consolida con la Batalla del Pichincha el 24
de mayo de 1822 con tropas bajo el mando de Antonio José de Sucre.
69

Consúltese Henderson (2008, 20).
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Freno es el aire y a los cielos susto;
Mas que de Jijes los ribazos fieros
organizado terror á los luceros,
Cuya escelsa cimera
taladrando la esfera
Nevado escollo en su cerviz incauta;
del celeste Argonauta
Teme encallar gozoso al Bucentoro,
que luces surca en tempestades de oro;
Al erijir su cuello hácia los astros
cubierto erial de nieve y alabastros,
Apolo en sus reflejos
de marfil conjelado ofrece espejos
Reinando con sosiego
Monstruos de nieve en la rejion del fuego & a.70
A pesar de que Herrera resalta la faceta académica de Aguirre quien ―introdujo algunas doctrinas
nuevas tomadas de Leibnitz y Descartes‖ (91), el historiador quiteño calca al pie de la letra lo
anteriormente establecido por Espejo al señalar que ―estas fueron novedades que escandalizaron
y llenaron de asombro á los doctos aristotélicos de otros conventos y á muchos de la misma
Compañía de Jesús‖ (91). Debido a la similitud en juicio de valor y la versión del poema a San
Ignacio de Espejo, lo más probable es que Herrera obtuviera estos datos de una copia manuscrita
del Nuevo Luciano.

En esta misma vertiente, Herrera elogia la reputación de Aguirre como

poeta y orador al hacer breve mención de la ―Oración fúnebre‖ aunque luego contrarresta el
halago al señalar que ―si es verdad que compuso algunos versos regulares, sus discursos se hayan
desprovistos de verdadera elocuencia‖ (99).
70

Versión tomada de Herrera (1860, 99).
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La revalorización de la figura de Aguirre toma impulso con la publicación depurada de
las décimas a Guayaquil y Quito en el rotativo literario quiteño ―El Iris‖ (1861). La semblanza
escrita por Pedro Fermín Cevallos en el apartado ―Ecuatorianos ilustres‖ resalta las diversas
facetas de Aguirre en su calidad de poeta, religioso, filósofo y catedrático tenaz, ―el primero en
explicar el sistema de Descartes, introdujo i desenvolvió también algunos principios y doctrinas
de Leibnitz‖ (122).

Zaldumbide apunta que ésta fue la primera publicación de ―las décimas en

burla de la Capital‖ bajo el título ―Un poemita burlesco contra Quito‖ (Poesías XXVI). No
obstante, en el facsímil del rotativo, reproducido por la Universidad de Oxford, no hay mención
alguna del título injurioso sugerido por Zaldumbide sino que, al contrario, P.F. Cevallos intenta
suavizar el tono de la diatriba de Aguirre al señalar que se trataba de un ejercicio de agudeza en
el cual Aguirre y su amigo don Juan Larrea ―se habían comprometido, los dos a sostener, cada
uno por su parte, las bellezas de su tierra natal (Guayaquil i Quito) i a deprimir la del otro‖ (122).
Independientemente del motivo ulterior del poeta de degradar a la ciudad, ya fuere por
inscribirse en la tradición lírica de encomio y vituperio de ciudad, o simplemente por externalizar
su estado de ánimo, Cevallos deja constancia de que esta composición era bastante conocida:
[…] i a juzgarse por los versos de tono jocoso que han llegado hasta nosotros por la
tradición o en manuscritos mal copiados, tenemos que reconocer entre sus dotes una
chispa brillante i facundia suma para jugar con el sentido y estructura de las voces. (122)
Si por ―tradición‖ entendemos la tradición oral, podemos rastrear cómo la injuria repetida de
boca en boca pudo haber potenciado la arremetida visceral de Espejo contra su ―maestro‖ y la
censura de varias estrofas hirientes en publicaciones escritas.
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Pedro Fermín Cevallos inicia la práctica de suprimir décimas que pudieran ofender a los
destinatarios, es decir, a Quito y a los quiteños. En una consciente decisión editorial, deja fuera
tres estrofas correspondientes a la representación idílica de Guayaquil (VIII-X); también pasa
por alto la duodécima estrofa donde la voz poética se refiere a Quito como un ―lugar maldito‖.
Incluso, en ediciones más contemporáneas como la de Zaldumbide (1943) y la de la Casa de la
Cultura Ecuatoriana (1987), se suprime esta importantísima estancia de transición entre el estado
idílico y el apocalíptico de la narrativa poética, tal como examinaremos en el segundo capítulo.
Espinosa Pólit apunta acertadamente que la inserción de puntos suspensivos por parte de P.F.
Cevallos, en vez de obviar las estrofas de vituperio ―da a entender que tuvo un texto más
completo y no lo quiso reproducir entero‖ (Los dos 429).
De igual manera, la edición de ―El Iris‖ no incluye la estrofa XVI en la que se exagera la
infestación de piojos en la ciudad de Quito. Se puede entender hasta cierto punto la decisión
editorial de omitir las estrofas en las que se degrada a las quiteñas (XIX), la comida (XX), las
procesiones religiosas (XXI-XXV), la insinuación de una ciudad infestada por las siete plagas
(XXVII), y la arremetida contra los obrajeros (XXXI), puesto que la misión del rotativo literario
―El Iris‖ era precisamente de consolidar una identidad nacional recién concebida a partir de un
legado cultural que diera solidez a este proceso de apenas tres décadas. Las estrofas satíricas del
joven Aguirre delataban no obstante, esa latente escisión territorial, la fragilidad de ese proceso
dialéctico y fragmentario que se denominó República del Ecuador.
Aguirre representa el nexo entre una larga tradición barroca de casi dos siglos y la
curiosidad empírica de la Ilustración en lo que concierne a la poesía y a las ciencias
experimentales dentro del entorno quiteño, tal como lo hemos constatado en nuestro breve repaso
49

de su Física. La crítica decimonónica que se ocupó de rescatar la obra de Aguirre se mantuvo,
no obstante, condicionada por los comentarios devastadores de Eugenio Espejo, autoridad a
priori, en lo concerniente a la vida y obra de Aguirre por su proximidad temporal y formativa.
Manuel Villavicencio contribuye a propagar la imagen despreocupada de Aguirre cuando
lo califica de ―festivo‖ (178) en su Geografía del Ecuador (1858). Rafael Molestina, por su
parte, recrimina en su antología Antigüedades literarias (1868) los residuos de culteranismo en la
poética de Aguirre quien ―por desgracia se dejó inficionar muchas veces por el gongorismo y
pecó por afectado y extravagante‖ (133). Los antólogos e investigadores del diecinueve calcan
lo esbozado por Espejo y contribuyen a perpetuar la imagen de un Aguirre rezagado,
―versificador fluido y brillante, dotado para la burla ingeniosa y la mordacidad antes que para los
temas graves y trascendentes‖ (Jara Idrovo 68).

La idea de Aguirre que circulaba en el

consciente colectivo del XIX lo retrataba como culterano epígono y promotor jocoso de la
rivalidad entre Guayaquil y Quito. Valdano advierte que no debe sorprender la postura de la
crítica decimonónica ―aborrecedora como fue de todo lo que se parecía a Góngora‖ (Identidad
262).71 De igual manera, Zaldumbide señala que Pablo Herrera apenas incluye a Aguirre en su
Ensayo (1860),72 debido también a su repudio ―a cuanto le pareciera tocado de gongorismo‖
(Poesías XXX).
Cabe recalcar que el poema a San Ignacio y las décimas a Guayaquil y Quito fueron las
dos únicas composiciones líricas de Aguirre difundidas en forma escrita hasta la publicación de
los Estudios biográficos (1865) de Juan María Gutiérrez. El investigador argentino daba a
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Para un análisis detallado de la crítica decimonónica, consúltense Zaldumbide (1943 y 1960).

72

No obstante, Herrera le dedica párrafo y medio a Aguirre al igual que a la mayoría de los autores que incluye en
su estudio. Consúltese, Herrera (1860, 99-100).
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conocer por vez primera quince de los diecisiete poemas transcritos parcialmente del ms. G. En
lo concerniente a la transmisión escrita de las décimas, Gutiérrez incluye solamente algunas
estrofas correspondientes al encomio a Guayaquil (IV-XI). Desafortunadamente, esta edición no
venal ―tirada á un corto número de ejemplares‖73 no fue conocida en el Ecuador hasta 1917,fruto
de las investigaciones de Zaldumbide; éste subrayó que no hay indicio de que la obra de Aguirre
fuera conocida por los contemporáneos de Gutiérrez, ni siquiera ―los que estaban más que nadie
llamados a conocerlo y aprovecharlo: Mera y Molestina‖ (Poesías XLVIII), intelectuales
ecuatorianos decimonónicos que residían en Quito y Lima respectivamente, y que pasaron juicio
de valor documentándose apenas de fragmentos de los dos poemas mencionados anteriormente.
A diferencia de los antólogos ―ecuatorianos‖ del dieciocho y del diecinueve74, Gutiérrez
contó con un corpus más representativo que le permitió moldear una visión más aglutinante,
aunque todavía unidimensional, del poeta dauleño. En el estudio introductorio de Juan María
Gutiérrez a su edición, el investigador argentino advierte que:
Para el pueblo de Guayaquil, el P. Aguirre es el poeta decidor, mordaz, chistoso por
excelencia, y se recitan de él uno que otro juguete, uno que otro epigrama, sin sospechar
que quien los produjo era un espíritu serio, y suficiente para honrar por si solo la
literatura de todo el Reino colonial de Quito. (243)
Si bien es cierto, Gutiérrez nos facilita anotaciones ecdóticas referentes al origen y estado del
manuscrito titulado ―Versos castellanos, obras juveniles, misceláneas‖, no obstante, nos deja
insatisfechos al no haber transcrito algunas ―copias duplicadas de unos mismos versos, y
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Leyenda que aparece en la portada de los Estudios biográficos (1865).

74

Nos referimos a Espejo (1779), Pablo Herrera (1860), Molestina (1868), Juan León Mera (1868 y 1893), y Pedro
Fermín Cevallos (1868 y 1895).
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composiciones a medio hacer‖ (Zaldumbide, Poesías 387), como es el caso de los dos poemas
circunstanciales de 1746 y el poema a San Ignacio de Loyola. Dos de los investigadores que han
dedicado toda una vida al estudio de la obra de Aguirre, Gonzalo Zaldumbide y Efraín Jara
Idrovo, han dado por perdido el manuscrito G y también la transcripción de Gutiérrez que se
sospecha nunca fue devuelta a la Biblioteca Nacional de Buenos Aires.75
En varias instancias Gutiérrez parece sortear la misma trampa que sus antecesores al
dejarse influir por los prejuicios decimonónicos. Las expectativas formales del romanticismo no
le permitieron ver más allá de las florituras textuales que ocasionalmente le hacen caer en
digresiones exquisitas.76 En su afán de dosificar el gongorismo subyacente en la obra de Aguirre
concluye: ―si uno que otro resabio de la enfermedad de su tiempo se nota en los sonetos
indicados, hay en ellos, en cambio, novedad en la observación‖ (245).
De igual manera reverbera en Gutiérrez una fijación exótica con la luz ecuatorial, la cual,
según el investigador, le permite al poeta guayaquileño ―contempla[r] el objeto que le inspira
bajo la influencia de un sol de fuego desconocido en las latitudes que habitan los poetas
europeos‖ (246). Precisamente, Aguirre retrata bajo esta luz personajes de la mitología clásica
trasplantados a paisajes del emporio americano, en tonos pasteles y elementos asimétricos
similares al estilo rococó.77

75

El manuscrito nunca fue devuelto por los compiladores de un libro homenaje a Gutiérrez. Véase Zaldumbide
(1943).
76

Gutiérrez nos ha dejado una de las descripciones más hermosas de la ciudad de Guayaquil en una de sus
deliciosas digresiones: “Situada en el fondo de un golfo, bañada alternativamente por las mareas del océano y por
las aguas de un río que viene desde las tierras interiores formando redes de canales, parece una sirena que ha
huído de su elemento para guarecerse a la sombra de los mangles y de los tamarindos, y vivir constantemente
coronada de pasionarias de exquisito y desconocido perfume” (412).
77

Para un estudio preciso del rococó en la poesía de Aguirre consúltese Emilio Carilla (1982).
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Gutiérrez reinserta a Aguirre en la genealogía de poetas ―quitenses‖ cual eslabón perdido
que entrelaza dos siglos barrocos con el pensamiento ilustrado. El investigador argentino cumple
el anhelo de su contemporáneo ecuatoriano, Juan León Mera, de proclamar a Aguirre ―precursor
de Olmedo, [que] ha rayado a veces en lo sublime y ha acertado a producir en un estilo digno de
los más arduos asuntos a que podía contraerse en su tiempo y en el seno de la sociedad en que
vivía‖ (243). Es precisamente por sugerencia de José Joaquín de Olmedo que Gutiérrez se
informa de la obra del jesuita, a quien el cantor de Junín había descrito como ―quizá más célebre
que éstos: Pedro Peralta y el P. Delso, limeños‖78 Zaldumbide acota años más tarde de forma
socarrona: ―¡con qué placer lo hubiese celebrado Mera!‖ (Poesías XLIX) de haberle llegado un
ejemplar de la publicación no venal del estudio de Gutiérrez publicado en Buenos Aires en 1865.
En su Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuatoriana (1893 [1868]),79 Juan León
Mera contribuye a canonizar la imagen joco-seria del ―genio guayaquileño‖ al descartar de raíz
la trascendencia lírica de Aguirre por su exacerbado gongorismo; asume también una postura
paternalista al desprestigiar las mismas dos composiciones que rebajara Espejo. Al intelectual
ambateño le basta examinar los siete primeros versos del poema a S. Ignacio de Loyola para
descartar contribución alguna de Aguirre al ―avance‖ de las letras ecuatorianas: ―Evia80 no
habría escrito de otra manera. Casi no hay diferencia entre los dos paisanos. ¡Ni un paso
adelante en el espacio de un siglo!‖ (58)
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Carta fechada el 2 de agosto de 1846 que Gutiérrez incluye en sus “Notas y apuntes”. Véase Zaldumbide (1943,
419-22).
79

Estas fechas corresponden a la primera y segunda edición de la Ojeada. Las citas de Juan León Mera provienen
de la segunda edición de 1893.
80

Jacinto de Evia (Guayaquil, 1629- ¿?). Poeta guayaquileño cuyo Ramillete de varias flores poéticas (1675) recoge
una de las pocas muestras de la poesía barroca colonial del XVII.
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El análisis poco ortodoxo de Mera, que él mismo compara al método de Cuvier, ―[quien]
del examen de un sólo hueso...formaba el armazón del cuerpo del animal‖ (62), se caracteriza
por hacer conclusiones tajantes en base a nimios fragmentos de un poema. En la misma tradición
iniciada por Espejo, el intelectual ambateño inicia su revisión seudocientífica desbordándose en
halagos hacia el jesuita, ―dotado de excelente talento y sobresaliente en varias ciencias‖ (57)para
luego reprocharle su empecinamiento con ―las doctrinas de la vacilante escuela [el
culteranismo]‖ (57). Los prejuicios neoclasicistas permean los ambiguos comentarios de Mera
quien, además lamenta que Aguirre no haya podido consolidarse como antecesor de Olmedo:
―!Oh! qué bello habría sido ver precedida la magnífica figura del cantor de Bolívar por la
hermosa y venerada del restaurador de nuestras letras!‖ (58).
Si tanto Espejo como Mera hubieran conocido otras composiciones más complejas, como
el extenso ―Rasgo épico a la llegada del P. Juan Nieto Polo‖, quizás no habrían criticado la obra
de Aguirre de forma tan fulminante. Evidentemente, a Mera le agrada ―la fluidez y la dulzura de
los versos‖ (62) correspondientes a las décimas a Guayaquil, cuya descripción del locus amoenus
concuerda con su concepción neoclasicista de la poesía. No es de sorprender que Mera apruebe
también la superposición de referencias mitológicas sobre el trasfondo del paisaje americano,
estrategia recurrente entre los gestores de varios poemas fundacionales del XIX (Olmedo,
Heredia y Bello), fenómeno que analizaremos en detalle más adelante.
Curiosamente, resulta contradictorio que este pensador de la nueva nación ecuatoriana
refute en Aguirre el ―defecto de confundir los sonidos de la s, c y z‖ en las rimas ―prisa y risa con
fertiliza‖ (60). Nada más reaccionario y contraproducente al proyecto de nación, cuya agenda
excepcionalista consistía precisamente en resaltar las peculiaridades de cada región americana.
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El lenguaje literario de Aguirre responde, inconscientemente, al desprecio elitista por el habla
coloquial de ―la mayoría de la población urbana, donde se contribuyó a la formación del español
americano que por largo tiempo resistieron los letrados‖ (Rama 45). La decisión de Aguirre de
sesear tal como se percibe en el habla cotidiana americana, manifiesta un indicio de
diferenciación que ya anuncia la preferencia ilustrada por archivar los registros coloquiales.
Resulta curioso cómo Mera entabla un debate lingüístico con un autor del siglo anterior, de
textura similar a las contiendas intelectuales del XIX, en torno a la implementación del español
de América, como la conocida riña entre Andrés Bello y Faustino Sarmiento.81
Cevallos Candau añade que la poesía de Aguirre, al igual que la de su contemporáneo
Joaquín Ayllón (Ambato, 1728-1808), se enmarca dentro de una nueva forma de concebir este
género: ―por un lado, continúa la tradición culterana gongorista, por otro anticipa ya la idea del
poeta como trabajador del lenguaje, y acepta plenamente la función social de la poesía‖ (48).
En su faceta científica y filosófica Aguirre recurre también a una estrategia similar a la
divisio extra del sermón litúrgico que, incorpora el habla cotidiana con el propósito de añadir
efectividad a su mensaje didáctico. En sus tratados, escritos en latín, inserta expresiones
castellanas provenientes del ―dicho popular y el gracejo‖ (Terán D. XIX). Esta preferencia de
Aguirre por el habla cotidiana, en su producción en prosa y parte de su lírica, se acerca más al
gusto ilustrado de ―reportar‖ las costumbres y los giros lingüísticos de la época que a las
agudezas y patrones barrocos, adscritos a su obra por gran parte de la crítica.
En lo concerniente a las décimas a Guayaquil y Quito, Mera realiza también una
depuración editorial al incluir solamente siete décimas correspondientes a la representación
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Consúltese Sommer, 101-2.
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placentera del puerto natal (IV-XI), dejando fuera la décima estrofa que Gutiérrez sí incluye. En
lo que respecta a las espinelas de vituperio a Quito, el ambateño transcribe solamente dos de tono
jocoso (XXXIII-XXXIV) y justifica su decisión editorial con la siguiente nota a pie de página:
No damos otras estrofas más en que el P. Aguirre se burla de Quito y los quiteños,
porque sabemos cuanto se mortificaron muchos de éstos contra el autor del citado
boceto biográfico que las publicó. (63)
Mera se refiere a la publicación de Pedro Fermín Cevallos en el ―El Iris‖ quien, a pesar de haber
suprimido las espinelas más degradantes contra Quito, parece haber ofendido aún a los quiteños.
Años más tarde, en la reimpresión extendida del poema en la Antología ecuatoriana: poetas
(1892), Mera incluiría las tres estrofas iníciales que ―dan a esa fantasía su carácter epistolar. Esta
vez, los quiteños ya no protestaron‖ (Zaldumbide, Poesías XXVII).

A este lavado de cara de la

figura de Aguirre, Mera añade en su breve introducción que ―sin duda el Padre no tuvo otra
intención que la de chancearse con el amigo á quien las dirigía, y nunca la de ofender á los
quiteños‖ (Antología 4).
En su Literatura Ecuatoriana:

d

y Cuadros Descriptivos de Costumbres Nacionales (1868), Vicente Emilio
Molestina (Guayaquil, 1832–Lima, 1870), publica en la Ciudad de los Reyes las mismas siete
estrofas de elogio a Guayaquil que Mera incluyera en la primera edición de la Ojeada. Este
trabajo de corte costumbrista refleja el espíritu decimonónico de rescatar y revalorizar la obra de
autores que conforman la médula ósea de las tradiciones de la nación ecuatoriana.
Desafortunadamente, Molestina no conoció tampoco la transcripción de Gutiérrez y da por hecho

56

que las obras de Aguirre ―están perdidas y la tradición solo conserva la memoria de que existían
consignadas en numerosos manuscritos‖ (133).
Este dato esencial del historiador guayaquileño es otro indicio de que las composiciones
de Aguirre se transmitieron tanto de forma manuscrita como de forma oral, incluso hasta bien
entrado el siglo diecinueve. Espinosa Pólit destaca en un apartado la veta repentista de Aguirre
a quien unos estudiantes desafiaron a improvisar al ―escribir en la puerta de su celda varias
palabras en columna‖ a lo que el jesuita respondió con una graciosa décima (Los dos 439-40).82
En otra valiosa nota a pie de página, Molestina acota que su padre, D. José M. Molestina,
tuvo en sus manos hace más de veinte años ―una colección de copiosos manuscritos que
contenían las mejores poesías del Padre Aguirre, y se proponía enviarla á los Editores de la
América poética, pero un amigo á quien se la prestó, la ha perdido‖ (133). Este ―amigo‖ al que
se refiere Vicente E. Molestina parece haber sido el mismo José María Avilés que le facilitó el
ms. G a Juan María Gutiérrez.
Al igual que Mera, Pablo Herrera también corrige, a posteriori, su representación del P.
Aguirre en su Antología de prosistas ecuatorianos (1895). En este compendio de finales del
XIX, Herrera resalta la faceta académica de Aguirre al incluir fragmentos traducidos al
castellano de la ―Disputa III‖ de la Física y la ―Disputa II‖ de la Ontología ó Metafísica,
haciendo énfasis en la erudición de este personaje que ―fue de grande-ciencia y virtudes‖ (288).
En el ocaso del XIX, tanto la antología de Mera como la de Herrera constituyeron un giro en la
representación de la figura de Aguirre, cuya imagen jocosa y despreocupada perpetuada a lo
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Espinosa Pólit toma esta anécdota de la revista guayaquileña Álbum literario, histórico, científico y religioso XX
(junio 1864). Consúltese Espinosa Pólit (1960).
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largo del siglo en mención, iba recuperando dimensiones más complejas, dignas de su
producción académica y literaria.

1.3.3. Actualidad de la obra de Aguirre en el siglo XX
En su Historia de la Poesía Hispano-Americana (1913), Marcelino Menéndez y Pelayo
le dedica un brevísimo repaso a las décimas a Guayaquil y Quito, de las que reproduce
fragmentos de algunas estrofas de la primera parte (IV, VI-IX). El erudito santanderino sostiene
en base a estos versos que Aguirre:
[…] conserva resabios del conceptismo, ó más bien del equivoquismo de Gerardo Lobo y
de Benegasi, y á juzgar por la única poesía suya que hemos visto (las décimas que
compuso burlándose de Quito y elogiando a Guayaquil), más bien debe ser puesto entre
los copleros que entre los poetas formales, aunque no se le puede negar cierta gracia
descriptiva, y ésta no solamente en lo burlesco. (89)
Con el hallazgo en 1917 de un ejemplar de los Estudios biográficos de Gutiérrez en la Biblioteca
Nacional de París, Gonzalo Zaldumbide resume la investigación profunda de la obra de Juan
Bautista Aguirre. Esta labor investigativa daría frutos inmediatos con la publicación del estudio
―

XVIII‖ (1918) en la Revista de la Sociedad Jurídico-

Literaria de Quito, artículo reimpreso posteriormente en la Revista de las Indias (1941)83 de
Bogotá mientras ejercía de cónsul en esta ciudad. Tras cotejar las transcripciones de Gutiérrez
depositadas en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires en 1937, Zaldumbide ampliaría su estudio
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Consúltese Zaldumbide (1960, 370).
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y el corpus de la obra poética y oratoria de Aguirre en su edición de Poesías y obras oratorias
(1943).
Ese mismo año el filólogo argentino Emilio Carilla cotejaba los apuntes de Gutiérrez con
las estrofas de Aguirre incluidas por Juan León Mera en la Antología ecuatoriana: Poetas(1892)
para ofrecernos un corpus poético paralelo al de Zaldumbide, aunque con ligeras variantes, en su
compilación Un olvidado poeta colonial (1943). A diferencia de la edición quiteña, la cual
contiene también los discursos oratorios y fragmentos del Cursus, Carilla se limita solamente a
presentar el corpus poético expandido que coincide en su mayoría con el rescatado por el
investigador ecuatoriano. No obstante, más allá de las ínfimas discrepancias entre estas dos
ediciones, la publicación casi simultánea de las mismas marcó un renovado interés por la obra
del hasta entonces olvidado poeta colonial.
El primer Carilla resalta principalmente las influencias clásicas y barrocas en la poesía de
Aguirre, en particular la indeleble impronta gongorina de muchas de sus composiciones. El
investigador argentino considera que ―a los nombres de Sor Juana y Hernando Domínguez
Camargo, gongoristas americanos del XVII, hay que agregar, en el XVIII, y junto al de Joaquín
Velázquez de Cárdenas y León,84 el de Juan Bautista Aguirre‖ (Un olvidado 27). Carilla apuesta
por una relectura de la impronta barroca desde la perspectiva del siglo XX, ahora que ―se
comprende la obra poética gongorina sin los prejuicios de pasados tiempos‖ (Un olvidado 27),
actitud que probablemente derivó del rescate de la estética gongorina por parte de la ―Generación
del 27‖, cuyo interés por la obra del cordobés comprueba que el gongorismo se mantuvo en
estado latente en las letras castellanas.
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Joaquín Velázquez de Cárdenas y León (Guerrero, México 1732-86). Pedro Henríquez Ureña lo cataloga como “el
más notable de los astrónomos y geodestas mexicanos en el siglo XVIII” cuya fama poética se debe principalmente
a la publicación de “tres elegantes sonetos gongorinos” (Urbina, Sierra y Ureña 1985, 396-7).
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Con la publicación de Los dos primeros poetas coloniales ecuatorianos (1960) dentro de
la colección Biblioteca Ecuatoriana Mínima editada y publicada en México, se extiende la
difusión de la obra del P. Aguirre a nivel continental. Esta reedición actualizada de las Poesías y
obras oratorias (1943) presentaba varios avances en los estudios aguirrenses, en particular, las
notas ecdóticas del P. Espinosa Pólit y las aclaraciones del P. Zaldumbide en cuanto a las
discrepancias entre su edición del cuarenta y tres y la de Carilla. La difusión de este cuidado
estudio y de la colección consolidaba un renovado interés por la obra de Aguirre en la segunda
mitad del siglo XX
En su ―Establecimiento del texto definitivo‖, estudio preliminar a Los dos, Espinosa Pólit
reporta haber descubierto una copia manuscrita de las décimas a Guayaquil y Quito ―entre los
papeles del Dr. César Borja Lavayen, que ahora forman parte del Instituto Superior

de

Humanidades Clásicas de Cotocollao‖ (430). Con este hallazgo se completaban las treinta y seis
estrofas de ―Breve diseño‖, varias de las cuales habían sido suprimidas a lo largo de dos siglos,
tal como lo hemos dilucidado a lo largo de este capítulo. Espinosa añade que debido al carácter
popular de esta composición, ―transmitida por copias manuscritas, pululan en ellas variantes,
entre las que ha sido preciso escoger sin más fuente de discriminación que el criterio estético‖
(Los dos 430).
La investigación sobre la obra de Aguirre retoma un fuerte impulso en la década de los
setenta con el hallazgo del ms. C en la biblioteca de los Padres Carmelitas de Cuenca. Julián
Bravo explica que en 1971 el R.P. Lorenzo García V., O.C.D. le comunicó por escrito al P. Julio
Tobar García, S.I., la existencia de un ms. ―que perteneció a don Tomás de Vintimilla y Neyra en
el que constaban poesías del P. Juan Bautista Aguirre, S.I. no mencionadas en el tomo 35 de
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Clásicos Ariel‖85 (155).

La publicación de estas cinco composiciones inéditas en Nuevas

poesías (1979), con el respaldo de la ―Nota crítica‖ de Julián Bravo sobre la transmisión del ms.
C y el ―Ensayo crítico‖ del Ernesto Bravo sobre las fuentes clásicas en la lírica aguirrense,
obligaba a los estudiosos a revaluar lo establecido sobre la producción lírica del poeta jesuita,
juicio hasta entonces limitado al corpus de las ―Obras juveniles‖. No obstante, en esta edición
se inicia la práctica de reciclar estudios anacrónicos que no concuerdan con la actualidad y la
importancia del hallazgo paleográfico en mención.

Por ejemplo, la inserción del estudio

preliminar ―Nota bibliográfica‖ (de 1943) del P. Espinosa Pólit, no concuerda con los nuevos
descubrimientos presentados en el ―Texto definitivo‖ (1960).
La década de los ochenta nos dejaría cuatro ediciones críticas que trazarían nuevos
derroteros en los estudios aguirrenses. En 1982 se publica una traducción del tratado de Física
(1757), correspondiente al segundo tomo del Cursus Philosophicus (1756-1759), a cargo del
Departamento de Filosofía de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, y encabezado por
el Dr. Julio Terán Dutari S.J. cuyo exhaustivo trabajo de investigación sirve de preámbulo a la
traducción del Lcdo. Federico Yépez. Este compendio enciclopédico, del cual se conocían
solamente ínfimos fragmentos traducidos al castellano, nos adentra al complejísimo pensamiento
pre-ilustrado de Aguirre en el cual se superponen preceptos teológicos y filosóficos entreverados
con observaciones botánicas, astronómicas y físicas, que de cierto modo nos permitirán elaborar
una epistemología de la cosmovisión lírica y espacial de Aguirre.
Francisco Cevallos Candau sintetiza en su estudio Juan Bautista Aguirre y el barroco
colonial (1983) todo lo concerniente a las fuentes clásicas y la tradición aurisecular en un trabajo
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Se trata de una reproducción de muy mala calidad (Rodríguez Castelo 1984; J. Bravo 1979) de las Poesías y obras
oratorias (1943) de Zaldumbide y Espinosa Pólit publicada en Guayaquil (Ed. Ariel, 1970).
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ordenado y asequible a cualquier lector. Cevallos C. enmarca la obra poética de Aguirre dentro
del contexto de dos siglos de barroco americano, a la vez que resalta los temas recurrentes de la
producción lírica jesuítica del XVIII.

Si no fuera por la exclusión del ―Poema heroico a San

Ignacio‖ y del ―Fragmento de un romance‖, atribuido a Aguirre, la edición de Cevallos sería la
más completa hasta ahora.
La investigación de Hernán Rodríguez Castelo, realizada casi de forma simultánea a la de
Cevallos Candau, culminaría con la publicación del volumen Letras de la Audiencia de Quito
(1984), para la Colección Ayacucho.

En este estudio se le reserva la cuarta parte,

correspondiente a la lírica virreinal, de forma exclusiva a la obra poética de Aguirre. Esta
edición es la más completa y la más cuidada hasta ahora puesto que confronta ―el texto
establecido por Espinosa Pólit a base del Códice Guayaquileño, y del Códice Cuencano [además
de la] transcripción de Juan María Gutiérrez‖ (Letras 207). El historiador y crítico quiteño
incluye además ambas versiones de la composición ―Ojos cuyas niñas bellas‖ bajo el título
original ―A unos ojos hermosos‖ (ms. G) y el posterior, ―Redondillas‖ (del ms. C), lo que
permite rastrear las variaciones de la poesía juvenil de Aguirre con sus versos de transición.86
La década de los ochenta nos dejaría una cuarta publicación con motivo del segundo
centenario de la muerte de Aguirre (1725-1786); a primera vista promete ser la más abarcadora.
La publicación de las Poesías completas (1987), un proyecto conjunto entre la Comisión
Nacional Permanente de Conmemoraciones Cívicas y la Casa de la Cultura Ecuatoriana,
reproduce los estudios de Carilla (1943), Zaldumbide (1943) y Espinosa Pólit (1943), aunque de
estos dos últimos se podría haber incluido las apreciaciones más actualizadas de Los dos (1960).
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Se incluye también en esta edición una reproducción de la “Oración fúnebre” en la tercera sección dedicada a los
“Oradores”. Véase Rodríguez Castelo (1984, 183-203)
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También se incluyen los trabajos de Ernesto y Julián Bravo que preceden a las cinco
composiciones del ms. C publicadas en Nuevas Poesías (1979).
A pesar de que esta edición recoge todas las obras poéticas de Aguirre de las que se tiene
constancia, se comete el error de incluir la versión de Zaldumbide (1943) de ―Breve diseño‖, la
cual no contiene las estrofas de vituperio a Quito,87 recuperadas posteriormente, en 1960, por el
P. Espinosa Pólit. Este acto de censura institucional nos remonta a las mismas estrategias
editoriales decimonónicas y pone de manifiesto que no se ha superado el temor a ―no ofender‖
por parte de instituciones culturales domiciliadas en la ciudad capital de los ecuatorianos.
La supresión de estas estrofas resulta contraproducente también en el sentido de que la
esencia misma de la sátira deriva de la reacción del lector u oyente a estas imágenes grotescas.
Las décimas de vituperio se potencian mediante el uso y acumulación de tópicos y motivos que
provienen de la tradición satírica aurisecular, tales como los ―piojos taimados‖, las mujeres
―llenas de cabello‖, una empanada rellena de ―un gallo, un ratón y un burro‖ y ―mil pobres
despilfarrados‖. La idea que se tiene de Aguirre en el consciente colectivo ecuatoriano como
poeta jocoso, promotor de los regionalismos entre Guayaquil y Quito, no va a cambiar
radicalmente con la supresión de unos cuantos versos. La composición ―Breve diseño‖ precisa
de un estudio desprovisto de censura en el que impere la noción de que tanto la idealización de
Guayaquil como la deformación de Quito, derivan de construcciones edificadas mediante el
artificio de la palabra. Una vez superada esta distinción entre la realidad y la representación
deformada de la realidad, podremos insertar este conflictivo poema al corpus de las narrativas
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En esta edición se suprimen las estrofas XII, XV, XVI, XVIII-XXVII, XXXI y XXXV.
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fundacionales, y de esta manera reconocer que la cosmovisión claroscura, joco-seria heredada
del barroco es parte indeleble del identikit ecuatoriano.
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Capítulo II

2.1. Preconfiguración lírica de la nación quiteña en “Breve diseño de Guayaquil y Quito”
La poesía de Juan Bautista Aguirre ha sido injustamente reducida al ámbito de lo
regionalista88 y lo satírico a partir de lecturas parciales de ―Breve diseño de las ciudades de
Guayaquil y Quito‖, las cuales han contribuido a delinear una imagen antagónica del poeta
jesuita. Eugenio Espejo y otros pensadores posteriores se encargarían de perpetuar esta imagen
tergiversada del poeta costeño como estrategia diferenciadora en el proceso de creación de
identidad nacional— estrategia que a la vez convalidaba cómo cada pensador concebía su
proyecto de nación, a partir de sus propios intereses geopolíticos y mercantiles. No obstante, las
décimas de Aguirre y la respuesta visceral de Espejo revelan que estos prejuicios ya estaban
arraigados en el consciente colectivo de ambas regiones –la costeña y la serrana— a mediados
del dieciocho, tal como lo resume Efraín Jara Idrovo:
Espejo y Aguirre nos confieren la inabarcable dimensión de profundidad de nuestra
realidad histórica: la conflictividad y desgarramiento del mestizo vacilante entre dos
cosmovisiones contrapuestas [la mercantil de la costa sur y la latifundista de la sierra
norte]-(63-4).
En este capítulo corroboraremos que, en la primera mitad del XVIII, la identidad espaciotemporal de estas dos regiones ya estaba configurada en el consciente colectivo de los habitantes
de estos dos territorios pertenecientes a la Audiencia de Quito. Para este efecto, realizaremos un
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Núñez Sánchez explica que este fenómeno deriva de “una actitud mental de la sociedad regional respecto de sí
misma por la cual cada región pretendía vivir autárquicamente y con independencia de las demás”. (2005, 381).
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estudio detallado de ―Breve diseño‖ con la finalidad de dilucidar los elementos históricos,
geopolíticos, seudocientíficos y literarios que alimentaron la imaginación de Aguirre al pincelar,
tanto su deformación de Quito como su exaltación bucólica de Guayaquil, por medio del artificio
de la palabra.
Debemos recordar que hacia comienzos del XVIII la Audiencia de Quito estaba dividida
en cuatro gobiernos administrados desde sus cuatro ciudades principales, las cuales ejercían
jurisdicción sobre corregimientos de menor rango:
En el valle interandino el reino de Quito comprendía el corregimiento de Ibarra al Norte:
el de Otavalo y el de Latacunga al centro: los de Riobamba, Cuenca y Loja al Sur: el
gobierno de Guayaquil abrazaba casi toda la costa occidental. Los corregimientos de
Otavalo y de Latacunga se hallaban incorporados en la jurisdicción municipal de Quito:
al gobierno de Quito se encontraban subordinados los territorios de Esmeraldas, en los
cuales no había ciudad ninguna. (González Suárez 5:3)
De esta manera, podemos establecer que la ―patria venturosa‖ a la que se refiere Aguirre en su
poema comprende no sólo el puerto de Guayaquil sino también los territorios aledaños en la
franja de la costa occidental, con excepción de la provincia norteña de Esmeraldas.
Los conceptos de patria y nación adquieren diversas acepciones de acuerdo a cada época
y cada región. A principios del XVIII se entendía como patria ―el lugar, Ciudád o País en que se
ha nacido‖ (DA) mientras que el concepto de nación se refería a ―la colección de los habitadóres
en alguna Provincia, País ó Reino‖ (DA). Adám Anderle explica que durante el siglo XVIII
también se utilizó el término nación ―en el sentido de etnia... [lo que] significaba que los
americanos blancos (criollos) se consideraban parte de la nación española‖ (31). Debido a la
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maleabilidad de los conceptos de patria y nación recurriremos en primera instancia al concepto
de territorialidad propuesto por Enrique Ruiz Guiñazú en La magistratura indiana (1916).
González Esparza señala que el erudito argentino define este fenómeno aglutinante de la
conciencia colectiva como ―la propiedad de un territorio considerado como una unidad
geográfica o como una unidad política administrativa‖ (38). Este estudio parte de una concepción
geopolítica de la identidad regional, dentro de la cual los imaginarios colectivos irían
reivindicando sus costumbres y artefactos como señas de identidad que los diferenciará de sus
aledaños; ya fuese por la abundancia de cierta materia prima (lana, madera) o por el cultivo
extensivo de ciertos productos de consumo (cacao, arroz, caña de azúcar).
Cabe explicar mi predilección por el término preconfiguración en su acepción
informática equivalente al software indeleble del disco duro identitario de la futura nación
ecuatoriana, cuyos componentes secundarios se fueron añadiendo en la segunda mitad del XVIII
mediante la circulación de rotativos, la catalogación de la flora y fauna y el proceso de
diferenciación del español de América a la par de las costumbres criollas. De igual manera, este
préstamo semántico es compatible con el concepto de self-fashioning, planteado por Stephen
Greenblatt, mediante el cual el investigador rastrea los diversos modos de auto-representación de
varios intelectuales ingleses (Thomas More, William Tyndale y Thomas Wyatt) en la transición
del pensamiento medieval al humanismo renacentista.
En el caso quiteño, Aguirre representa las posibilidades y contradicciones de otro cambio
de paradigma posterior: el paso de casi dos siglos de barroco americano al pensamiento preilustrado, potenciado por el método empírico y la llegada de nuevos instrumentos de medición.
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Greenblatt enfatiza que estos individuos, portaestandartes del espíritu de la época, se encuentran
cercanos al poder, y son los encargados de ejecutar las políticas del sistema vigente y sus
mecanismos de control en el sentido que ―the cultural system of meaning that creates specific
individuals by governing the passage from abstract potential to concrete historical embodiment‖
(3-4). En el contexto virreinal americano, esta función la llevaron a cabo los letrados, tal como
los denominara Ángel Rama, quienes transmitían por medio de sus vestimentas, sus habilidades
y su retórica, el mensaje vigente en las esferas del poder.

No obstante, este proceso de

autoconfiguración partía de diferenciarse de un ente o un colectivo que personificara lo ajeno, lo
deformado, es decir, lo que no se quiere ser.

2.1.1. Carácter epistolar de las décimas a Guayaquil y Quito
Desde la primera publicación impresa de ―Breve diseño de las ciudades de Guayaquil y
Quito‖ en el rotativo ―El Iris‖ (1861) de Pedro Fermín Cevallos, pasando por las de Mera (1868
y 1893), Gutiérrez (1865), Carilla (1943), Zaldumbide (1943 y 1960), hasta la más reciente
edición de las Poesías Completas (CCE 1987), se han omitido varias estrofas consideradas
denigrantes a la ciudad de Quito, ya sea por evitar ofender al lector o simplemente por tratarse de
reproducciones de fuentes secundarias.89Tal como lo hemos dilucidado en el estudio sobre la
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En la carta que sirve de preámbulo a la obra lírica de Aguirre en Los dos (1960), Espinosa Pólit le recrimina a
Zaldumbide el no haber confrontado sus “segundas copias con la del archivo argentino[de Gutiérrez+”. Espinosa
detecta “la suma considerable de 124 variantes” entre la edición de Zaldumbide y la de Carilla. Véase Espinosa
Pólit 1960, 425-6. Carilla por su parte, advirtió que a Gutiérrez (1918) se le habían “deslizado pequeños errores al
citar las estrofas de Aguirre” por lo que decidió cotejarlas con las copias manuscritas de la Colección de poesías
americanas del mismo Gutiérrez y la Antología Ecuatoriana [de]Poetas (Quito: Academia Ecuatoriana, 1892).
Véase Carilla 1943, 31-2.
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transmisión escrita de la poesía de Aguirre, la producción lírica del poeta guayaquileño ha sido
depurada, al punto que se han censurado estrofas enteras del poema en mención.90
Para este estudio utilizaremos la versión rescatada por Aurelio Espinosa Pólit en su
―Establecimiento del texto definitivo‖ (1960) y puesta al día por Francisco. Javier Cevallos
Candau en su estudio monográfico Juan Bautista Aguirre y el barroco colonial (1983). Esta
última incluye las estrofas suprimidas en ediciones anteriores, tras el hallazgo en la colección
privada del historiador y filólogo quiteño César Borja Lavayen.91 El poema completo del que
tenemos constancia consiste de treinta y seis décimas o espinelas92, tres de las cuáles se encargan
de presentar el asunto poético en clave epistolar, ocho corresponden al elogio a Guayaquil, una
de transición, y veinticuatro de vituperio a Quito.
Del epígrafe al inicio del poema existen dos versiones generando así dos lecturas, casi
opuestas, de la composición. En primera instancia, contamos con la transcripción proveniente
del ms. G, a cargo de Juan María Gutiérrez, en la que se anota a pie de página que los fragmentos
corresponden a un ―estracto de una carta joco-séria escrita por el autor á su cuñado D. Jerónimo
Mendiola describiendo á Guayaquil y Quito‖ (Estudios 254). Esta presentación joco-seria de las
décimas condiciona de entrada la recepción del poema, al crear en el lector/oyente cierta la
expectativa de un juguete lírico, a caballo entre lo grave y lo satírico. A este epígrafe se
suscriben también las ediciones de Carilla (1943), Zaldumbide (1960) y Cevallos Candau (1983).
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Consúltese apartado 1.3.2.
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Consúltese apartado 1.3.3.
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Espinelas Tomás Navarro Tomás las define como un “conjunto de diez octosílabos dispuestos en el orden de
dos redondillas y dos versos de enlace, abba: ac : cddc. Se le ha llamado espinela por el nombre de Vicente Espinel
a quien se le atribuyó su invención. Véase Navarro T. 1972, 533.
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Por otro lado, nos enfrentamos al borrón paleográfico del primer Zaldumbide (1943),
cuya transcripción del ms. del depósito Gutiérrez de Buenos Aires, nos presenta el epígrafe
alterno: ―Extracto de una carta poco seria escrita por el autor a su cuñado don Jerónimo
Mendiola, describiendo a Guayaquil y Quito‖ (Poesías 32). Esta presentación de la composición
como ―poco seria‖ condiciona una lectura que perpetúa la idea de un Aguirre ligero y
despreocupado. A esta tendencia también se suscriben Hernán Rodríguez Castelo en su edición
de las Letras (1984) y su estudio sobre La literatura en la Audiencia de Quito (2:1278), así como
la edición conmemorativa de las Poesías completas de 1987. Cabe destacar que tras el hallazgo
del P. Espinosa Pólit (1960) de las estrofas suprimidas a lo largo de dos siglos, Zaldumbide instó
también a corregir su versión incluida en Los dos (1960, 517).
Puesto que la crítica ecuatoriana no conoció la edición no venal de Gutiérrez hasta el
hallazgo fortuito de Zaldumbide en 1917, se pensó a lo largo del diecinueve que el poema había
sido dirigido a don Juan Larrea93, amigo quiteño de Aguirre, con el propósito de mantener ―una
correspondencia rimada‖ (Molestina 133).94 Pedro Fermín Cevallos resalta ya en la primera
publicación del poema,95 el hipotético duelo poético entre Aguirre y Larrea quienes
aparentemente se proponían ―sostener, cada uno por su parte, las bellezas de su tierra natal
(Guayaquil i Quito) i a deprimir la del otro‖ (122). Juan León Mera desmonta la hipótesis de
Molestina, entonces radicado en Lima, al proponer que el ―dichoso paisano‖ al que se pensaba

93

Juan Larrea perteneció a una de las familias más prominentes de Quito. Para un estudio genealógico consúltese
Noboa Jurado, (1986).
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Consúltese apartado 1.3.3.
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“El Iris” (1861).
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iba dirigido el poema, no se trataba de D. Juan Larrea ya que cuando Aguirre ―partió a Europa
expulsado en 1767, Larrea estuvo sin duda muy niño, o quizá no había nacido‖ (Ojeada64).
No obstante, la nota a pie de página de la transcripción de Gutiérrez, mencionada
anteriormente, salda el debate decimonónico en torno a la identidad del destinatario. El posterior
hallazgo de Aurelio Espinosa Pólit de un folleto en la biblioteca privada del historiador quiteño
D. Jacinto Jijón y Caamaño, confirmaría el vínculo familiar entre Aguirre y Jerónimo Mendiola.
El folleto en mención había pertenecido a Francisca Mendiola Fernández Caballero ―sexta hija
del Capitán Dn. Gerónimo de Mendiola y Obregón, cuñado del P. Aguirre, casado con Dña.
María Ventura Fernández Caballero y Carbo, hermana de madre del P. Aguirre‖ (Poesías LVII).
A pesar de que en la tradición aurisecular se recurría a la inserción de un receptor ficticio
al que se le advierte mantenerse alejado de la ciudad infernal, la identidad ―real‖ del destinatario
repercute en la recepción interna y externa de este poema.

En su Antología de poetas

ecuatorianos (1892) Juan León Mera opta por incluir las tres primeras estrofas suprimidas
anteriormente en la Ojeada. Zaldumbide apunta acertadamente que la inclusión de estas estrofas
contribuyó a darle al poema un ―carácter epistolar [por lo que esta vez] los quiteños ya no
protestaron‖ (Poesías XXVII). En el afán de Mera de contribuir a la recepción de la obra y figura
de Aguirre y, posiblemente, también de limar asperezas ante cualquier malentendido entre
guayaquileños y quiteños, el intelectual ambateño repara que Aguirre ―no tuvo otra intención
que la de chancearse con el amigo a quien se dirigía‖ (Antología 4).
La utilización ambivalente de un destinatario, a caballo entre la realidad y la ficción,
ocasiona también el desdoblamiento del mismo artefacto lírico, en el sentido que de la
composición puede ser percibida tanto como poema-noticiero, así como carta-relación
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dependiendo del condicionamiento presentado en las líneas introductorias. De igual manera, si
percibimos a Mendiola como receptor interno, la composición adquiere un tono más confesional,
más cercano al género epistolar, ya ―no como chanza o juego, sino como desahogo de su
nostalgia y queja de la crueldad de su fortuna‖ (Poesías XXVIII). Por otra parte, si proyectamos
la figura del cuñado como receptor externo, la voz poética ―se dirige ahora no a un confidente
sino a un auditorio que fijará más su atención sobre las verba que sobre la res […] la expresión
lírica pudiera ser entendida como una habilidad, no ya un desbordamiento sentimental‖ (Trabado
215). En este sentido, la función del poeta se asemeja más a la de un orador, un comunicador
armado de conceptos y agudezas para transmitir un mensaje ambiguo que desembocará en dos
vertientes, ya en la risa, ya en el enfado del receptor auditorio.
A pesar de la reputación satírico-jocosa que la crítica ha conferido a esta composición, las
capas subyacentes de la misma revelan un artefacto nostálgico en el que convergen diversos
estilos y afectos, los cuales delatan sentimientos encontrados de la voz poética tal como se
aprecia en las primeras estrofas:
Dichoso paisano, en quien

(I)96

con diversísimos modos
se miran los dones todos,
todas, las prendas se ven,
perdona si en parabién
de tu carta no te da
algo mi amor, porque ya
cuanto yo darte podía,
que era la voluntad mía,
96

La cifra entre paréntesis corresponde a la numeración de cada estrofa. Todas las citas del poema provienen de la
edición de Cevallos Candau (1983).
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tú te la tienes allá.

Demostrarme agradecido

(II)

hoy mi empeño viene a ser,
y para poderlo hacer
de estos versos me he valido;
recíbelos advertido,
de que si aun el don mayor
sólo recibe valor
del amor de quien lo da,
inmenso mi don será,
pues es inmenso mi amor.

Contarte un pesar intento

(III)

por ver si puedo lograr
el que mi propio pesar
sirva de ajeno contento;
escúchame, pues, atento
que ya mi triste gemido
empieza a dar condolido
dos afectos a mi canto,
pues lo que en mi voz es llanto
será música en tu oído.
El tono solemne de estos versos nos revela una voz poética que se sincera con el receptor interno,
en actitud de derrota y resignación más cercana al carácter de su ―Carta a Lizardo‖. El poeta
recurre al

género epistolar como marco idóneo para enumerar sus lamentos y, a la vez,
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amplificar su ―triste gemido‖ mediante el uso de la antítesis (estrofa III, verso 3-4) y el
argumento conceptuoso (est. II, v. 7-10).98
En su estudio sobre la sátira en la época colonial, Julie Greer Johnson propone que la
poesía de vituperio a la ciudad de Lima y el repudio a los médicos, tanto por parte de Caviedes
(87) como de Terralla y Landa (126), fue producto de las vicisitudes que ambos sufrieron en la
Ciudad de los Reyes. Esta debatida hipótesis nos invita a plantearnos si el vituperio de Aguirre
deriva también de alguna mala experiencia en tierras quiteñas. En las pocas semblanzas sobre la
vida de Aguirre, consta que el jesuita dauleño gozaba de privilegios reservados a pocos criollos
nobles,99 oportunidad que supo aprovechar para ganarse a pulso el protagonismo dentro de las
élites religiosas y administrativas de la capital de Audiencia.
Una vez descartada la posibilidad de alguna experiencia traumática, catalizadora de las
décimas en mención, el tono nostálgico de la voz poética, incita al receptor externo a indagar
cuál fue el motivo de esta composición tan visceral. Si tomamos como punto de partida el estado
nostálgico del personaje poético, en su acepción médica, podemos aproximarnos a las décimas
de Aguirre como manifestación de su nostalgia.
En su estudio sobre varios escritores del dieciocho inglés, Judtih Broome define la
nostalgia como ―the desire for something elusive, something lost, nevertheless surfaced in the
cultural productions of the eighteenth century. Embedded in the very origins of nostalgia, or
homesickness, are the body and the land‖ (14). Si bien es cierto que tal condición no justifica la

98

Consúltese Gracián 1998, 344-6.

99

González Suárez explica que las becas y el ingreso al Colegio San Luis estaba reservado exclusivamente a los hijos
de las clases pudientes puesto que “por una ley especial estaba prohibido recibir á los hijos de los artesanos y los
que pretendían ser admitidos como alumnos habían de primero [probar] mediante una prolija información judicial
su limpieza de sangre”. (González S. Tomo7: p.6).
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degradación lírica de la ciudad de Quito, sí nos permite entender la idealización artificiosa de su
entorno infantil. De igual manera, la preferencia de Aguirre por el marco epistolar100 cumple la
doble función formal de remitirse a un tiempo y espacio representado de forma idílica; también
permite el tono confesional de la voz poética al dirigirse a su interlocutor.

2.1.2. Idealización del terruño natal en las décimas a Guayaquil
Las ocho décimas a Guayaquil se inscriben en la tradición de urbem encomium de Pedro
de Oña,101 Bernardo de Balbuena, y Pedro de Peralta y Barnuevo en el contexto de las letras
virreinales. El tono bucólico de las décimas aguirrenses corresponde a la idealización de la vida
sencilla de la infancia, estrategia asimilada de la Soledad Primera (1613) de Góngora (15611672). Robert Jammes explica que este topos clásico, correspondiente al desprecio de corte y
alabanza de aldea, representa en la obra de Góngora ―un elogio lírico de la vida primitiva, en
oposición a la civilización corruptora de la Corte, donde reinan ambición, envidia, presunción,
cortesías ociosas, adulación, soberbia, privanzas y desgracias‖ (22).
A pesar que la arremetida de Aguirre no va dirigida explícitamente a los círculos de
poder situados en la capital de Audiencia, el joven poeta sí le adscribe a la ciudad portuaria102
elementos bucólicos a semejanza de la composición gongorina.

La descripción idílica de

100

Nótese que el género epistolar adquiere auge en el dieciocho tal como lo evidencian El lazarillo de ciegos
caminantes (1773) de Alonso Carrió de la Vandera (1715-83) y las Cartas marruecas (1789) de José Cadalso (174182).
101

Grandeza Mexicana (1604), Primera parte del Arauco domado (1604) y Lima por dentro y fuera (1797),
respectivamente.
102

Nótese que para inicios y mediados del XVIII Guayaquil era una ciudad mucho más pequeña en comparación a
los 25.000 habitantes de Quito. Chávez resume que “i si en 1537 tuvo 150 habitantes, en 1600 tenía dos mil; en
1693, 5.000; en 1734, 11.000: en 1765, 13.000” (1930, 22).
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Guayaquil resulta novedosa puesto que en la tradición clásica y en la aurisecular, este espacio
primigenio se había reservado al entorno silvestre alejado del mundanal ruido. Antony Higgins
concluye en sus estudios sobre la Rusticatio Mexicana (1781-2) del novohispano Rafael
Landívar (1731-1793) que los espacios urbanos de las ciudades virreinales, ―were the spaces that
had been made to conform most fully to the principles and values of that [Spanish] culture and
which stood, therefore, as the exemplary loci of harmony and proportion mandated by
Neoplatonist thought‖ (―Enlightened‖162).
La mirada externa de Aguirre, desde la distancia espacio-temporal de su primer
extrañamiento, le insta a recrear un ―terrenal paraíso‖ en el que se amplifican los sentidos de la
visión, el gusto y el tacto, al modo de la égloga clásica y el espacio idílico aurisecular. Los
primeros versos de la cuarta estrofa anuncian el verso escueto del gusto neoclásico; versos de
esta naturaleza adornarían las estrofas de los himnos nacionales de las repúblicas nacientes y las
canciones de raigambre costumbrista:
Guayaquil, ciudad hermosa
de la América guirnalda

(IV)

103

de tierra bella esmeralda
y del mar perla preciosa,
cuya costa poderosa
abriga tesoro tanto,
que con suavísimo encanto
entre nácares divisa
congelado en bella risa
cuanto el alba vierte en llanto;

103

Guirnalda Coróna abierta, texida de flores y hierbas olorosas, con que se adorna la cabeza (DA)
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Estos versos, más semejantes a la oda pindárica de los poetas decimonónicos hispanoamericanos,
reivindican también a Aguirre como ―precursor de Olmedo‖.104En las décimas a Guayaquil
predominan los tópicos del locus amoenus: la luminosidad, la cornucopia y la eterna primavera,
anunciando ya los motivos de las narrativas fundacionales del XIX. Nótese cómo la nostalgia de
Aguirre influye en su representación preciosista del terruño natal, al punto de establecer áreas de
contacto con la estética del rococó,105 con sus tonos pasteles y sus encajes transparentes.
Cabe mencionar que el espíritu de autosuficiencia guayaquileño, subyacente en los versos
―cuya costa poderosa / abriga tesoro tanto‖, surge como consecuencia de la ínfima protección
que la corona le otorgó al puerto ante el acoso de piratas a lo largo del siglo XVII y comienzos
del XVIII. González Suárez recalca que la invasión comandada por el pirata inglés Woodes
Rogers de 1709 pudo haber sido contrarrestada por:
[…] más de mil hombres capaces de tomar las armas, entre comerciantes, forasteros y
vecinos de la ciudad; pero el corregidor estuvo tan cobarde, que se humilló a redimir
Guayaquil, pagando el rescate exigido por los corsarios: puso contribución a todos los
moradores ricos de la ciudad, y consintió vilmente que esta fuese saqueada (4: 399-400)
La clase mercantil se tuvo que valer de sus propios medios para hacerles frente a corsarios y
bucaneros que arrasaban la ciudad. Precisamente, el nacimiento de Aguirre en el cantón Daule
se debió a que las familias pudientes de Guayaquil buscaban refugio tierra adentro ante la
inminente arremetida de los piratas.

104

Recordemos la arremetida de Juan León Mera en su Ojeada. Consúltese apartado 1.3.2.

105

Para una propuesta, ya superada, del rococó en la poesía de Aguirre, consúltese Carilla (1982).
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A pesar de que Aguirre no ensaya el modelo ―geórgico‖ de escritura en la vena de su
coetáneo novohispano Rafael Landívar106, el poeta costeño sí reivindica los intereses de la clase
mercantil de la cual procedía, fenómeno que examinaremos más adelante. La representación
climatológica tampoco corresponde a la de un puerto del trópico que se caracteriza por el calor
extremo y los aguaceros interminables. Broome propone que la falsificación del terruño natal
surge como consecuencia de la nostalgia, puesto que "Nostalgic patients do not recall their
homes as those homes really are, but rather as delightful and enchanting, no matter how rude and
poverty-stricken they may be" (26). En efecto, gran parte de la infancia de Aguirre coincidió con
la presidencia de Dionisio de Alsedo y Herrera (1728-1736), administración recordada por el
estado de pobreza en que habían caído todas las provincias de la Real Audiencia de Quito,
incluyendo la ―ciudad hermosa‖ de Aguirre. González Suárez apunta que el comercio del cacao,
―estaba entorpecido con las trabas y prohibiciones impuestas por el Gobierno de la Metrópoli: no
se permitía la libre exportación del único artículo de riqueza, con que contaba Guayaquil: sólo se
podía vender el cacao en algunos puertos del Perú y en Panamá‖ (5:52).
De igual manera, las rivalidades con otras regiones de la Audiencia, e incluso, con otros
puertos del virreinato contribuyeron al estancamiento económico tanto de Quito como de
Guayaquil. González Suárez añade que ―los comerciantes de Caracas y los propietarios de
huertas de cacao en la capitanía general de Venezuela temían que el comercio libre de Guayaquil
con la Nueva España les fuera perjudicial a sus intereses, y gestionaban eficazmente en Madrid
para impedirlo‖ (González S.5:53). La industria textil quiteña también se vio afectada por ―la

106

Higgins entiende el modo de escritura geórgico tal como lo practicara Virgilio “offering a more analytical
representation of farming techniques and the material composition of different phenomena and species, ranging
from volcanoes to beavers” (2002, 166).
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introducción de géneros de algodón y de lana por el cabo de Hornos, con lo cual la industria
fabril de las provincias de Quito no podía menos de recibir un golpe de muerte‖ (5:54).
La quinta estrofa delata una actitud providencialista, similar al Balbuena de Grandeza
mexicana (1604), en la cual se recurre al tópico de la translatio imperii para exagerar las
bondades de una ciudad digna de suplantar a la metrópoli. La hipérbole de Aguirre se asemeja a
la agenda promotora del extremeño mexicanizado, en el sentido que la voz poética eleva a la
ciudad portuaria a un estadio casi alegórico, con el propósito ulterior de atraer capital,
pobladores, protección y licencia del gobierno colonial para la exportación de materia prima.
Ciudad que por su esplendor,

(V)

entre las que dora Febo,
la mejor del mundo nuevo
y aun del orbe la mejor,
abunda en todo primor,
en toda riqueza abunda,
pues es mucho más fecunda,
en ingenios, de manera
que, siendo en todo primera,
es en esto sin segunda
No obstante, a diferencia del diseño lírico de Balbuena, el breve esbozo del jesuita no traza
amplias avenidas ni la disponibilidad de medios de producción (carrozas, caballos, mercados)
propicios para el intercambio comercial y para la consolidación de la urbe. El simulacro del
espacio guayaquileño es más bien idílico y no ofrece indicios de una economía autosuficiente,
menos aún de la existencia de una infraestructura propicia al influjo de capital. La hipérbole, ―la
mejor del mundo nuevo/ y aun del orbe lo mejor‖, resulta demasiado alegórica para el utilitarista
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lector ilustrado que precisaba de inventarios concisos de la materia prima, medios de extracción
y mano de obra capaz, no puramente una ligera mención a la abundancia ―fecunda en ingenios‖.
La exaltación de Guayaquil se asemeja más a una nueva concepción de grandeza
propuesta por Alejandra Osorio en su estudio sobre la (auto)percepción de Lima en el XVII. La
investigadora explica que este concepto ―moderno‖ de grandeza no dependía exclusivamente de
un grandioso pasado, como en el caso de Cuzco y México, sino del aprovechamiento de
―geographical position near navigable waters, prominence or magnificence, the presence of an
illustrious and exemplary nobility, the concentration of commercial wealth, and a representative
and popular heterogeneity‖ (149). Con excepción de una nobleza de alto linaje, Guayaquil se
hallaba favorecida por su relieve y posición geográfica así como por la presencia de una clase
mercantil entroncada con familias nobles de Lima y Portobelo (Panamá). Su condición de
puerto, atraía a personas de todos los rincones del virreinato: campesinos mestizos de los pueblos
circundantes, gamonales de la serranía, afrodescendientes del norte de la Audiencia de Quito,
contribuyendo de esta manera a la heterogeneidad guayaquileña.
Tanto el poema ―Breve diseño‖ como la ―Carta geográfica‖ de Pedro Vicente Maldonado
(1704-1748) constituyen un primer esfuerzo por demarcar dos territorialidades ya definidas en el
consciente colectivo de cada región: la zona conspicua a Guayaquil y la expansión horizontal de
Quito hacia Esmeraldas. El concepto moderno de grandeza propuesto por Alejandra Osorio, nos
permite vislumbrar la agenda aguirrense detrás de la exaltación de la territorialidad mercantil
guayaquileña; así como el cabildeo cartográfico de Maldonado en su afán de gestionar una salida
directa al mar por la provincia de Esmeraldas. González Esparza añade que este deseo por
demarcar estos territorios, delata la ansiedad criolla de ―afectar, influir o controlar personas,
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fenómenos y relaciones, a través de la delimitación y de un efectivo control sobre un área
geográfica‖ (38); aunque en el caso de Aguirre y Maldonado no trasciende de lo puramente
alegórico puesto que el dauleño diseña un esbozo lírico de su territorialidad, mientras el
riobambeño traza apenas el grabado de una nación inexistente.
No obstante, la visión lírica de Aguirre se encontraba, de cierto modo, sujeta a las
posibilidades materiales dentro de los parámetros de la física. En las siguientes tres estrofas
empezaremos a explorar las inquietudes seudocientíficas del joven Aguirre; inquietudes que
anuncian el método inductivo con el que años más tarde impartiría su Cursus Philosophicus
(1756-9),

obra de corte ilustrado, de observaciones y conclusiones derivadas de la

experimentación empírica dentro del contexto de la realidad americana:
Tribútanle con desvelo

(VI)

entre singulares modos
la tierra sus frutos todos,
sus influencias el cielo;
hasta el mar que con anhelo
soberbiamente levanta
su cristalina garganta
para tragarse esta perla107,
deponiendo su ira al verla,
la besa humilde la plata108.

Los elementos de intento

(VII)

le miran con tal agrado,

107

Perla Hasta hoy en día se conoce a Guayaquil con el apelativo “perla del Pacífico”.

108

La plata metáfora recurrente en la lírica de Aguirre para referirse al mar. En el “Rasgo épico a nuestra señora”
el poeta se refiere al mar como “el dragón de plata”.
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que parece se ha formado
de todos un elemento:
ni en ráfagas brama el viento,
ni son fuegos sus calores,
ni en agua y tierra hay rigores,
y así llega a dominar
en tierra, fuego, aire y mar,
peces, aves, frutos, flores.

Los rayos que al sol repasan

(VIII)

allí sus ardores frustran,
pues son luces que la ilustran
y no incendios que la abrasan;
las lluvias nunca propasan
de un rocío que de prisa
al terreno fertiliza,
y que equivale en su tanto
de la aurora al tierno llanto
del alba a la bella risa.109
Los tópicos clásicos de la abundancia se entrelazan, en la sexta estrofa, con el suntuoso lenguaje
dieciochesco para reproducir la sinestesia argentosa del mar que en actitud antitética besa a la
perla en vez de tragársela. Broome apunta que esta estrategia de exagerar los dones del terruño
natal ―is consistent with the tendency of nostalgia to generate [and exaggerate] text or other
aesthetic production‖ (26). Aguirre siente la necesidad de embellecer su terruño desde su estado
nostálgico ante el desengaño, producto de su primera impresión de la ciudad capital.

109

Para un análisis detallado de la correlación y la asimilación de otras técnicas gongorinas, consúltese Cevallos
Candau (1983).
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La octava estrofa prosigue con esta falsificación alegórica del territorio tropical en el
cual, a diferencia del pensamiento aristotélico que sostiene la imposibilidad de supervivencia en
los territorios aledaños a la línea ecuatorial, los rayos de sol en vez de incinerar cualquier forma
de vida ―son luces que la ilustran / y no incendios que la abrasan‖. Cabe apuntar que en estos
versos incandescentes hay cierta resonancia de la Soledad Primera:
Ilustren obeliscos las ciudades,
a los rayos de Júpiter expuesta,
aun más que a los de Febo, su corona,
cuando a la choza pastoral perdona
el cielo fulminando la floresta.

(vv. 934-8)110

Aguirre le atribuye a la ciudad de Guayaquil las mismas características de sencillez placentera
referentes a la ―choza pastoral‖ de Góngora, cuya función es contrastar con la gran ciudad
desforestada expuesta al sol. No obstante, Aguirre insiste en falsificar las condiciones climáticas
de su terruño, producto de su nostalgia epocal. Debemos recordar que el sol es uno de los
emblemas más recurrentes en la producción jesuita, de este modo el sol que repasa a la calurosa
ciudad se refiere también al conocimiento impartido por los de la orden de Loyola.
Las tres últimas décimas (IX-XI) de la primera parte revelan la concepción retórica del
poema de acuerdo a los parámetros del sermón en su versión heterodoxa de la divisio extra, en la
cual se entretejen tanto citas eruditas como vulgares.

Estas últimas estrofas dedicadas a

Guayaquil corresponden a la peroratio y la conclusio de esta primera parte del poema, con la

110

Góngora (1994, 389).
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finalidad de recapitular las ideas principales y de esta forma amplificar la representación
hiperbólica de su territorialidad:
Templados de esta manera

(IX)

calor y fresco entre sí,
hacen que florezca allí
una eterna primavera;
por lo cual si la alta esfera
fuera capaz de desvelos,
tuviera sin duda celos
de ver que en blasón111 fecundo
abriga en su seno el mundo
ese trozo de los cielos.

Tanta hermosura hay en ella

(X)

que duda, al ver su primor,
si acaso es del cielo flor,
si acaso es del mundo estrella;
es en fin ciudad tan bella
que parece en tal hechizo,
que la omnipotencia quiso
dar señal patente
de que está en el Occidente
el terrenal paraíso.

Esta ciudad primorosa,

(XI)

manantial de gente amable
cortés, discreta y afable,
111

Blasón fecundo sinécdoque de la productividad del colectivo guayaquileño. El término blasón se refiere a “El
arte de explicar y describir los escudos de armas que tocan a cada linaje, ciudad, o persona” (DA).
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advertida e ingeniosa
fue mi patria venturosa;
pero la siempre importuna
crueldad de mi fortuna,
rompiendo a mi dicha el lazo,
me arrebató del regazo
de esa mi adorada cuna.
El poeta potencia los tópicos de la abundancia y la ―eterna primavera‖ para luego amplificar
estas imágenes hacia el firmamento del cuerpo celestial (el cielo, la estrella), estrategia utilizada
igualmente durante el Medioevo castellano.112 Nótese también cómo Aguirre equipara elementos
de su ―patria venturosa‖ a dimensiones del cuerpo femenino. Broome detecta una actitud similar
entre los escritores ingleses del XVIII para quienes "the nostalgia of this period was a response
to a society undergoing rapid change and is similar to their psychic conflicts of loss and
separation, specifically the loss of the mother's body" (22). Si obviamos por un instante la
asignación simplista de la naturaleza al ámbito de lo femenino, notamos que en Aguirre esta
alegorización de su tierra natal se equipara a la pérdida de la madre, personificación del núcleo
identitario, médula ósea de la confección de su identidad. No obstante, a diferencia de sus
coetáneos ingleses, la ansiedad de Aguirre no surge

como consecuencia del cambio de

paradigma impuesto por la Revolución Industrial113 sino de la separación abrupta del entorno
materno y su exilio, casi obligado, al seminario de Quito a una edad temprana, tal como
ampliaremos en el próximo apartado.
112

Nótese una estrategia similar en el Corbacho o Reprobación del amor mundano (1438) del Arcipreste de
Talavera, Alfonso Martínez de Toledo (1398-1470).
113

Nelson Osorio Tejeda advierte que los obrajes podrían “ser considerados como incipientes manufacturas
precapitalistas y preindustriales [y] fueron desincentivados en el siglo XVlll, puesto que la economía de las colonias
debía ser puesta al servicio de la economía peninsular” (16).
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2.1.3. Referencias clásicas en las estrofas de transición
A primera vista existe una escisión abismal entre la undécima y la duodécima espinela,
espacio donde pasamos del orden imaginario (su infancia en Guayaquil) al orden simbólico (su
traspaso a Quito), en una ruptura similar a la pérdida repentina de la madre. La undécima estrofa
cumple dos funciones fundamentales: en primer lugar resume en cifra el carácter idílico de su
―patria venturosa‖ a la vez que da inicio al contraste con las espinelas dedicadas a Quito. Entre
el quinto y sexto verso se traza una marcada distancia espacio-temporal con la utilización abrupta
de

―fue‖, en el pretérito del indicativo; este artilugio retórico contribuye a transmitir el

sentimiento de desarraigo y resignación de la voz poética. Para tal efecto, el joven poeta recurre
al motivo clásico de la mala fortuna (en minúsculas)114 que le ha obligado a distanciarse de su
entorno materno.
Uno de los primeros indicios que apoyan la hipótesis de que este poema corresponde a su
etapa formativa, reposa en la multiplicidad de calcos provenientes de lecturas de aprendizaje; en
particular de motivos clásicos asimilados de la literatura castellana.

En primera instancia,

Aguirre recurre a un episodio del protagonista poético de Laberinto de Fortuna (1444) de Juan
de Mena (1411-1456), quien es secuestrado en una carroza por un personaje alegórico alusivo al
hado:
Quando robada sentí mi persona
e llena de furia la madre Bellona
Me toma en su carro que dragos traían,
equando las alas non bien remeçían. (70)
114

Nótese que Aguirre no transcribe en mayúsculas los nombres referentes a deidades y alegorías de la tradición
clásica, restándoles protagonismo e incluyéndolas como un elemento más de su cosmovisión poética. Existe
siempre la posibilidad de que haya sido un error del copista o el tipógrafo.
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El personaje poético de ―Breve diseño‖ indica de igual modo que la fortuna le ―arrebató del
regazo / de esa mi adorada cuna‖, aunque a diferencia del ―grant desierto‖ (71) onírico donde
Fortuna deposita al personaje de Mena tras el rapto, al de Aguirre el destino le ―vino a botar a
Quito‖. Sin embargo, a diferencia de las maravillas presenciadas por el personaje de Laberinto
tras superar la planicie ―çercada de nítido muro, / así transparente, clarífico, puro‖ (71), la
descripción de la ciudad de Quito se asemeja cada vez más a un recorrido dantesco de matices
similares al ―Sueño del infierno‖ de Francisco de Quevedo.115
Buscando un lugar maldito

(XII)

a que echarme su rigor,
y no encontrando otro peor,
me vino a botar a Quito;
a Quito otra vez repito
que entre toscos, nada menos,
varios diversos terrenos,
siguiendo, hermano, su norma,
es un lugar de esta forma,
disparate más o menos.
En todo caso, Aguirre recurre al tópico clásico del náufrago, arrojado por el mar a tierra
incógnita, recurso que pudo haber calcado de las Soledades con la diferencia de que el personaje
de ―Breve diseño‖ no se encuentra con ninfas y pastores sino con un escenario infernal.
En estas décimas de transición ya empezamos a percibir las secuelas del primer trauma
del poeta ocasionado por el desarraigo. El tono bucólico de la primera parte ha sido suplantado
por uno en el que predomina el pesimismo y la fealdad de su entorno adoptivo. Aguirre alterna

115

Existe la posibilidad de que Aguirre haya asimilado el recurso del rapto del marco onírico de “El sueño del Juicio
Final” a pesar de que en esta sátira quevedesca no hay mención de carroza alguna. Ver Quevedo, Los sueños, 84.
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entre el gongorismo ornamental de las décimas dedicadas a Guayaquil y el barroco satírico de
matices esperpénticos, más cercano a Quevedo, en las espinelas dedicadas a Quito.
La bimembración, recurso predilecto del poeta, responde a su necesidad de trasponer
tendencias irreconciliables: el paraíso y el infierno terrenal, lo claroscuro, Guayaquil y Quito. En
el proceso de autodefinición de Aguirre no existe un deseo de conciliar tales opuestos como sí
fue el caso de los neoclásicos y los románticos, sino de potenciar estos contrastes. El joven
poeta, plenamente consciente de lo que no quiere ser, deduce que el patrón de su identidad se
confecciona a partir de su distanciamiento de Quito y los quiteños.

2.2. El impacto de la Misión Geodésica Francesa (1736-1744)
El mayor número de décimas dedicadas al reconocimiento de Quito responde, creo yo, a
que Aguirre residió en la capital de la Audiencia la mayor parte de su vida. Debido a que
―disponemos de una cronología‖ (Jara Idrovo 60), no de una biografía detallada del padre
Aguirre, revisaremos algunos datos cronológicos116 que nos permitirán enmarcar una lectura más
acertada del poema.

Carilla fue uno de los primeros en indicar que el poeta no nació

propiamente en Guayaquil sino ―en la villa de Daule, provincia del Guayas, en 1725‖ (Un
olvidado 11). Tal observación es fundamental para visualizar la extensión de la ―patria
venturosa‖ a la que se refiere el joven Aguirre, la cual comprendía el puerto de Guayaquil, per

116

Cotejar las notas biográficas de Gutiérrez (1865); Zaldumbide (1918,1943,1960) ; Carilla (1943); Terán Dutari
(1982); Cevallos Candau (1983); Rodríguez Castelo (1984); Julián Bravo (1987); Valdano (2001).
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se, junto a los pueblos circundantes que abastecían a la ciudad de materia prima117 para el
consumo local y, en lo posible, para la exportación.
De igual trascendencia es el hecho de que nuestro poeta fuera hijo del capitán Carlos
Aguirre y Ponce de Solís y de doña Teresa Carbo Cerezo, ―vástagos de nobilísimas familias
guipuzcoanas que residían ya en Guayaquil, ya en Daule‖ (Cazorla 41),debido al constante
acecho de los piratas de una ciudad desguarnecida. Este hecho genealógico nos obliga también a
considerar una lectura subyacente del poema, ligada a la reivindicación de la clase mercantil
guayaquileña, frente a la clase latifundista de la sierra.
En la mayoría de los estudios se menciona de forma casi anecdótica que Aguirre ingresó
en la Compañía de Jesús el 11 de abril de 1740,el mismo día que cumplió quince años.118 No
obstante, el futuro jesuita tuvo que haber dejado su ciudad natal a una edad mucho más temprana
puesto que era casi obligatorio pasar por el Colegio-Seminario de San Luis en Quito119como
preparación para ingresar al Noviciado que la Compañía mantenía en Latacunga (a 90 kilómetros
de Quito).120 El riguroso currículum del Seminario de San Luis, conocido en la época como el
Colegio de los jesuitas, estaba estructurado de la siguiente manera:
La enseñanza de Gramática latina duraba tres años y la de Filosofía otros tres en el
estudio de la Teología se gastaban cuatro. El estudio de la lengua latina era indispensable

117

En particular arroz, cacao y maderas para la construcción de barcos que facilitaban el comercio entre las
colonias del Mar del Sur.
118

Consúltese J. Bravo (1973), Cevallos Candau (1983), Zaldumbide (1943).

119

Consúltense Terán (1982), González Suárez ( 1931).

120

Consúltese Terán (1982) para una panorámica escueta de los años formativos de Aguirre.
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porque en aquel idioma se dictaban los cursos no sólo de Teología sino de Filosofía.
(González S. 7 :7)
De acuerdo a los requisitos de la época, Aguirre debió haber cursado cuatro años lectivos en el
seminario por lo que tuvo que haber partido a Quito, a más tardar, en 1736, a la edad de once
años. La llegada de Aguirre a la capital de la Audiencia coincidió con los últimos meses de la
presidencia de don Dionisio de Alcedo y Herrera,121 cuyo gobierno (1728-36) es recordado por el
inicio de rencillas entre criollos y peninsulares debido a la intromisión de un Visitador jesuita
con la finalidad de saldar la elección del P. Hormaegui como rector de todas las instituciones
educativas jesuitas. Esto dio pie a la expulsión de seis jesuitas que ―gozaban de aprecio y
consideraciones en la ciudad, por su saber y morigeradas costumbres‖ (González S. 5:76).
Las tensiones entre criollos y chapetones no cesaron con la llegada del nuevo Presidente
de la Audiencia, el limeño don José de Araujo y Río, cuya administración transcurrió entre 1736
y 1742. González Suárez resalta que los dos principales impedimentos que afrontaba el nuevo
Presidente eran, por un lado, ―las condiciones de atraso, de pobreza y de miseria en que habían
caido (las provincias)… [y por otro] el odio de los criollos contra los españoles se había
exacerbado con motivo de los disgustos que acababan de suceder entre los amigos de Alsedo122 y
los miembros del Ayuntamiento de Quito‖ (1931, 5:86). Este año de 1736 también coincidió con
la llegada de la Misión geodésica francesa cuyo objetivo era determinar la distancia de los dos
meridianos más cercanos a la línea equinoccial, pues se sospechaba que la forma del globo
terráqueo no era perfectamente esférica. Los geodésicos arribaron a costas guayaquileñas con

121

Consúltese González Suárez (5:39-84), sobre todo lo concerniente a la gestión del Presidente Alsedoy Herrera
(Madrid 1690-1777).
122

En los textos del siglo veinte el apellido aparece con la ortografía actualizada “Alcedo”.

90

cédula real expedida por Felipe V, el 9 de marzo de 1736, y de ahí pasaron a Quito. Se sabe que
La Condamine llegó a la capital el 4 de junio de 1736 y el resto de la expedición seis días
después123, cuando Aguirre contaba con apenas once años de edad. La expedición culminó en
1744, con el regreso de los geodestas franceses124 y los dos marinos españoles a Europa.125
Al joven Aguirre su proximidad a estos sabios126 no le inspiraba esa ―admiración
tributad[a] a la ciencia en la persona de los Académicos‖ (González S. 5:93). Posiblemente, esta
actitud del párvulo127 dauleño se debía a que todo lo francés era visto con sospecha en aquella
época del virreinato, al punto que por orden real ―se había prohibido todo comercio de las
colonias con los franceses: los piratas habían sido reputados siempre como franceses; ningún
francés era en la colonia tenido como católico sino como disidente‖ (González S. 5:122). Prueba
fehaciente de que ―Breve diseño‖ no pertenece a su etapa de transición ni a la de consolidación,
radica en que el Aguirre catedrático, creador del Cursus Philosophicus, no podría haber
desautorizado, de tal manera, el mismo método inductivo que informaría su obra científica.

123

“Por fin, el 10 de junio de 1736, trece meses después de nuestra partida de Francia, nos encontramos reunidos
en Quito, célebre ciudad del dominio español en la América meridional”. Consúltese Toscano (1960).
124

Bouguer regresó a Francia en 1744. El mismo año Godin se trasladó a Lima para hacerse cargo de la enseñanza
de matemáticas y La Condamine estuvo de regreso en Francia a principios de 1745. Consúltese González Suárez
(1931, 5:104).
125

González Suárez (5: 105-11) apunta que tras el regreso a Quito de los peninsulares Antonio de Ulloa y Jorge
Juan para completar las mediciones astronómicas, culmina la expedición europea. Ambos se hallaban en Lima
desde 1737, donde se habían refugiado por faltarle el respeto al Presidente Araujo y Río.
126

La Condamine se hospedó los siete años que pasó en la provincia de Quito en el Colegio de los jesuitas:
“Esperando la llegada de mis cosas, pedí a los padres jesuitas, para quienes tenía cartas de recomendación,
hospedaje donde pasar incógnito; me proporcionaron en su colegio un alojamiento muy cómodo”. Véase Toscano
(1960, 121-2).
127

Terán Dutari recalca que Aguirre era apenas “un muchacho de Colegio cuando llegaron los académicos a Quito”
(1982, XXV).
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Rodríguez Castelo (1984) ubica estas décimas a Guayaquil y Quito dentro de las ―obras
de madurez‖ de Aguirre, a la par de ―Carta a Lizardo‖ y ―A un Zoilo‖ (Letras LIX); sin embargo,
el poema es más característico de su etapa de juventud. Los sucesos históricos que Aguirre
registra, en el presente progresivo, confirman que el poema tuvo que ser compuesto entre 1736,
año de la llegada de los geodestas, y 1747, año recordado por disturbios entre dos facciones de la
orden franciscana que culminan en una procesión improvisada.128 De igual manera, la alusión a
las mediciones astronómicas en la estrofa XXXV, en los años que todavía se estaba llevando a
cabo, es otro indicio que confirma la concepción temprana del poema:
Y así mienten los franceses
que andan a Quito situando
bajo de la línea, cuando
es cierto que está este suelo
bajo las ingles del cielo
es decir, siempre meando.
Otro dato que respalda la factura juvenil del poema, resuena en la perplejidad de la voz poética;
incapaz de entender la trascendencia de la medición de los meridianos más próximos a la línea
equinoccial a la que alude simplemente como ―la línea‖. El Aguirre de la década de los
cincuenta habría representado una estampa más compleja del proyecto cartográfico en mención.
Los geodésicos no habían culminado sus experimentos y mediciones hacia abril de 1740,
fecha de inicio del internado de Aguirre. Apenas a finales del mismo año se logró el permiso de
la Real Audiencia para erigir dos pirámides que marcaran el meridiano norte y sur más cercanos
a la línea ecuatorial. Desafortunadamente, estas estructuras fueron demolidas por los vecinos de

128

Consúltese González Suárez 5: 275.
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la zona en 1746. Se cree que el no haber incluido a los científicos españoles en la inscripción al
pie de las mismas, desató la ira colectiva. González Suárez apunta que:
[…] las familias nobles les abrieron sus puertas, y buscaron el trato y la amistad de los
sabios extranjeros […] sin embargo, la gente del pueblo no acertaba a explicarse qué fin
se proponían los recién venidos, ni podía darse cuenta de las ocupaciones en que los veía
tan afanados; los miraba con cierta desconfiada seguridad, les contaba los pasos y hasta
llegó a burlarse de sus operaciones científicas. (5:104)
La reacción de desconfianza del joven Aguirre ante la expedición francesa era similar a la de esta
―gente del pueblo‖, colectivo al que alude González Suárez. El Aguirre de transición (17481754)129 , sin embargo, habría exaltado, e incluso guiado por tierras quiteñas, a la par de
Maldonado, al equipo de geodésicos franco-hispano-quiteños, mientras ejecutaban experimentos
que eventualmente presentarían un desafío a los campos de la ciencia y la filosofía occidental.

2.3. Deformación lírica de la ciudad de Quito
Rodríguez Castelo apunta que en sus décimas a Quito, Aguirre ―logró cuadros estupendos
de su arriscada topografía‖ (Letras 115), en viñetas que llevan al lector de la mano ―cuesta
arriba‖, ―por cerros, por quebradones‖ (est. XIII). No obstante, esta recreación topográfica no
representa un esfuerzo cartográfico— tarea llevada a cabo por Pedro Vicente Maldonado130—
sino que se trata de una falsificación lingüística del territorio quiteño sobre el lienzo poético.

129

Consúltese el apartado 1.2.2 “Obra poética de transición”.

130

Maldonado ya venía preparando la Carta de la provincia de Quito y sus adjacentes (1750), años previos a la
llegada de la Misión geodésica, al punto que la Carta contribuyó a las aspiraciones del contingente europeo.
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En las espinelas dedicadas a Quito, la voz narrativa nos conduce por un terreno palpable,
y hasta a veces reconocible, incluso exagerando la accidentada topografía quiteña con fines
degradantes. Cabe mencionar que a causa de constantes movimientos telúricos a lo largo del
XVII y el XVIII,131 el relieve de la ciudad de Quito sufrió visibles contrastes, similares a los que
azotaron a Lima a lo largo del XVIII,132 socavones que pudieron haber alimentado la fantasía de
Aguirre. De ahí que la voz poética alude a ―guaicos‖ (XIII) producidos por estos derrumbes
telúricos, sintomáticos a la vez del derrumbe moral que, de acuerdo al poema, atravesaba la
ciudad.
Tanto la representación de Quito y Guayaquil corresponden a lo que Aguirre definiera en
su Física como lugares intrínsecos, es decir, espacios cuya ―colocación o ubicación no es la
fijación en un lugar real, sino en un lugar imaginario‖ (489). Este precedente da pie a interpretar
que Aguirre concibió un concepto dialéctico de su territorialidad a partir del fenómeno de la
bilocación o ―la ubicación de una cosa en dos espacios adecuados‖ (498), es decir, de la
perspectiva del espacio donde uno se encuentra físicamente, simultáneamente coexistente con
otro espacio imaginario idealizado; ello produce un continuo desdoblamiento del poeta entre la
negación de su ubicación en el presente descriptivo y la añoranza de ese espacio idealizado de
su infancia. Cabe destacar que la maleable demarcación de los límites jurisdiccionales de la Real
Audiencia de Quito entre 1717 y 1740, pudo haber contribuido a la inestabilidad psico-espacial
de Aguirre:

131

Para un recuento detallado de los estragos de los terremotos y la reacción de los quiteños consúltese P.F.
Cevallos (1886, 2:292-300).
132

El terremoto de Lima de 1746, por ejemplo, tuvo gran repercusión en el imaginario colectivo y en la producción
literaria de la época.
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Debemos distinguir, por lo mismo, tres períodos en el espacio de tiempo [en la
demarcación jurídica de la Audiencia de Quito] que transcurrió desde 1718 a 1740: el
primero, desde 1718 hasta 1722, duró solamente seis años: entonces la Audiencia estuvo
suprimida, y las provincias de Quito formaron parte del virreinato de Bogotá:133 el
segundo, desde 1722 hasta 1740: el nuevo virreinato fué suprimido, se restableció la
Audiencia de Quito, y los territorios ecuatorianos volvieron a hacer parte del virreinato
del Perú: la duración de este segundo período fué de veintidós años: el tercero comenzó
en 1740: restablecido el virreinato de Bogotá, la Audiencia de Quito fué de nuevo
separada del virreinato del Perú, y agregada al virreinato de Santa Fe en el Nuevo Reino
de Granada (González S. 5:5).
El territorio de la Real Audiencia de Quito estuvo bajo la jurisdicción del virreinato del Perú
durante los años formativos de Aguirre hasta su ingreso en el Colegio de los jesuitas (17251740). A partir de su ingreso al Noviciado de Latacunga, en 1740, Quito empieza a responder al
virreinato de la Nueva Granada, jurisdicción que se mantendría vigente a lo largo de los últimos
veintisiete años que Aguirre pasara en suelo quiteño. Por consiguiente, este vaivén jurisdiccional
debió haber tenido repercusiones en la concepción territorial de Aguirre quien, durante su etapa
formativa imaginaba a Lima como centro de poder y alianzas mercantiles, mientras que durante
su etapa quiteña su alianza respondía a Bogotá, es decir, que su paso a Quito coincide con un
cambio de maniobras geopolíticas que le pudieran haber dado la sensación de haberse mudado a
otro país.

133

El virreinato de Nueva Granada se estableció en primera instancia en 1717 por Real Cédula en la cual se incluyó
la Audiencia de Quito, la Capitanía de Venezuela y la Audiencia de Santa Fe. No obstante, este virreinato fue
suprimido en 1723 por motivos administrativos y se restableció por segunda ocasión en 1739.
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En los siguientes versos sobre la capital, Aguirre inicia su reconocimiento topológico de
la ciudad, cual turista que sale a recorrer el destino elegido por vez primera:
Es su situación tan mala,

(XIII)

que por una y otra cuesta
la una mitad se recuesta,
la otra mitad se resbala;
ella se sube y se cala
por cerros, por quebradones
por guaicos134 y por rincones,
y en andar así escondida
bien nos muestra que es guarida
de un enjambre de ladrones.

Tan empinado es el talle

(XIV)

del sitio sobre el que estriba,
que se hace muy cuesta arriba
el andar por cualquier calle;
no hay hombre que no se halle
la vista en tierra clavada,
porque es cosa averiguada
que el que anda sin atención
cae, si no en tentación,
en una cosa privada.

Hace a Quito muy hondo

(XV)

una y otra rajadura
y teniendo tanta hondura
es ciudad de ningún fondo.
134

Guaico Del quichua huaiku, garganta entre cerros. m. Arg., Col., Chi. Y Ecu. Hondonada (Morínigo).
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aquí ha desdichas a bondo,
aquí el hambre y la sed aúnan
y a todos nos importunan;
van muy graves en cuadrilla,
aquí, en fin, ¡raros enojos!
los que comen son los piojos,
los demás todos ayunan.
La descripción de escasez de Quito contrasta con la cornucopia guayaquileña. La estrategia
barroca del claroscuro se le ofrece al joven Aguirre como molde ideal para representar esta
escisión geopolítica, igualmente útil para retratar su condición de ―sujeto migratorio‖ en su
primer destierro, el de Guayaquil a Quito. La inestabilidad emocional de la voz poética se
manifiesta también a través de la irregularidad del terreno, ilustrada a su vez con la alteración
métrica en esta última estrofa que, a diferencia de las demás, consiste de once versos.
Si bien el poeta recrea el esfuerzo de subir y el vértigo de bajar por las calles de Quito, el
objetivo de Aguirre no es el mismo que el del botánico o el cartógrafo ilustrado, encargados de
documentar y catalogar la geografía, las costumbres, la flora y fauna de los territorios objeto de
estudio. Aguirre se ingenia una deformación del paisaje quiteño, por medio de metáforas e
imágenes, con la finalidad de representar a la ciudad

como terreno poco idóneo para el

florecimiento de una gran urbe, de acuerdo a los parámetros prescriptos por la concepción
barroca de la civitas christiana:135
The ideal terrain for a great city was flat so as to facilitate the movement of all sorts of
merchandise and goods via carts, horses, mules, and other animals, as well as men.
Proximity to water was also important and, if by the sea, a large and safe port to ride into,
135

Consúltese Osorio 2001, 1-7.
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was necessary. (A. Osorio 5)
En este sentido, la representación idealizada de Guayaquil cumplía con los requisitos
geopolíticos para convertirse en sucursal del imperio; la irregularidad del terreno andino y su
lejanía al mar dificultarían tal empresa, de acuerdo a este concepto topográfico de grandeza.

2.3.1. Recursos satíricos en las décimas de vituperio a Quito
Tras la llegada del ―mejor microscopio recientemente construido por Juan Cuff‖136
(Física 71), la higiene se convierte en un asunto que empieza a obsesionar a los letrados en la
primera mitad del XVIII. Aguirre aprovecha estas circunstancias escatológicas para rebajar a los
quiteños y potenciar la carga soez de sus agudezas:
Son estos piojos taimados

(XVI)

animales infelices,
grandes como mis narices,137
gordos como mis pecados;
cuando veo que estirados
van muy graves en cuadrilla,
me asusto que es maravilla
desde que un piojillo arisco
sólo con darme un pellizco
me sumió la rabadilla.
A pesar que la preocupación salubre de Aguirre no alcanza los niveles de institucionalidad
propuestos por los pensadores del XIX,138 si existe en esta composición una agenda subyacente
136

El microscopio del inglés John Cuff al que se refiere Aguirre salió al mercado alrededor de 1743 tal como lo
testimonia un cartel publicitario. Consúltese http://www.ssplprints.com/image/97033/unattributedadvertisement-for-john-cuff-spectacle-and-microscope-maker-1743(fecha de consulta 30 de junio de, 2012).
137

La alusión a las “grandes narices” quevedescas es evidente aunque posiblemente Aguirre no era consciente de la
connotación antisemita de este sinécdoque.
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de la higiene como parte del proyecto civilizador. En este sentido, el poeta resalta otro rasgo
indeseable del otro percibido como sucio y ―salvaje‖, en la construcción aguirrense de la
identidad nacional, a partir de lo que no quisiera ser.

No obstante, si comparamos su

personificación lírica de los piojos con algunas de las observaciones científicas de Aguirre
posteriores a este poema, su retrato escatológico de los piojos, resulta caricaturesco comparado a
las crudas imágenes de su discurso científico.
En el libro primero de la Física, Aguirre concluye que los piojos o sus huevos ―están
latentes ya sea sobre la piel o bajo la piel del enfermo, se propagan y derraman por todos lados
de modo sorprendente‖ (166). La personificación de los insectos en el poema le añade un matiz
lúdico que disminuye la gravedad epidémica del asunto. Esta estrategia es similar a los anuncios
televisivos actuales, cuando se caricaturiza a insectos y roedores con la finalidad de disminuir su
condición insalubre. De igual manera, el personaje poético se degrada a sí mismo cuando un
―piojillo arisco‖ le ―sumió la rabadilla‖, estrategia satírica de auto inserción y auto rebajamiento.
En las siguientes estrofas el joven Aguirre utiliza modelos degradantes asimilados de la
novela picaresca; mediante ellos se caricaturiza a los personajes pintorescos de la ciudad,
representados de forma más cómica que delictiva:
Las sillas de mano139 aquí

(XVII)

se miran como a porfía,
y te aseguro a fe mía
que tan malas no las vi;
138

En El Periquillo Sarniento (1816) de Fernández de Lizardi, la higiene es un elemento fundamental del proyecto
nacional “civilizador”.
139

Silla de manos Asiento hecho de madéra, en una caxa cubierta en óvalo con diminución hácia baxo, forrada por
dedentro, y por la parte de fuera de alguna piel, o tela. Tiene una puerta grande a la parte anterior con su vidrio
grande. Se le ponen dos varas fuertes, y largas, que sirven para llevarla los silleteros con unos correónes por los
hombros (DA).
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luego que las descubrí
por unos lados y otros,
viendo los asientos rotos
y quebradas las tablillas,
dije: bien pueden ser sillas,
mas yo las tengo por potros.

En estas sillas se encierra,

(XVIII)

llevando cualquier serrana,
mucho pelo y poca lana,
como oveja de la tierra.
aquí, pues, en civil guerra
con femeniles enojos
son de los piojos despojos,
y con dentelladas bellas,
los piojos las muerden a ellas,
y ellas muerden a los piojos.

Estas quiteñas como oso

(XIX)

están llenas de cabello,
y aunque tienen tanto vello,
mas nada tienen de hermoso;
así vivo con reposo
sin alguna tentación
siquiera por distracción
me venga, pues si las hablo,
juzgando que son el diablo,
hago actos de contrición.
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Nótese cómo el juego de palabras ―mucho pelo y poca lana‖, hace también alusión al reducido
valor económico en el que habían caído los obrajes a mediados del dieciocho, industria sostenida
por estas mismas serranas caricaturizadas por Aguirre, en su mayoría mujeres de extracción
indígena. En su estudio sobre ―Coches, carrozas y sillas de mano‖ en el Consejo de Castilla141 a
principios del diecisiete, López Álvarez explica que se ―institucionalizaba el uso de la silla al
ordenar que ningún hombre pudiera servirse de ellas sin tener licencia del rey‖ (2889). Aguirre
rebaja este artículo de lujo al mencionar que en estas sillas se transporta a ―cualquier serrana‖, es
decir, la silla de mano representa una sinécdoque del mundo al revés. Este hecho pone de
manifiesto la ruptura del orden ya que, el uso de estos medios refinados de transporte por
individuos ajenos a la nobleza y a la aristocracia, estaba penado por la ley (López 890).
Al igual que el náufrago de Soledad Primera, el personaje poético de Aguirre se extravía
en la sierra y se encuentra con personajes de dudosas intenciones. A partir del concepto de
paranomasia142 producido por la pronunciación americana de encierra (en sierra)143, Aguirre
recrea la sensación de inseguridad, asignada en la tradición literaria castellana a la Sierra
Morena, donde el peregrino se ve sorprendido ya sea por bandoleros o por serranas
complacientes. Si bien la obra del cordobés parece haber alimentado la imaginación de Aguirre,
el joven poeta suplanta el espacio idílico de la Soledad Primera por uno donde impera el caos y
lo grotesco.

141

Cabe recalcar que estas leyes también se aplicaban en los virreinatos, donde incluso las sillas de mano llegaban a
convertirse en obras de arte ambulante.
142

Véase Gracián (1998, 271-6).

143

Consúltese los comentarios de Mera (1868) sobre la rima consonante de Aguirre.
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La parodia de Aguirre adquiere matices lúdicos al asignarle a las serranas características
más propias del hombre peludo de Cárcel de Amor144 que a la belleza seductora ―de aquellas que
la sierra dio Bacantes, / ya que Ninfas las niega ser errantes‖ (Góngora 253). Sin embargo, las
serranas de Aguirre sí conservan su condición misógina de portadoras de la tentación, en la
tradición de las serranillas del Marqués de Santillana, tal como cuando la serranilla de Moncayo
se le insinúa al cabalgante ―mas folgad hora conmigo / e dexad la montería‖ (Santillana 33).
Carmen Parrilla apunta en sus anotaciones a Cárcel de amor que ―el caballero de feroz
presencia es símbolo literario del deseo y de lo que hay en el hombre de naturaleza animal‖ (4).
En esta misma vena, las serranas de ―Breve diseño‖ no sólo han sido rebajadas a sus instintos
más básicos sino que también han sido despojadas de su belleza.

Esta animalización del

personaje femenino revierte el patrón establecido por la tradición petrarquista y pastoril a un
estadio deshumanizador y denigrante. El reconocimiento del cuerpo femenino ―serrano‖ no deja
de ser, sin embargo, una extensión de esa topografía de ―una y otra rajadura‖ puesto que ―as the
site of uncertainty, mystery, and nostalgia, the body, and especially the female body, represents a
territory to be explored‖ (Broome 21). El personaje poético, al igual que el náufrago de Góngora,
continúa su peregrinaje para evitar la tentación. La preferencia por los ―actos de contrición‖
resalta la demonización de las serranas y la equiparación de la sierra quiteña al infierno terrenal.
Cabe recalcar que esta tensión entre la curiosidad y la tentación, enmarcada dentro de un
marco formal similar al de la Soledad Primera, refuerza la hipótesis que este poema pertenece a
la etapa formativa de Aguirre. El joven seminarista experimenta superficialmente con estilos
propios de lecturas de aprendizaje (la novela pastoril, la picaresca), las cuales no alcanzan el
144

“por unos valles hondos y escuros que se hacen en la Sierra Morena, vi salir a mi encuentro, por entre unos
robledales do mi camino se hazía, un caballero así feroz de presencia como espantoso de vista, cubierto todo de
cabello a manera de salvaje” (De San Pedro, Cárcel 1995, 4)
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nivel de profundidad del ―Rasgo épico a la llegada del P. Polo Nieto‖(1750), ambicioso poema
de su etapa de transición. Otro indicio que delata su inmadurez es el desprecio por la comida
quiteña, ofensa quizás más grave que la degradación de la ciudad y sus habitantes.
Lo peor es la comida

(XX)

(Dios ponga tiento en mi boca):
ella es puerca y ella es poca
mal guisada y bien vendida;
aquí toda ella es podrida,
y ¡vive Dios! Que me aburro
cuando imagino y discurro
que una quiteña taimada145
me envió dentro una empanada
un gallo, un ratón y un burro
Sin embargo, no hay que olvidar que Aguirre recurre con frecuencia a elementos de la sátira
aurisecular para potenciar la carga jocosa— referencias que el público receptor letrado de aquella
época podía identificar de inmediato. En este episodio, Aguirre se apropia de la textura jocogrotesca de ―los pasteles de a cuatro‖ que aparecen con frecuencia en La vida del buscón (1626).
Vale recalcar que esta chanza que, podría parecer de muy mal gusto en nuestros días, causaba
risa en el público que se acercaba a presenciar estas obras en los corrales del Siglo de Oro
español. Si comparamos la finalidad jocosa de Quevedo, quien insinúa que los pasteles están
rellenos con carne humana146, con la empanada rellena de ―un gallo, un ratón y un burro‖, la
estrategia escatológica de Aguirre resulta menos grotesca por su inverosimilitud. No obstante,
145

Nótese que Aguirre continúa alimentando el vituperio femenino extendiendo la degradación del cuerpo al
intelecto.
146

“Parecieron en la mesa cinco pasteles de a cuatro. Y tomando un hisopo, después de haber quitado las
hojaldres, dijeron un responso todos, con su réquiem aeternam, por el ánima del difunto cuyas eran aquellas
carnes” (1998, 136)
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la abundancia cornucópica de las décimas a Guayaquil contrasta con la precariedad de la
empanada rellena de carnes sospechosas que de igual forma añaden variedad y color al menú del
banquete barroco.

2.3.2. Teatralidad, desorden y exceso en la procesión quiteña del XVIII
La textura esperpéntica, si cabe el término, de las décimas a Quito contrasta con el
carácter alegórico de la primera parte dedicada a Guayaquil. El poeta crea un díptico en el cual
se contraponen varios motivos de la tradición clásica.147 Aguirre contrasta el locus amoenus de
Guayaquil con la ciudad sin ley de Quito, el clima placentero de la primera ciudad con la
temperatura inestable de la segunda, la abundancia de recursos e ingenios del puerto con el
hambre y la delincuencia de esta deformación personalísima de la ciudad capital. Aguirre
recurre, de igual manera, a recursos lúdicos de los entremeses coloniales (el travestismo, el caos,
el engaño) para potenciar su distorsión de las celebraciones y personajes quiteños:
Hay tal o cual procesión,

(XXI)

mas con rito tan impío
que te juro hermano mío,
que es cosa de inquisición:
van cien Cristos en montón
corriendo como unas balas,
treinta quiteños sin galas,
más de ochenta Dolorosas,
San Juan, Judas y otras cosas,
casi todas ellas malas.
147

Higgins detecta una estrategia similar en la estructura de Rusticatio Mexicana cuyo segundo canto “is
interpreted by the poet as an inverted mirror-image of the world as it should be, a dystopian scene where
humanist order is turned on its head” (2000, 151).
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Con calva, gallo, y sin manto,

(XXII)

un San Pedro se adelanta,
y, por más que el gallo canta,
no quiere llorar el Santo;
pero le provoca a llanto
de sus llaves la reyerta,148
pues cuenta por cosa cierta,
estando el Santo con sueño,149
que se las hurtó un quiteño
para falsear150 una puerta.

Va también tal cual rapaz

(XXIII)

vestido de ángel andante,
con su cara por delante
y máscara por detrás;
con tan donoso disfraz
echan unas trazas raras,
dándonos señales claras
que, en el quiteño vaivén,
aun los ángeles también
son figuras de dos caras.
En la tradición carnavalesca, el travestismo está ligado a ―the renewal of clothes and of the
social image‖ (Bakhtin 80) con el propósito de subvertir jerarquías dentro de un espacio efímero.
148

Reyerta Contienda, altercación o questión (DA).

149

Aguirre hace alusión a que no hubo oposición alguna cuando varios quiteños, partidarios del P. Alácano y el P.
Morrón, los sacaran del calabozo. Consúltese González S. 5:175-80.
150

Falsear la llave Es hacer otra semejante con las mismas medidas, para abrir furtivamente puerta, cofre o
escritorio (DA).
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Para Aguirre, sin embargo, el disfraz no implica una reivindicación de clase ni tampoco un
intento de ascenso social, como en el caso de los chanflones quevedescos, sino que contribuye
simplemente al anonimato de estas ―figuras de dos caras‖,151 ahora sumadas al cuerpo colectivo
carnavalesco. En su célebre trabajo sobre Rabelais, Bakhtin advierte que la masa carnavalesca
―is not merely a crowd. It is the people as a whole, but organized in their own way, the way of
the people. It is outside and contrary to all existing forms of the coercive socioeconomic and
political organization‖ (255). Sin embargo, a diferencia del objetivo ulterior de la masa
carnavalesca de subvertir jerarquías de forma efímera, Aguirre deforma esta masa colectiva con
la finalidad de denunciarla pero también de ridiculizarla.
Alejandra Osorio apunta que dentro de los mecanismos del imperio español, la
urbanización cumplía también un propósito civilizador— ―a civilizing project that would require
the Christianization of the body politic‖ (3). Sin embargo, no hay que olvidar que los jesuitas
mantenían rencillas con la administración virreinal así como con otras órdenes religiosas por
motivos de tenencia de tierras y creación de capital. Existe la posibilidad de que las estrofas
XXI-XXVI, concernientes a la procesión carnavalesca, constituyan un recuento de los sucesos
acaecidos en 1747 tras los disturbios entre dos facciones de la orden franciscana. 152 González
Suárez explica que el Comisario Ibáñez Cuevas, procedente de Lima, encarceló a los padres
Alácano y Morrón tras haberse negado a recibir a un Visitador enviado desde la capital del
Virreinato del Perú. No obstante, los padres en mención fueron puestos en libertad por sus

151

También se refiere al disfraz de dos caras, una por delante y otra por detrás, que se acostumbra llevar durante
los desfiles de procesión de Semana Santa.
152

Consúltese el capítulo dedicado a la presidencia de Pedro Javier Sánchez de Orellana. González Suárez 5:149-84.
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partidarios, por lo que el comisario Ibáñez protagonizó una procesión improvisada a manera de
protesta tras el desacato:
[…] Precedía una estatua de San Francisco de Asís, llevada en hombros de unos cuantos
mozos plebeyos, a quienes habían seducido y engañado, haciéndoles creer que defendían
la religión: el Comisario llevaba el Santísimo Sacramento, y caminaban con grande
alboroto cantando el Salmo In exitu Israel de Aeguipto: echaron llave a la iglesia y
también al convento, después que los parientes de los coristas sacaron fuera las camas,
las prendas de vestir y el mobiliario de éstos. (González S. 5:176-7)
En todo caso, las procesiones quiteñas de aquella época no tenían connotación espiritual alguna
sino que se asemejaban más a la celebración festiva de una corrida de toros; las cuales, a pesar
de estar prohibidas, se llevaban a cabo durante ocasiones especiales con permiso de las
autoridades locales ya que constituían una de las pocas válvulas de escape:
[…] en la celebración de las fiestas católicas se prescindía del todo del culto del espíritu:
eran espectáculos solemnes, a los cuales concurría el pueblo entusiasmado, aunque no
salía de ellos mejorado; y tan extraviado estaba el criterio católico, que las fiestas
religiosas no se calificaban de solemnes, sino cuando a las funciones del templo
precedían y seguían divertimientos profanos, muchas veces pecaminosos, como las
corridas de toros. (González S. 5:510)
En este sentido, podemos concebir este segmento del poema como una parodia de las relaciones
de fiestas, recuentos que, en su versión cortesana cumplían la función de ―manuals of proper
behavior

aimed at educating local elites in matters of court etiquette‖ (Osorio 154).

No

obstante, el propósito ulterior de Aguirre es el de registrar las transgresiones del pueblo quiteño
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como llamado de atención a las autoridades coloniales, y, en particular, el desacato de la orden
franciscana, si, en efecto, este fue el motivo de la procesión.
Resulta interesante cómo el término ―diseño‖ no aparece registrado ni en el Tesoro de la
lengua de Covarrubias (1611) ni en el Diccionario de Autoridades (1726-39), no obstante el
Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana (1872-1994) nos remite al
precedente ―designare‖153 que sí aparece definida en el DA como ―pensar, ó tener pensada,
ideada, determinada y resuelta alguna cosa‖ .154 El joven Aguirre se decanta por la poesía, el
género más prestigioso de la época, para concebir el poema como un ―breve diseño‖, un
bosquejo a caballo entre la carta geográfica y el esbozo de un plano, entre una relación oficial y
una carta privada con borrones. Aguirre ensaya sus primeros trazos sin la camisa de fuerza de
otros géneros más formales, como la relación o el discurso oratorios, cuyos destinatarios eran por
lo general autoridades de la colonia y cuyo contenido acarreaba consecuencias políticas y
monetarias— agenda que, en cambio, el Aguirre de transición sí se prestaría a divulgar--.

2.3.3. Rivalidad entre criollos y peninsulares
Otro indicio de que esta composición fue concebida entre 1736 y 1747, deriva de que en
la segunda mitad de la década de los cuarenta mejoró sustancialmente la situación de Quito
durante la administración de don Fernando Félix Sánchez de Orellana (1745-53). Tras la
153

Cuervo apunta que el vocablo proviene del latín “designare”, prefijo que cambiaría en el castellano a “dis”
(1954, 1254).
154

La definición moderna de María Moliner hace más justicia a la utilización de “diseño” prescrita por Aguirre. 1)
Apunte. Boceto. Bosquejo. Croquis. Esbozo. Esquema. Dibujo hecho solo con líneas para representar algo con
poco detalle. 2) Descripción de una cosa hecha con palabras a la ligera. (MM). En este sentido, Aguirre evita
asignar el término “relación” a su composición puesto que en ella no se incluyen datos específicos e incluso
utilitarios referentes a la materia prima y los métodos de extracción como si se percibe en el diario de La
Condamine y Jorge Juan de Ulloa.
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destitución de Araujo por presión de facciones simpatizantes con el antiguo Presidente Alcedo se
estableció el orden civil por decreto del mismo rey Felipe VI.

González Suárez resume

magistralmente los problemas que heredó Orellana, el primer y único Presidente ―ecuatoriano‖
de Audiencia:
Hemos dicho que en aquel tiempo había dos circunstancias notables, que caracterizaban
la fisonomía moral de la sociedad quiteña: extremada pobreza en casi todas las clases
sociales, y desunión, discordia y rivalidad entre españoles y criollos.—De la pobreza algo
convaleció la provincia, mediante la traslación que del tesoro real y de los caudales de
muchos comerciantes ricos se hizo a esta ciudad desde Lima, Guayaquil y otros puntos
del virreinato, con motivo de la gran expedición de guerra, que en las Islas Británicas se
preparaba contra América. (5:136)
Si tomamos en cuenta la situación precaria en la que se encontraba la ciudad durante la
presidencia de José de Araujo y Río (1736-1742), la degradación de Aguirre no resulta tan
alejada de la realidad, hecho que reduce estas décimas de vituperio a un plano menos ofensivo, a
un mero testimonio de rencillas entre facciones políticas y religiosas. Los cuadros de costumbre
de González Suárez, en torno a la condición de la capital durante la presidencia de Araujo,
avalan la situación precaria que experimentaba la ciudad y que el espíritu barroco de Aguirre
aprovecha para retratarla con tonos lúgubres. De igual manera, el joven poeta proyecta esta
precariedad sobre la nobleza, a la cual representa como ociosa y mezquina:
De penitentes con guantes

(XXIV)

salen los nobles por no
dar limosna, y temo yo
que han de salir danzantes.
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estos quiteños bergantes155
¿cómo harán tal indecencia?,
pues hayo156 yo en mi conciencia
que es muy grave hipocresía
vestir la cicatería157
con traje de penitencia.

Después se ven unos viejos

(XXV)

beatos, brujos y quebrados,
Y algunos frailes cargados
con sus barbas y agarejos;
Luego se sigue a lo lejos
una recua158 de Cofrades,
Después las Comunidades
y otras bestias con pendones,
Porque aquí las procesiones
todas son bestialidades.

Mil pobres despilfarrados

(XXVI)

se miran a cada instante,
Mas ninguno es vergonzante,
que son bien desvergonzados;
Ciegos, mudos, corcovados
y enanos hay en verdad
155

Bergantes Lo propio que Picarón, sin vergüenza, de malas costumbres, y condición, no solo vil, sino perversa y
maliciosa (DA).
156

Cfr. Cevallos Candau 1983, 235.

157

Cicatería

El acto de cortar la bolsa del ladrón. Es voz de la Germanía (DA).

158

Recua 1. El conjunto de animales de carga, que sirven para trajinar. 2. Se toma también por la muchedumbre
de cosas que van o siguen unas tras otras (DA).
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Tantos en esta ciudad,
que yo afirmo sin rebozo
Que es este Quito piojoso
el Valle de Josafat.
Esta degradación grotesca de la masa quiteña reunida en la procesión, constituye la antesala de la
deshumanización del otro. Greenblatt explica que en el proceso de autodefinición o selffashioning se demarca un distanciamiento con lo que se percibe como extraño u hostil. Por ese
motivo el otro por antonomasia ―is perceived by the authority either as that which is unformed or
chaotic (the absence of order) or that which is false or negative (the demonic parody of order)‖
(9). Aguirre nos presenta una imagen tétrica de viejos, brujos, quebrados, ciegos, mudos,
corcovados y enanos que personifican el desorden de este infierno terrenal.
Greenblatt añade que ―this threatening Other- heretic, savage, witch, adulteress, traitor,
Antichrist- must be discovered or invented in order to be attacked or destroyed‖ (9). En este
sentido, Aguirre reivindica su versión de la nación quiteña mediante la confección de Otro, al
que ha despojado de cualidades humanas. Esto a su vez le permite consolidar su asumida
superioridad frente a ese ente deforme; el criollo quiteño representado por Aguirre, es ladrón,
deforme, hereje y portador de alguna enfermedad. En este sentido, el antagonismo de Aguirre
transcurre en dos niveles, por un lado la rivalidad entre criollos y peninsulares, y por otro la
competencia entre la clase criolla mercantil de la costa sur con el reducto criollo latifundista de la
sierra norte.
Broome sugiere que una enfermedad "can be utilized as an instrument of control, a means
by which to mark certain feelings, perceptions, or behaviors as deviant in some way" (23). Si el
caos y el desorden no resultan motivos suficientes para la intervención de las autoridades
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virreinales, la posible propagación de una epidemia y los rumores de existencia de la misma, si
ameritarían una reacción inmediata, en particular debido a la obsesión con la higiene,
preocupación ya vigente en la primera mitad del XVIII.
Hermano, en aqueste Quito

(XXVII)

muchos mueren de apostemas,
de bubas, llagas y flemas,
mas nadie muere de ahíto;
y hay serrano tan maldito
que al rezar la letanía
pide a la Virgen María,
con grandísimo fervor,
que le conceda el favor
de morir de apoplejía.

A cualquier forastero,

(XXVIII)

con extraña cortesía,
sea de noche, sea de día,
le quitan luego el sombrero;
y si él no trata ligero
de tomar otra derrota,
le quitan también sin nota
estos corteses ladrones
la camisa y los calzones
hasta dejarlo en pelota.

Andan como las cigarras

(XXIX)

gritando por estas sierras
Que son leones en las guerras;
y lo son sólo en las garras;
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Para hurtar estos panarras159
con sutileza y con tiento
Son todos un pensamiento
de suerte que yo he juzgado
Que en las uñas vinculado
tienen el entendimiento
Aguirre ha ido degradando al ente quiteño verbalmente con la finalidad ulterior de aniquilarlo,
aunque sea de forma simbólica. Greenblatt resume: ―self-fashioning occurs at the point of
encounter between an authority and an alien, that what is produced in this encounter partakes of
both the authority and the alien that is marked for attack‖ (9). La voz poética empezó por
deformar al colectivo que asiste a la procesión, hasta volverlo irreconocible; luego prosigue
adjudicando los males de la ciudad a ciertos personajes repulsivos. Una vez deshumanizados, el
poeta se permite asignarles una serie de enfermedades que los reducen a la condición de
―plaga‖. Este rebajamiento culmina con una plegaria socarrona a la Virgen María: ―que le
conceda el favor / de morir de apoplejía‖. Greenblatt recalca: ―one cannot preach Christ without
preaching Antichrist; one cannot achieve an identity without rejecting an identity‖ (159). La
diferenciación de Aguirre implica una asumida superioridad frente a ese ―serrano maldito‖ a
quien ha disminuido, animalizado y demonizado al punto que, cual inquisidor de herejes, el
poeta parece justificar su exterminio.

159

Panarra Simple, mentecato, dexado y floxo. Pudo tomarse de que estos ordinariamente comen mucho pan, o el
borracho que bebe mucho vino (DA).
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2.3.4. Los medios de producción como poética de lo grotesco
En las décimas a Guayaquil detectamos referencias genéricas a sus ciudadanos retratados
como ―gente amable‖ e ―ingenios‖, descripciones que se asemejan más a las de la poesía lírica
bucólica. En las espinelas dedicadas a Quito el joven poeta retrata una variedad de personajes
pintorescos a los que degrada con una brutalidad similar a la de Juan del Valle y Caviedes en
Diente del Parnaso (1689). Resulta de particular interés la representación ambivalente del
―noble gamonal‖, quien mantiene con suspicacia su condición de cacique aunque la industria
textil ya se encontraba en plena decadencia.
El que es noble gamonal

(XXX)

algún obraje procura,
y de esta suerte asegura
tener en jerga160 el caudal.
Los quiteños por su mal,
entablaron desdichados
estos obrajes malvados,
pues con esperanzas vanas
van al obraje por lanas161
y se vuelven trasquilados.

Todos estos obrajeros,

(XXXI)

por interés del vellón,162

160

Jerga Arg., Méx., Par. Y Uru. Bajera de jerga que se pone sobre el lomo de las caballerías como sudadero. /
Col. Manto de jerga (Morínigo). Aguirre da a entender que el gamonal esconde lo poco que gana en espíritu
semejante al de “guardar el dinero bajo el colchón”.
161

Lana En estilo festivo y jocoso se suele tomar por el dinero: y así se dice, Tomar la lana, Soltar la lana. & c. (DA).
El término es utilizado por segunda vez y se asemeja a la usanza mexicana del mismo como “dinero”.
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Compran ovejas y son
ellos gentiles carneros.
Tienen bueyes y potreros
del caudal para ventaja,
Pero, aunque ellos se hacen raja,163
nunca salen de pobreza,
Pues vinculan su riqueza
en cueros, lanas y paja.
La ordenanza que promulgó el virrey D. Francisco de Toledo en 1680 de demoler los obrajes
debido al maltrato que recibían los ―indios‖, no se acató en Quito (ni en la sierra central del Perú)
hasta bien entrado el siglo XVIII. Los versos de Aguirre coinciden en varios aspectos con la
relación histórica de González Suárez: una vez ―demolidos los obrajes, la cría de ovejas vendría
a menos, pues los propietarios ya no podrían vender a buen precio la lana, habría además falta de
carne de carnero en el mercado‖ (4:476-7). La debacle de la industria colonial, primero la
minera y luego la textil, benefició sin embargo a los terratenientes criollos que tuvieron a su
disposición un mayor número de trabajadores desempleados, en su mayoría indígenas, a los que
esclavizaron en la vergonzosa institución del huasipungo. De igual manera, el entroncamiento
entre las élites religiosas y el ―noble gamonal‖ ya anunciaba la configuración de ―la trilogía
explotadora del indio‖, con el inminente protagonismo del ejército tras las guerras
independentistas.

162

Vellón 1. Toda la lana de un carnero, u oveja, que esquilada sale junta, e incorporada. 2. Se llama también la
moneda de cobre Provincial de Castilla, que se llamó asi según Covarrubias. porque los Romanos, que usaron esta
moneda, estamparon en ella una oveja (DA).
163

Rajarse Contrario a la acepción mexicana que significa “acobardarse” (Morínigo) en Ecuador significa
esforzarse.
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Núñez Sánchez apunta que los regionalismos vigentes en el dieciocho no representaban
impedimento para el comercio entre la alicaída economía quiteña (debido a la crisis de los
obrajes y falta de circulante) y las regiones aledañas, hecho que generaba

―la curiosa

circunstancia de un país crecientemente atravesado por vínculos de comercio pero aislado por
diferencias culturales y animosidades políticas‖ (381). En primera instancia, el Aguirre mercantil
parece simpatizar con el ―noble gamonal‖ hasta que advertimos que este aparente elogio se trata
de un oxímoron, puesto que ridiculiza a los gamonales que ―van al obraje por lanas (es decir, por
dinero) y se vuelven trasquilados (en la ruina)‖.
La animalización de los obrajeros responde en primera instancia a la tradición satírica de
rebajar a personajes considerados inferiores, a la vez que encarnan la decadencia física y moral
de la ciudad. A los obrajeros, en su mayoría de extracto indígena, se les asigna de igual manera
una serie de transgresiones tales como la lujuria, la vergüenza (cueros), la avaricia (lanas), y el
ocio (paja)164 que los cosifica aún más.
A diferencia de la escritura geórgica de Rafael Landívar para quien el proceso de
extracción de caña de azúcar ―stands as an encapsulation of the symbiotic expansion of the
regimes of the settler economy and of the western poetics of the beautiful‖ (Higgins,
―Enlightened‖ 173), para Aguirre la debacle de ―estos obrajes malvados‖ representa una
sinécdoque de la poética de lo grotesco y lo deforme.
En su estudio sobre el ascenso social de More, Tyndale y Wyatt en el apartado ―To
Fashion a Gentleman‖, Greenblatt observa que ―rhetoric served to theatricalize culture, or rather
it was an instrument of a society which was already deeply theatrical‖ (162). Aguirre retrata una

164

Paja Metaphoricamente se toma por qualquier cosa ligéra, de poca consistencia o entidad (DA).
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sociedad quiteña cuyos códigos de urbanidad se asemejan más al guión de una comedia de
enredos, con la mentira como elemento unificador de las relaciones interpersonales. Osorio
resalta el aspecto teatral con que se preparaban las ciudades ante las visitas de virreyes,
corregidores o cualquier otra autoridad virreinal. La investigadora apunta que las crónicas de
este Theatrum Publicum, ―constituted not only a social commentary on how the city should
ideally function but also a political model that could be drawn upon and compared with those of
rival cities or theaters‖ (87). En este sentido, el poema-noticiero de Aguirre constituye también
una parodia de estas relaciones de fiesta cuyo objetivo primordial es el de representar escenarios
y personajes esperpénticos en la tradición satírica de Quevedo:
A todos con gran certeza

(XXXII)

de frailes les acredito,
pues todos en este Quito
hacen voto de pobreza;
pero el Fausto, la grandeza
y la gala es incesante,
pues aquí, como es constante,
se estudia con grande aprieto
la comedia de Moreto
nombrada, <<Trampa adelante>>.165
Cualquier chisme o patarata166

(XXXIII)

lo cuentan por novedad,
y para no hablar verdad
tienen gracia gratis data:
165

Publicada en 1654, está catalogada como obra de intriga. Véase Castañeda 1974, 74-5.

166

Patarata Ficcion, mentíra o patraña (DA).
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todo hombre en lo que relata
miente o a mentir aspira;
mas esto ya no me admira,
porque digo siempre: ¡Alerta!
sólo la mentira es cierta
y lo demás es mentira.
El poeta añade la mentira al catálogo de transgresiones (la lujuria, la avaricia, el ocio) atribuidas
antes a los quiteños en el poema. La referencia a la comedia de Agustín Moreto (1618-1669),
confirma la faceta de aprendizaje del joven poeta, puesto que el único propósito de aludir a esta
comedia de enredos es el de resaltar los trampantojos, y, de paso, mantener la rima consonante
entre el sexto y séptimo verso.
Mienten con gran desvelo,

(XXXIV)

miente el niño, miente el hombre,
y, para que más te asombre,
aun sabe mentir el cielo;
pues vestido de azul velo
nos promete mil bonanzas
y muy luego, sin tardanzas
junta unas nubes rateras,
y nos moja muy de veras
el buen cielo con sus chanzas.

Llueve y más llueve, y a veces

(XXXV)

el aguacero es eterno
porque aquí dura el invierno
solamente trece meses;
y así mienten los franceses
que andan a Quito situando
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bajo de la línea, cuando
es cierto que está este suelo
bajo las ingles del cielo
es decir, siempre meando.
En una veta similar a la tradición medieval del Corbacho (1438) del Arcipreste de Talavera,
Aguirre proyecta la fisonomía del cuerpo humano hacia el cuerpo celestial, al cual también le
asigna los mismos aspectos degradantes que a los quiteños del poema. Mediante esta técnica
retórica, Aguirre recapitula lo expuesto anteriormente a manera de peroratio, al equiparar las
―nubes rateras‖ y el ―cielo con sus chanzas‖ con los ladrones y mentirosos que, según Aguirre,
abundan en la ciudad. Esta estrategia a su vez nos remite a las décimas de elogio a Guayaquil
con el propósito retórico (y mnemónico) de recapitular lo establecido y de amplificar el contraste
entre la eterna primavera de su infancia con el aguacero incesante de su adolescencia— invierno
que ―solamente dura trece meses‖.
La degradación carnavalesca referente a la parte inferior del cuerpo y de los órganos
reproductivos también se extiende al cuerpo celestial puesto que el realismo grotesco presupone
―the lowering of all that is high, spiritual, ideal, abstract; it is a transfer to the material level, to
the sphere of earth and body in their indissoluble unity‖ (Bakhtin 1984, 19). Sin embargo, la
alusión a los órganos reproductivos no apunta a lo escatológico como sintomático del final de un
ciclo y el comienzo de otro regenerativo: Aguirre utiliza este artificio por su mero efecto satíricoburlesco.
El joven Aguirre tampoco parece entender la trascendencia de uno de los hitos científicos
más importantes de la Ilustración puesto que también rebaja la Misión Geodésica al plano de lo
desechable: ―bajo las ingles del cielo / es decir, siempre meando‖. Aguirre se hace portavoz del
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sentimiento colectivo, o de ―la gente del pueblo‖, como lo señalara González Suárez;167estos
desconfiaban de los experimentos realizados por la expedición geodésica, producto tal vez del
resentimiento ocasionado por el trato preferencial que recibían los geodestas mientras que los
quiteños de a pie no ―habían podido mejorar todavía las condiciones de atraso, pobreza y de
miseria que habían caído: el comercio seguía postrado, la agricultura continuaba abatida‖
(González S. 5:86). Aguirre retrata una sociedad teatralizada en la cual, la mentira predomina
como modus operandi, a tal punto que hasta los geodestas franceses recurren al engaño (según
Aguirre) para mantener el protagonismo en esta comedia de enredos.
La última estrofa confirma el buen manejo de la retórica del joven Aguirre. Esta culmina
con una summatio de los contrastes entre ambas ciudades a la vez que reitera la advertencia (o
moraleja) a su interlocutor de mantenerse alejado de Quito, ciudad infernal:
Este es el Quito famoso

(XXXVI)

y yo te digo, jocundo,
que es el sobaco del mundo
viéndolo tan asqueroso.
¡Feliz tú! Que de dichoso
puedes llevarte la palma,
pues gozas en dulce calma
de ese suelo soberano,
y con esto, adiós, hermano.
Tu afecto, Juan de buen alma.
Aguirre utiliza otra metáfora corporal para rebajar a la ciudad en la que pasó gran parte de su
vida. En vez de sublimarla como lo que es – el ombligo del mundo— el poeta le adscribe la
condición repugnante de ―sobaco del mundo‖. El poema concluye con un contraste antitético:
167

Véase pp. 25-6.
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pasa de lo ―asqueroso‖ de Quito a la ―dulce calma‖ del territorio añorado y que,
inconscientemente, al igual que el personaje poético de la Soledad Primera, sabe que nunca
podrá volver. La concesión de la ―palma‖ de la voz poética a su interlocutor, pone de manifiesto
su resignación a cualquier posibilidad de retornar a ese estado primigenio de inocencia y
felicidad. La palma tropical también funciona como sinécdoque del territorio idílico y de la vida
placentera.
El joven Aguirre concluye esta temprana composición con el mismo tono epistolar con
que la inició. El tono de desarraigo de la voz poética se amplifica al punto de que el receptor
confidente se convierte en receptor auditorio. La auto-inscripción de Aguirre al final del poema
transmite cierto tono confesional que permite al lector u oyente identificarse, por un instante, con
el sentir del poeta. No obstante, la rúbrica satírica ―Juan de buen alma‖ incita otra vez a la
ambigüedad y el sentido del humor joco-serio de ―Breve diseño‖.
Al revisar la obra completa de Aguirre, desde sus piezas oratorias hasta sus tratados
académicos, confirmamos que este poema de aprendizaje constituye simplemente un esbozo de
las inquietudes que abarcaría con más profundidad en su obra de transición y madurez. En este
sentido, es preciso concebir ―Breve diseño‖ no únicamente como una diatriba regionalista sino
también como un primer intento de trazar los límites imaginarios de la maleable territorialidad
quiteña, diagramada con tópicos, motivos y agudezas asimilados principalmente de la tradición
aurisecular. La producción lírica y oratoria de la etapa de transición de Aguirre (1748-1754)
confirma cómo su concepción de la ―patria venturosa‖ adquiere matices geopolíticos más
aglutinadores a medida que el novicio escala posiciones dentro de la cúpula jesuita.
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Capítulo III

3.1. Las trampas de la razón: Obra de transición al pensamiento ilustrado
La obra lírica de transición de Aguirre, conformada por los cinco poemas del ms. C168,
hallado en la biblioteca de los Padres Carmelitas de Cuenca arrastran rezagos del barroco
americano a la vez que anuncian el regreso a los moldes y motivos de la tradición clásica que
también nutrirían el pensamiento neoclásico del diecinueve. Los dos poemas circunstanciales de
esta etapa de transición, ―Da noticia a un amigo suyo de la muerte de un prebendado‖ (1748) y
―Rasgo épico a la misión del P. Tomás Nieto Polo a Guayaquil‖ (1750), se producen durante los
años en que Aguirre ejercía la función de maestrillo, cargo similar al de asistente de cátedra en la
San Gregorio Magno, etapa dedicada al estudio de los clásicos. El encargo de estos poemas
circunstanciales confirma además el temprano protagonismo ya ejercido por Aguirre dentro del
reducto de la curia quiteña. El poeta también se destacó en su faceta de orador tal como lo
confirma el encargo de presentar la elegía poética al influyente prebendado Chiriboga y Daza, y
de otorgar recibimiento a Tomás Nieto Polo, figura decisiva tanto en la estabilización de la
administración quiteña como en la actualización de los estudios en la San Gregorio Magno…y
uno de los responsables, junto con el P. José María Maugeri, de conseguir la primera imprenta
para la provincia de Quito,169 empresa que duró ocho años (1740-1748).

168

Véase apartado 1.2.2. sobre el hallazgo y la transmisión del manuscrito C.

169

“*…+ iban a Europa con el cargo de procuradores de la provincia, que los jesuítas llamaban de Quito: entre varios
otros objetos llevaban los Padres también el de traer una imprenta para uso privado de su comunidad; pero, como
el Consejo de Indias no hubiera permitido traerla a Quito con esa condición, resolvieron alcanzar la licencia para
una imprenta púbica de uso general, y solicitaron, por medio de una tercera persona secular, el permiso de llevar
la imprenta a la colonia” González Suárez 7: 38. No obstante, la imprenta no entró en función hasta 1748.
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Esta obra poética de transición delata también un punto de inflexión en la conciencia
geográfica de Juan Bautista Aguirre cuyo concepto de territorialidad supera el reducto
idealizador de la ―patria venturosa‖, tenor de las décimas a Guayaquil, para expandirse hacia un
colectivo más extenso, abarcando en esta ocasión a los territorios bajo la jurisdicción de la Real
Audiencia de Quito, tal como percibimos en su poema circunstancial ―Rasgo épico a la llegada
del P. Tomás Nieto Polo‖:
……………………………….…………
Polo que, hollando al mar su undosa plata,

[V]

la línea oprime con brillantes huellas;
porque ardan, cuando el Ecuador corona,
dos soles juntos en la ardiente zona.
El tono acogedor de este poema de bienvenida al nuevo obispo de la Provincia de Quito delata
que Aguirre había suplantado su fetichismo idílico por una identidad más aglutinante. A pesar
de que el P. Nieto Polo desembarca en Guayaquil, hecho que hubiese incitado al Aguirre de
juventud a componer un encomio (e incluso una invocación) a su ciudad natal, el Aguirre de
transición concibe un espacio de acogida mucho más extenso que comprende todos los territorios
bajo la jurisdicción de la Real Audiencia, extensión de la que el popayense fuese líder espiritual
por casi una década.
La designación de Aguirre como encargado de componer el poema de recibimiento al
nuevo obispo de la Audiencia pone también de manifiesto el gran manejo de la retórica por parte
del joven jesuita de veinticuatro años, fama que se alargaría a través de su trayectoria como
orador y testigo de varios eventos importantes de la vida colonial quiteña del dieciocho. No
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obstante, Aguirre precisaba aún de modelos a seguir, de mentores que le aconsejaran el camino
más propicio en la encrucijada de la razón y la fe.

3.1.1. “Da noticia a un amigo suyo de la muerte de un prebendado” (1748)
Aguirre fue también el encargado de componer un poema circunstancial elegiaco con
motivo del fallecimiento del prebendado170 Ignacio Chiriboga y Daza (Quito, 1680-1748), uno de
los más aclamados prosistas quiteños del dieciocho.171

Chiriboga y Daza gozaba de

reconocimiento en la colonia primordialmente por su colección de Sermones varios que a
diversas festividades de el año predicó en la ciudad de Quito (1739), entre los que resaltan la
―Breve reseña de la Virgen de la Nube‖ y ―La dedicatoria del panegírico de Santa Rosa de Lima‖
por su conceptismo gongorista y por contribuir al corpus de narrativas panegíricas de santos
americanos. El criollismo eclesiástico del maestro Chiriboga permea también la obra de Aguirre
como lo manifiesta la similitud de temas y géneros abarcados por el joven dauleño. Si bien este
hecho podría explicarse a primera vista por el carácter circunstancial de las composiciones e
incluso como manifestación del espíritu de la época, un estudio detenido de la obra oratoria y
filosófica de Aguirre nos permite vislumbrar la influencia directa que el canónigo ejerció en la
formación del maestrillo.
No era menor el encargo asignado al joven Aguirre de veintitrés años puesto que, tras la
muerte del Prebendado, la composición de la elegía representaba simbólicamente el relevo
generacional como orador oficial de la Real Audiencia, función que había ejercido Chiriboga al
170

Prebendado Dignidad, Canónigo ó Racionero de las Iglesias Cathedrales y Colegiales. Es formado del nombre
Prebenda…En cuanto al modo de residir, servir en la Iglesia y Altár, y votar en los Cabildos no hallo cosa particular
en los Prebendádos de las Iglesias de las Indias que difiera de las de España (DA).
171

Consúltese Herrera (1895, 179) para una breve semblanza de su vida y obra.
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―solemnizar las fiestas mayores y a él se le elige para conferir vibración a esas horas cumbre que
rompían el monótono llano del vivir colonial‖ (Rodríguez Castelo, Literatura 2:1179). De esta
manera, Aguirre también se inscribe, junto con Chiriboga y Daza y Sancho de Escobar, entre
―los más renombrados predicadores [quiteños] de esa época‖ (Valdano, Identidad 171)
Las cincuenta y cuatro cuartetas que conforman el poema ―Da noticia‖, marcan también
un punto de transición en la confección y textura de la lírica aguirrense, como la utilización
frecuente del octosílabo, metro en que ―el Aguirre de esta etapa parece haberse sentido tan a
gusto, y ahora por más que no pareciera la más a propósito para lo elegíaco‖ (Rodríguez Castelo,
Literatura 2:1283). Si bien es cierto que en la elegía castellana se utilizaba, por norma, el terceto
o el verso libre,172Aguirre opta por la musicalidad y el desenfado del cuarteto octosílabo. Las
once estrofas del inicio arrastran varios de los elementos de la etapa de aprendizaje, en particular,
varios de los recursos utilizados en ―Breve diseño‖ como el interlocutor interno, el tono
confesional, la abundancia de agudezas y la degradación de Quito:
Murió Chiriboga, amigo,

(VII)

!oh, quién pudiera, dichoso,
esconder su entendimiento
del informe de los ojos!

!Quién pudiera no creerlo!,

(VIII)

pero, en males tan notorios,
busca la fe en los sentidos
y no en la razón, apoyo.

172

Elegía1. f. Composición poética del género lírico, en que se lamenta la muerte de una persona o cualquier otro
caso o acontecimiento digno de ser llorado, y la cual en español se escribe generalmente en tercetos o en verso
libre Entre los griegos y latinos, se componía de hexámetros y pentámetros, y admitía también asuntos
placenteros. (DRAE)
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Ve, amigo, al mísero Quito

(IX)

tan entregado al ahogo
que, para un suspiro suyo,
aún es todo el aire poco.

Ve, en esa fúnebre pompa,

(X)

tantos vivientes absortos
que en éxtasis dolorido
parecen sensibles troncos.

Ve, en esa trágica tumba,

(XI)

tantos cometas que, rojos,
tristes anuncios palpitan
en reflejos ominosos.
La inclusión del receptor interno funciona como estrategia retórica para hacer del lector u oyente
partícipe del encomio. A diferencia de la inserción de Jerónimo Mendiola en las décimas a
Guayaquil y Quito, el receptor de ―Da noticia‖ se mantiene anónimo con la función de proveer al
lector un punto de vista referencial, desde el cual visualizar el trayecto de la vida de Chiriboga.
Este ―amigo‖ al que exhorta el orador, es la personificación del cuerpo colectivo que ha asistido
a la misa fúnebre del Prebendado puesto que el ―ve, amigo, al mísero Quito‖ se refiere al
imperativo del verbo ―ver‖, y no de ―ir‖, como se pudiera interpretar en primera instancia.
La voz poética equipara al ―mísero Quito‖ a una ―fúnebre pompa‖ y a una ―trágica
tumba‖ en la misma vena de las décimas de vituperio y en la tradición de mantenerse alejado de
la ciudad infernal. La diatriba contra Quito continúa latente en las primeras etapas de su poesía
de transición como podemos apreciar. Cabe recalcar que apenas había transcurrido un año tras la
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bochornosa procesión del Corregidor en 1747173, suceso que al parecer habría informado el caos
representado en las décimas a Quito. La undécima estrofa resume la idea del espejo de la muerte
a la vez que sirve de antesala a las once estrofas posteriores. En este segmento asistimos a una
nueva sensibilidad de la poesía aguirrense, más cercana al prerromanticismo y donde predomina
lo lúgubre y lo ominoso:
Todo el templo exhala miedos,

(XVII)

pues, vistiéndose horroroso,
de sombra palpable, abultan
sus noches nuestros asombros.

Los pedestales brumados,

(XVIII)

más del dolor que del corvo
gravamen del edificio
sudan horror por sus poros.

Las pilastras y columnas,

(XIX)

doloridas a su modo,
labran tristes obeliscos,
forman trágicos colosos.

Estatuas son del suspiro

(XX)

los circunstantes que, absortos,
escuchan avisos vivos
que les grita un muerto polvo.

A todos, amigo, ocupa

(XXI)

el espanto, porque a todos
173

Cfr. apartado 1.2.3.
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está esa tumba enseñando
documentos espantosos.
Con excepción de uno que otro desliz conceptista, ―muerto polvo‖, las imágenes del camposanto
de Aguirre nos recuerdan a la textura ominosa de las Noches lúgubres (1774)174 de José Cadalso.
El poeta de transición ya no retrata a la muerte de forma emblemática o alegórica; sino que
acumula matices de horrorosas sombras, la niebla, el miedo, donde la luz aparece de forma
tenue, como la ―luz trémula y triste‖ de la lámpara de Lorenzo en la obra de Cadalso. En el
tercer módulo de esta composición correspondiente a las estrofas (XXIII-XXXIII), se amplifica
la representación lúgubre y ominosa de la muerte:
Porque facunda, la Muerte

(XXIII)

en mudos suasivos tropos,
con voz silenciosa, está
predicando al auditorio.

De la ceniza hace lengua,

(XXIV)

del féretro forma trono
y a su lúgubre oración
el tema es <<memento homo>>.
…………………………

Ella muestra que, del siglo

(XXVII)

en el tormentoso golfo,
al batel de nuestra vida
es cada aliento un escollo.

174

El manuscrito data de 1774 aunque fue publicada en 1793.
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Ella que somos avisa

(XXVIII)

templos de ludibrio, lodo
para cuya ruina late
el corazón terremotos.

Más no alumbra, esa sombra

(XXIX)

que la luz, pues es notorio,
que esa sombra ilustra al alma
y la luz sólo a los ojos.

Ve, amigo, esa obscura estatua

(XXX)

que infunde horror religioso,
y estudia, entre sus tinieblas,
lecciones de luz tu asombro.

Y tú, aleve desengaño,

(XXXI)

¿cómo, sacrílego, cómo
quieres que infame tus aras
simulacro tan costoso?
El motivo clásico del naufragio se entrelaza con el tema del ahogo respiratorio, causado por el
fino aire de las alturas quiteñas, representado desde el comienzo de la composición con la frase
―es cada aliento un escollo‖. En una ambientación prerromántica, si se quiere, de la naturaleza, el
autor anuncia el estado tormentoso y ―el corazón terremotos‖. La textura de la sombra lúgubre
predomina en este fragmento de ―Da noticia‖, pero sin recurrir a la estrategia del claroscuro
predominante en composiciones tempranas, sino de la niebla misteriosa que incita al
autodescubrimiento, al aprendizaje moral dejándose guiar por apenas un ápice de luz. Resulta
interesante también la personificación del desengaño, no como lección moral sino como otro
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interlocutor interno. Ernesto Bravo detecta similitudes entre este fragmento del poema y las
―Coplas a la muerte de su padre‖ de Jorge Manrique, guardando las distancias, en particular a lo
que concierne a la ―lección del desengaño‖ (118).
Las cuartetas a continuación contienen el cuerpo de la elegía a Chiriboga y Daza, en las
que se resalta la erudición de este ingenio digno de pertenecer al Parnaso americano:
Aquel sabio golfo que

(XXXIX)

difundía, caudaloso,
un influjo en cada gota
y una ciencia en cada arroyo.

Cuyo ingenio hacia los astros

(XL)

— de luz torbellino hermoso—
se elevó esparciendo ciencias
en brillantes rayos de oro.

Por quien nuestro nuevo mundo

(XLI)

pudo oponer, jactancioso,
a arrogancias europeas
americanos asombros.

En quien la envidia del Lete

(XLII)

—bastardo impaciente aborto—
lloró embotados los filos
de su fatal diente corvo.

Chiriboga, digo, aquel

(XLIII)

a cuyo plectro armonioso
ecos le volvían los astros
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y le hacían compás los polos.

Este murió y, en su muerte,

(XLIV)

no hay quien no vierta sollozos,
que a quien fue como ninguno
justo es que le lloren todos.
Sobre la acumulación de halagos se entremezclan alusiones grecolatinas, suntuosidades
dieciochescas y agudezas rebuscadas que contribuyen al relieve churrigueresco de esta
composición.
En la estrofa cuarenta y dos se delata la conciencia de pertenecer al reducto criollo en
contraposición antagónica al reducto peninsular— manifestación lírica de las persistentes
rivalidades entre estos bandos. Cabe mencionar que Chiriboga y Daza fue uno de los primeros
criollos en obtener el cargo de Prebendado, por lo que seguramente fue modelo a seguir para el
ambicioso Aguirre. Notemos cómo los confines de la ―patria venturosa‖, de las décimas a
Guayaquil, empiezan a expandirse hacia una territorialidad más aglutinadora, un espacio cargado
de matices geopolíticos e históricos al que se refiere como ―nuestro nuevo mundo‖. Tal
enunciado resulta más atrevido aún si advertimos que este poema estaba redactado para ser leído
ante las autoridades de la Real Audiencia. Adám Anderle nos advierte que el concepto criollo de
patria a mediados del dieciocho provenía de una conciencia geográfica:
[…] de sustrato fuertemente emocional, que se observó en dos niveles: local-regional y
continental. Caldas, por ejemplo, habla de su patria chica, Quito, como de un país bello y
rico (…) la bella porción de la América‖. (32)
Esta emoción, ya presente en las nostálgicas décimas a Guayaquil, se multiplica con matices
reivindicatorios para sublimar a ―nuestro nuevo mundo‖, al igual que había idealizado su
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territorialidad de infancia. El tono poético también se muestra desafiante al señalar que el criollo
―pudo oponer, jactancioso, / a arrogancias europeas‖. La doble acepción del verbo oponer se
puede interpretar en el sentido de contraponer, de estar a la par de los ingenios europeos así
como de oponer en el sentido de opositar a un cargo público. El capital humano de la ciudad
natal ―fecunda en ingenios‖ al que aludía el Aguirre de juventud, se va expandiendo hacia
dimensiones continentales, a un colectivo más numeroso de ―americanos asombros‖, ya incluso
antes del extrañamiento de los jesuitas.
Este Aguirre de transición demuestra, en sus escritos, estar al tanto de la producción
filosófica de estos ingenios criollos, no sólo a través de la actualizada biblioteca de los jesuitas,
sino también gracias a los contactos de Chiriboga y Daza quien gozaba de reconocimiento tanto
en la metrópoli como en las colonias.175 Casi todos los historiadores y cronistas consultados,176
coinciden que el Prebendado poseía entre seis y siete mil volúmenes en su biblioteca privada.
Tras la muerte de Chiriboga y Daza, en 1748, Aguirre precisaba de otros mentores criollos,
modelos a seguir en su autoconfiguración como poeta, filósofo y orador, en el proceso de
consolidar una plena conciencia americana, avalada por la producción de narrativas
fundacionales, las cuales iban nutriendo el archivo criollo.

175

Resalta el caso del erudito limeño Joseph Eusebio Llano y Zapata (1724- Cádiz, 1786) cuyas Memorias históricofísicas-apologéticas de la América Meridional (1761) mantiene múltiples paralelos con la Física de Aguirre.
176

Consúltese Herrera (1845), La Condamine (1736), P.F. Cevallos (1886).
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3.1.2. Otro americano asombro: La llegada del P. Tomás Nieto Polo de Águila (1750)
La magnánima figura del P. Tomás Nieto Polo, de la Compañía de Jesús, resultaría clave
en la formación de espiritual y académica de Aguirre. Autor de una breve gramática quechua178 y
procurador de la provincia de Quito, en su visita a Madrid en 1740,179el jesuita popayense se
perfilaba como modelo a seguir. La breve semblanza que González Suárez ofrece del obispo nos
permite delinear los claros paralelismos entre la vida y obra de Nieto Polo con la de Aguirre
puesto que ambos, aunque en dos generaciones distintas, tuvieron una similar experiencia
formativa:
Estudió Gramática latina en el Colegio que los jesuítas dirigían en Popayán: siendo de
quince años de edad vino a Quito, ingresó como alumno interno en el Seminario de San
Luis, donde permaneció siete años estudiando Filosofía y Teología; gradúose de
Bachiller en Teología en la U de San Gregorio Magno, y luego pasó a Bogotá a recibir el
grado de Doctor en el Colegio del Rosario de aquella ciudad‖. (González Suárez 5: 169)
El encargo del poema de recibimiento confirma la prestancia de Aguirre como figura prominente
dentro de la cúpula letrada. En el ―Rasgo épico‖180 asistimos al ápice de la lírica aguirrense, de
la que tenemos constancia, en la que se intercalan tópicos y motivos clásicos dentro del
imaginario colectivo americano.

Esta compleja composición contiene, tanto los últimos

coletazos del barroco americano, como un adelanto de las tendencias que informarían la poesía
178

, O Arte Para Entender La Lengua Comun De Los Indios, Segun Se Habla En La Provincia De
Quito. Lima: Impr. de la Plazuela de San Christoval, 1927.
179

Junto con el P. José María Maugeri, fueron los encargados de traer a la provincia de Quito, la primera imprenta
que se instaló por varios años en el corregimiento de Ambato. Cfr. González S. 6:38.
180

De aquí en adelante nos referiremos a este poema simplemente como “Rasgo épico” para no confundirlo con el
“Rasgo épico a la concepción de nuestra señora”, proveniente del manuscrito G1.
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americana de finales del XVIII y principios del XIX, en particular el regreso a la tradición
clásica con sus fábulas, odas y epigramas.
Varios de los estudiosos de la obra de Aguirre coinciden que este poema contiene
múltiples elementos de la épica tales como ―la inversión de partes o hysteron proteron” (E.
Bravo 122), la intervención de la Fama y la presencia de un héroe (Cevallos Candau 69), y la
predilección por el verso endecasílabo heroico (Cazorla 185). No obstante, a diferencia de otros
poemas épicos como La Araucana (1569) de Ercilla y La Conquista de Menorca (1781-2) de
José Orozco, Aguirre no sublima los acontecimientos de un conflicto bélico sino que se limita a
celebrar la figura de Nieto Polo de acuerdo al patrón de la oda pindárica, composición reservada
para recibir a los atletas que volvían victoriosos de los juegos olímpicos de la antigüedad.
Aguirre ya ensaya a mediados del XVIII con lo que constituiría el molde predilecto de los
cantos heroicos decimonónicos. El ―Rasgo épico‖ constituye un vínculo importante entre casi
dos siglos de poesía barroca americana y los poemas fundacionales del diecinueve, en particular
las odas de José Joaquín de Olmedo (1780–1847) ―La victoria de Junín: Canto a Bolívar‖ (1826)
y ―Al general Flores, vencedor en Miñarica‖ (1835); la sublimación de la Pomona americana
sobre un trasfondo precolombino en ―La agricultura de la zona tórrida‖181 (1826) de Andrés
Bello (1781-1865), y la versificación de la cosmogonía mesoamericana ―En el Teocalli de
Cholula‖ (1820) de José María Heredia (1803-39).
Aguirre rescata el molde pindárico, tres cuartos de siglo antes que los cantores
nacionales, mediante su exaltación del personaje poético de acuerdo a los parámetros prescriptos
por los cánones de la lírica pindárica clásica, tales como: el homenaje a un solo héroe, no así de
181

Esta composición se alinea también de forma más directa con la sublimación de los métodos de producción,
presentes en “Bibliotheca mexicana” del novohispano Rafael Landívar.
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múltiples figuras como en la épica; la acumulación de referencias mitológicas, en muchos casos
con meros fines ornamentales; y la fidelidad a la estructura de la retórica clásica con su
invocación, introducción, cuerpo del texto, peroratio y conclusión.
Aguirre nos confiere en las primeras estrofas del ―Rasgo épico‖ uno de los escasos datos
biográficos insertados en su obra, ya de forma consciente de auto-inscribirse dentro del poema
circunstancial, ya como recurso métrico que le permitiera completar otro endecasílabo:
Ya que la edad, con riesgo presuroso,

(I)182

fecundando mis años juveniles
en el jardín del tiempo delicioso,
florecer me hizo veinte y cuatro abriles
al ramo más fugaz, más desdeñoso,
de Dafne aspiraré: pues los pensiles
cuna son del laurel, cuyos verdores
mas bien que en nieves nacen entre flores.

No espero, no, que de mi edad florida

(II)

se marchiten las rosas con la nieve
que, a inundación de escarchas repetida,
el cano invierno de la vida llueve:
ni que al fuego divino, que encendida
mi mente concibió, la edad aleve
llegue a entibiar cambiando, entre desmayos,
en yerta nieve sus purpúreos rayos.

De advenedizo espíritu ocupado

(III)

el pecho siento, y en inquieta llama

182

Todas las citas del poema corresponden a la edición de Cevallos Candau (1983).
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el numen bullicioso disfrazado,
todo un dios por mis venas se derrama:
palpitando deidad, al recatado
alcázar de mi mente tanto inflama,
que espero, a influjos de su llama amena,
en un golfo de incendios ser sirena.
Lo que a primera vista parece un acto de auto-inscripción mientras invoca a Dafne, cumple otra
función estilística en la oda pindárica. Frank Nisetich explica que la inserción de la voz poética
en primera persona funciona como vínculo ―between past, present, and future, between the
victor´s proclamation at the games and the world of gods and heroes‖ (42). De esta manera, las
primeras cuatro estrofas del ―Rasgo épico‖ consisten en confirmar la virtud, o la areté del poeta
digno de cantar las glorias del atleta vencedor.
El aparente tono de humildad, de la segunda y tercera estrofas, corresponde a lo que
Nisetich identifica como la necesidad de presentar las credenciales del poeta, con la doble
finalidad de hincarse ante los dioses y de prevenir malas interpretaciones, si alguien se diera por
aludido.184No obstante, el autor se empieza a distanciar de la voz poética en la tercera estrofa al
enfatizar que la composición representa la manifestación de un ente superior: ―De advenedizo
espíritu ocupado / el pecho siento‖. El poeta se escuda de cualquier malentendido al establecer
de entrada que la oda no es puramente producto de su imaginación sino que ―there is another
force at work, another indication that the poem about to begin will be good: the poet is inspired‖
(Nisetich43).

184

Consúltese Nisetich, 43.
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Otra función de la narración en primera persona es la de resaltar cada punto de transición,
de anunciar que ―a new subject is coming; an old one is being left behind‖185. La quinta estrofa
nos permite visualizar el primer cambio de engranaje, de la invocación a Dafne en las primeras
estrofas a la presentación implícita del personaje heroico:
Este fuego divino me arrebata

(V)

a la altura de un Polo, cuyas bellas
luces, que en sombra orbicular recata,
fogoso mura un escuadrón de estrellas;
Polo que, hollando al mar su undosa plata,
la línea oprime con brillantes huellas;
Porque ardan, cuando el Ecuador corona,
dos soles juntos en la ardiente zona.
De acuerdo a los cánones de la oda pindárica, nunca se hace explícita la identidad del personaje
laureado sino que se alude, ya sea en cifra o mediante referencias mitológicas, a su origen, su
familia o al escenario de la victoria;186a diferencia de la épica, en la cual el héroe y sus acciones
bélicas resaltan de forma explícita a través de la obra. En los primeros versos de la quinta estrofa
presenciamos la transición entre la reiteración del poeta agraciado por la musa, a la primera
alusión al protagonista, mediante la agudeza por paronomasia referente a las acepciones del
apelativo ―Polo‖.
Aguirre inicia la presentación oblicua del héroe, en sentido inverso a la amplificación, al
elevar primero al obispo entrante ―a la altura de un Polo‖ es decir, del polo terráqueo desde
donde se proyecta hacia el universo al punto que ―fogoso mura un escuadrón de estrellas‖.

185

Consúltese Nisetich, 42.

186

Consúltese Nisetich, 43.
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Aguirre potencia el doble sentido del apellido para exaltar las virtudes del Obispo a planos
cósmicos. De igual manera, la frase ―cuyas bellas luces‖ corresponde tanto a la hipérbole
celestial asignada al elogiado como a su condición de ilustrado.

Esta metáfora transcurre

también en dos niveles simultáneos en el sentido que, tanto la estrella como el obispo, navegan
guiándose por la línea equinoccial.
Nótese que la actitud de este Aguirre, de ―veinte y cuatro abriles‖, hacia los esfuerzos de
la Misión Geodésica dista del tono degradante en las décimas de formación. Este Aguirre de
transición ha suplantado el rebajamiento que, había hecho del hallazgo en las décimas a Quito:
―bajo la línea andan meando‖, con la sublimación de la línea imaginaria al plano cósmico al
punto que la figura de Tomás Nieto Polo ―la línea oprime con brillantes huellas‖, cual Ulises
criollo o Polifemo payanés.
El poema contiene lo que podría ser una de las primeras, sino la primera referencia al
territorio de la Provincia de Quito con el denominativo de Ecuador.187 Tras haber superado su
desconfianza juvenil de los intereses de la corona francesa y haber completado gran parte de su
formación jesuítica, este Aguirre de transición es más capaz de comprender la trascendencia
filosófica y científica de las mediciones astronómicas. De igual manera, la territorialidad
provinciana y regionalista del primer Aguirre, derivada de intereses geopolíticos y alimentada
por la nostalgia, había sido suplantada por una concepción más aglutinadora de esta colectividad
imaginaria: ―Porque ardan, cuando el Ecuador corona, / dos soles juntos en la ardiente zona‖.
Aguirre pone de manifiesto la expansión de su consciente geográfico a partir de su
apropiación de la línea equinoccial como seña indeleble de identidad, al igual que los ilustrados
187

Nótese que en otro texto donde se refiere a la Provincia de Quito como Ecuador: la Historia del Reino de Quito
(1789) de Juan de Velasco, es posterior al “Rasgo épico”.
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criollos de finales del XVIII, redimirían su excepcionalidad a partir de la flora y fauna autóctona
de cada región como íconos distintivos e irrepetibles dentro de la gran enciclopedia universal.
La referencia astronómica de la línea ecuatorial como corona que se postra sobre el sol,
se replica, aunque en menor escala, la corona de laurel postrada sobre Juan Nieto Polo,
metafóricamente el sol que llegaba a la Provincia de Quito a establecer el orden— sol por su
ingenio y sol representativo de la emblemática jesuita como se confirma en la estrofa LVIII, ―De
este baluarte, pues, al sol jesuita / hacen la selva dulcemente graves‖. De igual manera, la frase
―el Ecuador corona‖ podría entenderse no sólo como la línea equinoccial, sino también como
nominativo referente colectivo territorial que iba a administrar el nuevo Obispo.
Tras la presentación implícita del héroe en la quinta y sexta estrofas, la voz poética
invoca otra vez a la musa (est. VII-IX) en la segunda persona del singular, antes de iniciar un
catálogo de figuras mitológicas.188 González Suárez recrimina el abuso de este recurso retórico,
también utilizado por Chiriboga y Daza, el jesuita Milanesio y el Magistral Coronel, quienes,
según el historiador, recurren a ello para hacer ―alarde de citas mitológicas; y en sus
enumeraciones llega a cansar, por lo estudiado y rebuscado de ellas‖ (7: 92). No obstante,
Geoffrey Conway observa que esta acumulación de tópicos de la mitología clásica, en la oda
pindárica, cumple una función formal:
[…] adopted not only with a view to increasing the decorative effect of the poems but
also to give to the Odes, and to the men in whose honour they were written, some share in
the aura of timeless immortality. (xii-xiii)

188

Para un estudio detallado de las referencias mitológicas consúltense Cevallos Candau (1983) y Cazorla (2001).
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Aguirre precisa de veintiséis octavas, de la X a la XXXVI, para desarrollar la descripción del
tema, la cual Cazorla subdivide en seis secciones en el siguiente orden: descripción de la nave,
del mar, la estación lluviosa, del río Guayas, de la llegada del barco al puerto y la reiteración del
saludo del poeta al héroe.189 Esta acumulación de motivos clásicos se presenta menos tediosa
gracias a la fluidez del endecasílabo escueto y la narrativa en torno al motivo del naufragio:
A instancias del Favonio halcón velero,

(XI)

Ícaro un tiempo verde en la montaña—
ya quiebra aljófar al veloz sendero,
ya riza perlas a la azul campaña;
y abollando a Tritón cuanto parlero
efímero cristal sus lados baña,
es en viento y en mar monstruo marino
relámpago de pez, rayo de pino.
En los dos primeros segmentos de la presentación del tema (X-XXIV) Aguirre equipara la
travesía del obispo a la hazaña de Ulises e incluso le atribuye la valentía de Ícaro. Aguirre agota
las referencias clásicas referentes a los vientos (Euro, Favonio) y a las vicisitudes marítimas
(Tetis, Neptuno, Arctos, Doris); todo en clave gongorina. La predilección ilustrada del latín
como lengua universal, coincide con la ansiedad de reciclar los versos más latinizantes que se
pudieran haber escrito en lengua castellana, los versos de Góngora:
Era del año la estación lluviosa,

(XXV)

en que, escarcha su escama, su piel hielo,
el pez brillante con la cola undosa
condensa en nieves el zafir del cielo:
pez que conduce no la azul carroza

189

Consúltese Cazorla (2001)
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del segundo Tonante en fácil vuelo,
sí la del sol; que sulca, entre ondas bellas,
espumas de astros en un mar de estrellas.
Aguirre sustituye, si se quiere, el célebre verso ―Era de el año la estación florida‖ que da inicio a
la Soledad Primera, por ―la estación lluviosa‖. Nótese cómo la falsificación del clima placentero
guayaquileño de las décimas ha sido suplantado por una representación más acorde a las dos
estaciones principales del puerto, la lluviosa y la de sequía.
Por su parte, a Cevallos Candau le resulta ―superficial y obvia‖ (70) la preferencia del
nominativo autóctono ―Guáyac‖ sobre la versión hispanizada del río Guayas. No obstante, la
predilección por el nombre original cumple dos funciones: en primera instancia, Aguirre inscribe
a este río representativo de la vida (Manrique) y de la sabiduría (en la tradición clásica), al
catálogo de vías fluviales enumeradas a lo largo del poema: el Río Manzanares (46), al que se
refiere como ―Ibero- Jove español‖ (46), así como el ―Tibre undoso‖ y el Nilo (52).
La apropiación del apelativo precolombino delata también la agenda de un sector del
clero criollo, en particular un reducto de letrados jesuitas, que se percibían como ―heirs of the
Amerindian aristocracy of the precolonial period and the early sixteenth century were the
Creoles, making them the only surviving credible interpreters of American realities‖ (Cañizares
Esguerra 213)en la veta de Eguiara y Eguren, Echeverría y Veyta, Granados y Gálvez, así como
Clavijero.190El investigador sostiene que estos letrados criollos del XVIII, se sentían con derecho
sobre este legado por su familiaridad con las lenguas y costumbres autóctonas a diferencia de
observadores europeos, viajeros o, peor aún, investigadores de biblioteca que basaban sus
argumentos en lecturas de fuentes secundarias, traducidas a lenguas occidentales.
190

Consúltese Cañizares-Esguerra (2001).
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Antes de tildar a Aguirre como mero epígono debemos tomar en consideración que, el
poeta dauleño, edifica su oda pindárica sobre cimientos gongorinos con el objetivo de ―dar la
primacía ya a lo musical del lenguaje, ya la exclusiva excitación de sensaciones y al desentender,
en ambos casos, el pensamiento‖ (Cazorla 192). Aguirre recurre al concepto y a la correlación
gongorina como artificio para potenciar el efecto de la sinestesia, columna vertebral de esta
sublimación del paisaje americano:
En este tiempo, pues, la nao divisa

(XXVII)

de Guáyac la ribera, en quien la Aurora
Su tierno rosicler, deshecho en risa,
argenta perlas y corales dora:
De Guáyac que del sur en la tez lisa
esmeralda se miente nadadora,
E Ícaro verde que, calzado espumas,
al aire peina con frondosas plumas.

De Guáyac que de perlas cairelado

(XXVIII)

en verde semicírculo figura;
Sobrecejo que el mar arqueó admirado
de tener sobre sí tal hermosura:
Iris frondoso que, de luz bañado,
de alabastros efímeros se mura,
Mostrando que hay, pues tal beldad encierra,
epiciclos también acá en la tierra.
Versos suntuosos como estos han dado pie a la crítica para catalogar a Aguirre como mero
imitador de Quevedo y Góngora. Incluso Cevallos Candau reitera que no hay nada original en
los temas que trata y la tradición literaria que perpetúa; sin embargo sugiere que la originalidad
142

de Aguirre deriva del ―cruce de estos dos mundos [el europeo y el americano], de estas dos
vertientes, donde se encuentra y expresa el mundo poético de Aguirre, donde radica su
Weltanschauung‖ (102). Pero incluso la superposición de mitos autóctonos americanos dentro
del moldes literarios de occidente, no constituía un hecho inédito en las letras hispanas, puesto
que la falta de referentes para describir el paisaje americano condujo a la falsificación del mismo
desde las Cartas de Colón y se extendió a lo largo de la colonia, en la producción tanto de
peninsulares como de criollos, mestizos y mulatos.

La contribución de Aguirre radica en

aglutinar motivos de la tradición clásica, junto con elementos autóctonos de la cosmovisión
prehispánica, con la finalidad de confeccionar un mosaico poético de esa territorialidad (la
provincia de Quito), de la que iba a estar a cargo el P. Tomás Nieto Polo.
En la trigésimo sexta estrofa el Guáyac pasa de ser una alegoría alusiva a la mitología
precolombina, para imponerse como personaje grandioso, similar a la aparición de Huayna
Cápac en el Canto a Bolívar de Olmedo:
Oh tú— le dijo— Guáyac venturoso,

(XXXVI)

pues a la zona de tu verde cielo
dorando a rayos su zafir undoso
un sol jesuita dirigió su vuelo,
sol que se viste con disfraz glorioso
de hilada nube de atezado velo;
y a quien dio cuna Popayán la bella,
cuna que pudo serlo de una estrella.
El sabio río Guáyac le augura el mayor de los éxitos a Tomás Nieto Polo, cuya identidad queda
aludida otra vez por el lugar de origen del popayanés. La inserción aguirrense de Guáyac
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cumple una función profética similar a la irrupción del cacique en el Canto, tal como lo explica
Olmedo en respuesta191 al desagrado de Simón Bolívar:
Este Inca es emperador, es sacerdote, es un profeta. Éste, al ver por primera vez los
campos que fueron el teatro de los horrores y maldades de la conquista no puede
contenerse de lamentar la suerte de sus hijos y de su pueblo. (253)
La intervención lírica de Guáyac también anuncia el inicio de la proclamación del vencedor,
segmento de la oda pindárica en la que se resalta ―the name of his city and the name of his father,
as they would have been announced by the criers at the games‖ (Nisetich 40). Esta comendación
da inicio a las estrofas que Cazorla clasifica como ―la etopeya del protagonista‖ (XXXVIIXLIII), segmento donde se resaltan los rasgos morales, cívicos y éticos del héroe:
Aquel por cuya lengua en luz bañada,

(XXXVII)

repetidos oráculos palpita
la fogosa deidad que, retirada,
el sacro alcázar de su mente habita:
soberana expresión que organizada
su perspicacia le bebió infinita
al paterno candor, teniendo ardiente
cuna de luz en la divina mente.
La voz poética, cual oráculo, canta con ―paterno candor‖ las credenciales del héroe al que
denomina como Hércules sacro (40), héroe peregrino (49), águila tan caudal (53), sol jesuita
(58). De igual manera, Aguirre alude a las ciudades europeas por donde pasó J.N. Polo, primero
por Madrid, ―la villa, en donde el Manzanares / de viviente cristal turba sonora‖ (46) y luego por
Roma ―Ciudad a cuyo cuerpo el Tibre undoso / --nervio de nieve— por la mitad lo parte‖ (48),
191

Carta titulada “Al Libertador” remitida desde Guayaquil, el 15 de mayo de 1825. Consúltese José Joaquín de
Olmedo, Epistolario (1960)
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con el propósito de resaltar sus logros y el hecho de que un criollo fuera recibido con admiración
en ambas ciudades. Aguirre, incluso, exagera e indica que en el Vaticano ya había una estatua
dedicada a J. Nieto Polo.
La oda pindárica se le antojaba idónea, a Aguirre, para celebrar la llegada del esperado
obispo así como para resaltar el vínculo de amistad entre el anfitrión y el huésped, requisito
fundamental que afirmaba la admiración del poeta hacia el triunfador de los juegos olímpicos de
la antigüedad (Nisetich 1980: 46). El respeto mutuo entre Aguirre y Tomás Nieto Polo se ratifica
en el encargo de la ―Oración fúnebre en las solemnes exequias del DD. Juan Nieto Polo‖ (1760),
hermano del héroe pindárico. Los versos concernientes al recibimiento del obispo en Guayaquil
(LXIV-LXXIV) incluyen sinestesias que bien podrían servir de precedente dieciochesco al
parnasianismo exótico y lejano:
Vistiéronse también las que al oriente

(LXVIII)

en uno y otro vástago nevado
Sedas el bosque floreció luciente
de gusanos vivaces cultivado:
Y las telas que labra la imprudente
ninfa en el duelo que aplazó sagrado,
A quien la diosa condenó, ofendida,
a hilar su muerte y devanar su vida.

A su adorno conspira cuanta bella

(LXIX)

del tierno rosicler que en perlas llora
beben sedientos—matutina estrella—
los nácares purpúreos a la Aurora:
cuanta luz condensada el Ofir sella,
y en sus entrañas el Perú atesora
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y cuanto allá en Ceilán ardió encendido
o sol de piedra o astro endurecido.
Cazorla considera que el ―aguirrismo‖ de esta composición se distingue por ―dar primacía ya a lo
musical del lenguaje, ya a la exclusiva excitación de sensaciones‖ (192), en detrimento del hilo
narrativo. La recepción de los guayaquileños pasa a segundo plano cuando Aguirre opta por
tallar estampas ornamentales, referentes a los trajes de seda y las joyas que lucían los asistentes.
Este artificio a su vez, culmina con digresiones exóticas sobre el puerto de Ófir de donde
provenían el oro y las piedras preciosas del rey Salomón, las riquezas de la isla de Ceilán (la
actual Sri Lanka) y ―las entrañas del Perú‖, posible alusión a Potosí. De esta manera Aguirre
añade otro lugar del imaginario americano al catálogo de fuentes de riqueza, y así inscribe al
Perú dentro de la mitología universal cristiana.

De esta misma forma, la alusión al ―sol de

piedra‖ tiene una doble lectura como sinécdoque del oro abundante en estas latitudes así como de
la inserción de un motivo prehispánico, el Inti o sol incásico.
De la descripción lírica de ―la gala y gentileza‖ (LXX) de los guayaquileños, del buque y
el desembarque, pasamos a la relación de la romería al templo (LXV-LXIX):
Al templo se refugia más cercano

(LXXVI)

la sacra turba, que en orilla asiste
donde del ruego el rendimiento ufano
con sus proyectos la deidad bienquiste:
al templo que, en sus mármoles lozano,
contra los años exenciones viste,
Fénix de piedra que, por más decoro,
se abraza por dentro en llamas de oro
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Aguirre hace alusión a la Catedral Metropolitana la cual fue restaurada en varias ocasiones
debido a tanto a los incendios como a las invasiones de piratas. En las siguientes tres estrofas
asistimos a una de las tantas digresiones ornamentales características de la oda pindárica: se
recrea el mito de Apolo y Dafne, ninfa invocada por la voz poética desde el inicio.
Cazorla no advierte la función formal de las alusiones mitológicas, las digresiones y el
destello intermitente de emoción en la composición pindárica. El investigador concluye que en
la última octava real ―el poeta, como si volviera en sí, torna a darse cuenta de la magnitud del
canto y emocionado da término final al rasgo épico‖ (183):
Pero ¿qué es esto? A más heroica empresa

(LXXX)

el fatídico ardor mi pecho inflama
del Aonio cristal y su tibieza
con el incendio ahuyenta de su llama:
no pido no, que la fugaz belleza
mi frente ciña con su esquiva rama,
porque espero que, en breve, sin desdenes
una azucena adornará mis sienes.
La voz poética invoca por segunda ocasión a Dafne y recurre al motivo de la vanitas vanitatum
al señalar que pronto ―una azucena adornará mis sienes‖. Si bien Cazorla menciona ligeramente
que Aguirre ―siente al dios de la inspiración dentro del pecho, como Píndaro y Olmedo‖ (193),
no explora a profundidad los elementos pindáricos en la estructura, la ornamentación y los
recursos líricos, presentes tanto en el ―Canto a Bolívar‖ como en el ―Rasgo épico‖. Cazorla
incluso indaga si existen precedentes en la tradición clásica para llegar a la conclusión que ni en
Homero ni en Virgilio ―aparece al final el autor y, aspecto coincidencial, sólo en el Canto a
Bolívar, Olmedo remata con una conclusión‖ (184). El estudioso no advierte que tanto Aguirre
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como Olmedo coinciden en la recuperación de la oda pindárica como molde para elogiar a dos
personajes mediáticos de sus correspondientes épocas. Cazorla incluso defiende una influencia
directa de Aguirre en la configuración del ―Canto a Bolívar‖, hecho poco probable debido a la
escasa circulación de la lírica de Aguirre:
¿Imitó el Cisne del Guayas al de Daule? Sin duda alguna; ya por la tendencia imitatoria
de Olmedo a todos los clásicos, ya porque seguramente conoció el ―Rasgo épico‖ de
Aguirre, pues fue él quien proporcionó detalles valiosos de la vida y obras del P. Aguirre
al argentino Gutiérrez. (184)
Lo más probable es que Olmedo nunca llegó a revisar un facsímil del ―Rasgo épico‖ del cual no
se tuvo constancia hasta 1971.192 De haber poseído Olmedo un manuscrito de tal magnitud, se lo
habría comunicado también a Juan María Gutiérrez o a alguno de los personajes influyentes del
XIX con quienes mantenía correspondencia. A Cazorla le hubiera bastado con revisar la
respuesta de Olmedo a Bolívar para entender el porqué de la incursión de Huayna Cápac en el
―Canto‖:
Mi plan fue éste. Abrir la escena con una idea rara y pindárica. La Musa arrebatada con
la victoria de Junín emprende un vuelo rápido; en su vuelo divisa el campo de batalla,
sigue a los combatientes, se mezcla entre ellos y con ellos triunfa. (253)
Aguirre se muestra pionero en el rescate de este molde clásico y ya anuncia la preferencia por el
gusto neoclásico del XIX. El ―Rasgo épico‖ establece un vínculo directo con ―El Canto a Junín‖
de Olmedo, en lo que corresponde al tono como al ornamento pero no así en la métrica y la
acumulación de agudezas que siguen manteniendo al jesuita con medio pie en el barroco. Lo que
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Consúltese apartado 1.2.2.
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sí se le puede atribuir al ―Rasgo épico‖, al margen de que Olmedo supiera o no de la existencia
del poema, es su inclusión en el corpus de las narrativas fundacionales.
A diferencia del fenómeno de los rotativos (Anderson) como medios de cohesión
colectiva imaginaria, Doris Sommer plantea que la novela sentimental del XIX representó ese
corpus donde se debatieron todas las tensiones inherentes a las nacientes repúblicas: la
contraposición Europa/América, el romance entre un individuo ―aborigen‖ y otro de ascendencia
europea, así como el paisaje voraz de la selva tropical en contraste con la ciudad, locus de la
civilización.193 En este sentido, las ochenta estrofas del ―Rasgo épico‖ deben incorporarse al
corpus de las narrativas fundacionales puesto que en ellas se manifiesta, en primera instancia,
una conciencia de pertenecer a los territorios que ―el Ecuador corona‖; así como la recuperación
de figuras precolombinas junto con referencias neoclásicas de la libertad. De esta manera
Aguirre se confirma como ese digno ―precursor de Olmedo‖ que el Juan León Mera de la
Ojeada (1868) anhelara en su intento de trazar una genealogía de la literatura ecuatoriana.

3.2. Expansión del concepto de nación en la oratoria de Aguirre
La crítica concuerda que en 1754 Aguirre recibe la ordenación sacerdotal y en 1756 inicia
su magisterio de Filosofía en la Universidad San Gregorio Magno de Quito. Entre 1756 y 1759
redactaría los tres tomos del Cursus Philosophicus, compendio seudocientífico concebido para
actualizar el currículum universitario que hasta entonces, había privilegiado la hermenéutica
aristotélica.

Lastimosamente, sólo ha sobrevivido una transcripción al latín del tomo
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Consúltese Sommer (1991).
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correspondiente de Física (1757-8), el cual fue transcrito por dos de sus discípulos italianos.194
Un análisis sucinto de la carta, el discurso oratorio y el tratado de Física, evidencian la madurez
que había alcanzado la escritura aguirrense, a la vez que, estos textos ilustran el cambio de
actitud hacia una cosmovisión más aglomerante.
La obra en prosa de Aguirre delata cómo el espíritu aglutinador de la Ilustración ya iba
ganando terreno sobre la antitética cosmovisión

barroca.

La ―Carta pastoral‖ (1757) con

ocasión del terremoto y desolación de Latacunga, se adhiere al corpus de lo que Paul Firbas
(2009) ha denominado como ―narrativas de terremotos‖ en el mundo colonial andino. El tono
apocalíptico de la composición se inscribe dentro del tópico de destruir la ciudad gobernada por
el caos, con la finalidad ulterior de iniciar otro ciclo y restaurar el orden. Aguirre enmarca su
discurso dentro de la tradición del sermón académico, el cual comienza con una cita bíblica en
latín, tal como lo establecen los cánones de la retórica clásica:
Los portentosos, repetidos y casi universales terremotos, que en estos últimos años se han
experimentado, me inspiran un vivísimo temor de que quizá se acerca ya aquel terrible
tiempo, en que erunt terraemotus magni per loca. (Poesías 61)
El orador interpreta la recurrencia de terremotos (entre 1757 y 1759)195, ocurridos por la
actividad volcánica del Cotopaxi, como manifestación del enfado divino.

Aguirre incluso

enumera eventos apocalípticos a lo largo y ancho de ―todo el globo terráqueo, irrupciones
espantosas del mar en la Europa, la África y nuestra América‖ (Poesías61) para amplificar, con
tono exagerado, la onda expansiva del desastre. Esta proyección hiperbólica de un movimiento
telúrico local con repercusiones en otros continentes, pone también de manifiesto la concepción
194

Véase apartado 1.2.3.
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Consúltese González Suárez (1931, 5:24-56).
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de Aguirre de un mundo interdependiente. De paso, Aguirre revela la conciencia de adhesión a
un colectivo transcontinental, al cual denomina ―nuestra América‖.196 Nótese que a mediados
del XVIII Aguirre ya concibe una identidad criolla continental, dispuesta a distanciarse de África
y Europa, en una suerte de temprano excepcionalismo, actitud más afín con el pensamiento
intelectual decimonónico.
De igual manera, esta concepción afectiva de ―nuestra América‖ se anticipa al
―aposesionamiento emocional e intelectual‖ del término reivindicado, tal como se utilizó en el
último tercio del siglo XVIII (Anderle 32). Sus coetáneos jesuitas extrañados se apropiarían del
término, casi dos décadas más tarde, en respuesta a la pérdida del terruño natal y como medio de
reivindicar su pertenencia al conglomerado de una patria en el aire, hermanados en el exilio con
sus coetáneos provenientes de los dominios españoles. No obstante, a diferencia de algunos
poetas quiteños, cuya obra delata un fuerte desagrado y resentimiento ante el ―oso español‖, el
Aguirre de mediados de siglo mantenía su lealtad a la corona, y por lo tanto no existía todavía,
la posibilidad siquiera, de sentimiento separatista alguno. Cañizares-Esguerra propone que la
historiografía planteada por estos pensadores de las proto-naciones dieciochescas apuntaba, mas
bien, a una transformación de ―colonies into kingdoms, part of a loosely federated Spanish
universal monarchy, each endowed with a glorious past (205).
A pesar de algunos destellos ―modernos‖ en su ilustración retórica de la nación quiteña,
el lenguaje y la estructura de la ―Carta pastoral‖ se mantienen fieles a los preceptos del sermón
académico, desarrollado a partir de una cita erudita referente al tema en mención. Esto se
comprueba a lo largo del cuerpo del texto, se recapitula y amplifica en la peroratio y se resume
196

Nótese además la resonancia que la frase tiene con el célebre ensayo de José Martí de finales del XIX.
Consúltese “Nuestra América” (1891).
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en la conclusio. De igual manera, la textura del lenguaje se mantiene fiel a los conceptos y
agudezas barrocas del claroscuro y el contrapunteo, estrategia que se mantuvo como norma entre
los oradores quiteños del XVIII, muchos de los cuales eran ―culteranos estrafalarios, conceptistas
y aficionados á un lenguaje que nada tiene de poético‖ (Herrera, Ensayo51).
A diferencia del Aguirre empírico y seudocientífico del Cursus Philosophicus, el jesuita
no se debate entre la fe y la razón en su faceta de orador, puesto que todos los argumentos están
condicionados por los dictámenes de las Santas Escrituras:
[…] al reflexionar sobre el día, y circunstancias de este último terremoto, me parece que
Dios nos ha intimado por medio suyo aquella funestísima sentencia, que en otro tiempo
notificó por medio de Jonás a la ciudad de Nínive: Adhuc quadraginta dies, et Ninive
subvertetur. ¡Oh Provincia y ciudad de Quito (me parece que oigo exclamar a la bondad
divina), oh Nínive segunda. (Poesías 63)
Este fragmento contiene la esencia de la ―Carta pastoral‖ y los elementos principales del sermón
aguirrense: tesis, cita erudita, tono apocalíptico y conciencia geográfica. Precisamente, este
último elemento (su concepción extensa del imaginario territorial quiteño)es lo único que nos
permite ubicar a este sermón cronológicamente en el siglo XVIII, de lo contrario no existe
distinción alguna entre este discurso y el sermón académico medieval.

Llama la atención

también la expansión de la cosmovisión geopolítica de Aguirre en su diferenciación entre la
―Provincia197 y la ciudad de Quito‖, nomenclatura que se había reservado en sus obras anteriores,
―Breve diseño‖ y ―Da noticia‖, solamente para referirse (y degradar) a la ciudad capital.

197

En 1757 la provincia de Quito se extendía hasta el Río Marañón en el oriente, Tumbez por el sur y Pasto al norte.
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A diferencia del Aguirre empírico, estudioso de las ciencias naturales, en su faceta de
orador sostiene que los temblores son producto de ―una reverente palpitación de la tierra asustada
a la presencia de su Dios airado‖ (Poesías 66), una enorme contradicción198 que obliga a
plantearnos si Aguirre era consciente de sus destinatarios en cada género que practicaba, y, si
modificaba el mensaje del sermón de acuerdo a la recepción. No obstante, cuando Aguirre
extiende la advertencia a toda la provincia quiteña, el jesuita insinúa que el relieve y la orografía
quiteña sí contribuyen a los daños causados por la ira de Dios:
[…] la mayor parte de esta grande Provincia está ocultamente cruzada de venas sulfúricas
y minas subterráneas, que se encenderán y reventarán furiosas a la menor centella de la
ira omnipotente. (Poesías 66-7)
A pesar de este desliz seudocientífico, Aguirre exhorta al arrepentimiento de su pueblo y
convoca a ―una reformación universal de costumbres‖ (Poesías 67), anticipando así el espíritu
civilizador subyacente en obras posteriores del XIX, como El lazarillo de ciegos caminantes
desde Buenos Ayres hasta Lima (1773-5) de Carrió de la Vandera y del Periquillo Sarniento
(1831) en la Nueva España.
Aguirre desarrolla la peroratio del sermón a partir de cuatro desórdenes que, según el
orador, han alimentado la ira de Dios: los malos sacerdotes, la irreverencia de los católicos en los
templos, los concubinatos y públicos escándalos en puntos de lascivia, y las divisiones y
enemistades entre dominicos y jesuitas. La postura conciliatoria del Aguirre adulto dista del
tono maniqueo de los poemas de juventud, el cual ha sido suplantado por un espíritu de
cooperación que invita a ―una seria reflexión sobre este oráculo del Evangelio y sobre las ruinas
198
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que ha experimentado esta infeliz Provincia‖ (Poesías 74).

Este Aguirre maduro, obispo,

catedrático, filósofo y forjador de una protoidentidad quiteña aglutinante, es consciente de su
papel de intermediario, no sólo entre regiones y provincias sino también entre el paradigma
anterior, el barroco, y el pensamiento ilustrado.

3.2.1. El ilustrísimo polvo de otro Ulises criollo
La ―Oración fúnebre predicada en las solemnes exequias de J.N. Polo de Águila‖ (1760)
es una apología hagiográfica del cristianismo criollo, cuya finalidad, era la de promover la
canonización del payanés en la tradición de Santa Rosa de Lima (1586-1617) beatificada y
canonizada a finales del XVII, en 1668 y 1671 respectivamente. Alejandra Osorio explica que la
promoción de hagiografías de beatos provenientes de ciudades americanas contribuía a la imagen
de ―an orderly and pious city‖ (133) a la vez que solidificaba ―the city’s place within the
monarchy‖ (136). A un año de la muerte del Obispo, la curia quiteña empieza a ejercer presión
para comprobar la santidad de este personaje:
[...] Ilustrísimo y venerable señor Don JUAN NIETO POLO del AGUILA se ha
convertido finalmente en pavesas, en polvo, en humo, en nada? ¿Es posible que la muerte
abatió la cerviz y despedazó las plumas de aquella mística Águila, que condujo por una
gran parte de este nuevo mundo el carro de la gloria de Dios? (Poesías 79)
Este fragmento introductorio recoge la tesis del extenso discurso cuyo objetivo es resaltar la
contribución del payanés a la expansión del cristianismo en varios rincones del virreinato.
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Notamos también de entrada la recurrente tensión entre el discurso barroco199 y el pensamiento
ilustrado a lo largo del sermón, tal como se anuncia con la siguiente pregunta: ―¿No son éstas las
luces que está encendiendo en vuestra reflexión ese ilustrísimo polvo?‖ (Poesías 80). Aguirre le
adscribe el membrete ilustrado al polvo, uno de los motivos más recurrentes en la literatura
aurisecular, emblemático de la celeridad de la vida.
La ―Oración fúnebre‖ contiene varias de las estrategias retóricas también utilizadas en la
―Carta pastoral‖, como la inserción de citas eruditas para respaldar las pruebas y argumentos del
orador, la recapitulación como recurso mnemónico, la inclusión de la tesis, antítesis y síntesis así
como el extenso desarrollo de historias bíblicas, de aparente finalidad didáctica. No obstante, en
su agenda hagiográfica criolla, Aguirre intenta establecer paralelos entre la vida de Nieto Polo y
aquellos mártires católicos mencionados en estas digresiones; con el propósito de elevar la
misión del Obispo payanés a la par de estos doctos de la iglesia: ―¿No era este el espíritu de un
San León, de un San Ambrosio, de un San Juan Crisóstomo, de…?‖ (Poesías 100).
Otro elemento sobresaliente, de esta apología del cristianismo americano, es el trazado
cartográfico del mapa de la misión de Nieto Polo. Aguirre traza esta carta recurriendo a Quito,
Madrid y el Vaticano como puntos de referencia de esta extensa carta hagio-geográfica . El
orador rememora el trayecto del Obispo de camino a la Catedral de Quito:
¡Con qué esfuerzos no procuró sacudir de sus hombros la alta dignidad de Esposo tuyo,
oh insigne Catedral de Quito! ¡qué súplicas no dirigió ya a Madrid, ya al Vaticano, sobre
arrojar de su mano el cayado de oro con que os pastoreaba. (Poesías 81)
199

Entre los elementos barrocos más utilizados resaltan la estrategia acumulativa-diseminativa y el uso constante
de apodos o agudezas implícitas a la figura de Juan Nieto Polo de Águila como por ejemplo: “el segundo Elías de
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en el nombre” (105).
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Aguirre narra la travesía de Nieto Polo desde sus inicios, como Obispo de Santa Marta (actual
Colombia), hasta su llegada a Quito de acuerdo al patrón odiseíco de la épica, a la vez que resalta
la valentía del payanés con el estribillo ―!Ah, cuántas veces peligró su importante vida‖ (Poesías
90). Aguirre recrea la misión evangelizadora del héroe cual odisea por la que se arriesga a
internarse en:
[…] la bárbara provincia de los Guagiros en los confines del Maracaibo, cuyos habitantes
solo mantiene de hombres la figura: Silva frementium bestiarum.… Dirigió después su
rumbo hacia el este santificando con su presencia las erizadas regiones del Valle y Pueblo
Nuevo, hasta acercarse a la asperísima Sierra Nevada, cuyas faldas, senos y ribazos
habita la bárbara nación de los Chimilas. (Poesías 91)
Este sermón pone al descubierto otra faceta del pensamiento aguirrense, el cual, a pesar de su
curiosidad ilustrada, relega a los pueblos autóctonos a un plano salvaje y hereje. En otras
palabras, estos grupos conforman lo que el Aguirre adulto concibe como bárbaro, como lo no
deseado dentro de su concepción de su reino imaginario.
Después de haber sorteado la muerte y esquivado flechas, Nieto Polo regresa derrotado a
su residencia en Ocaña, cruzando Sebastián de la Sierra ―por arenales, por bosques; entre fieles y
bárbaros, entre ovejas y lobos, entre hombres y entre fieras‖ (Poesías 92). Nieto Polo se dirige
finalmente a Quito tras haber aceptado el cargo de obispo, oferta que había rechazado en dos
ocasiones anteriores. Aguirre interpreta estos rechazos como actos de humildad, uno de los
valores más preciados dentro de la orden jesuita, e incluso recalca que ―rehusó repetidas veces,
como Moisés‖ (1947: 89). Finalmente, Juan Nieto Polo atraviesa doce grados de la geografía
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sudamericana para restaurar el orden administrativo en la capital de la Real Audiencia tal como
lo retrata Aguirre:
Vino finalmente nuestro ilustre difunto, obligado de un soberano precepto, a ser cabeza
de uno de los mayores y más venerables cuerpos de nación que abraza en su gremio la
Iglesia americana. (Poesías 95)
Nótense dos cambios importantes en la retórica aguirrense, en primera instancia se resalta la
provincia de Quito y la cúpula quiteña como ―uno de los mayores y más venerables cuerpos de
nación‖. Aguirre era consciente no sólo de la tarea evangelizadora que le esperaba a Nieto Polo
sino también de la función inigualable de la iglesia como entidad conciliadora, como ―cuerpo de
nación‖ capaz de aglutinar las múltiples territorialidades (y caudillismos) dentro de una extensa
jurisdicción cristiana (y criolla). El Aguirre adulto había expandido su percepción territorial
alimentada, con el incentivo añadido de dar prestigio a la Iglesia americana.
La rivalidad entre jesuitas y dominicos, así como el reducido nombramiento de criollos a
cargos administrativos locales, alimentaban la tensión de un pueblo que hallaba una válvula de
escape en celebraciones colectivas por lo que J. Nieto Polo suprimió varias de ellas con
resultados favorables al entorno eclesiástico:
El fruto que consiguió este milagroso hombre, promotor infatigable de la gloria de su
Dios, con tan eficaces y oportunas disposiciones, bien los sabéis vos, oh noble y
felicísima ciudad de Quito; bien lo mostraron tantas confesiones generales, en que
innumerables almas se arrojaban a los pies de un sacerdote. (Poesías 96)
Este fragmento de la ―Oración fúnebre‖ entabla también un diálogo con la ―Carta pastoral‖ en el
sentido que el arrepentimiento colectivo parece haber calmado la ira de Dios y por consecuencia
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la réplica de terremotos. Aguirre nos ofrece un catálogo de calamidades que, según el autor,
azotaban a la capital de la Real Audiencia, y que, el Obispo Juan Nieto Polo eliminara durante
su decenio:
Las prostituciones públicas impedidas, las enemistades antiguas acabadas, los escándalos
desterrados, los altares provistos las iglesias enriquecidas, el evangelio promulgado, los
sacramentos fructuosa y frecuentemente recibidos, la justificación de los Levitas
promovida, la mendiguez remediada, los pobres socorridos. (Poesías 97)
Con la restauración del orden ecuménico y administrativo, Aguirre presenta una visión más
positiva de ―la felicísima ciudad de Quito‖, recurriendo también, ya en la segunda mitad del
XVIII, al tópico recurrente de ―felicidad del país‖ que Adám Anderle detecta como sintomático
de la representación criolla de finales del XVIII. El investigador demuestra que esta concepción
geográfica de la patria proviene de un ―sustrato fuertemente emocional, [y] que se observó en
dos niveles: local-regional y continental‖ (31). Cabe recalcar que este ideal de felicidad se
mantendría vigente, como uno de los cimientos de los proyectos de nación del XIX, tal como lo
explica Doris Sommer en su estudio seminal sobre la novela sentimental ―fueled a desire for
domestic happiness that runs over into dreams of national prosperity; and nationbuilding projects
invested private passion with public purpose‖ (12).
Aguirre también resalta, con tono afectivo, la política administrativa de Nieto Polo en la
economía doméstica, en particular de las familias venidas a menos como consecuencia de la
crisis textil y las restricciones borbónicas de mediados de siglo. Cabe recalcar que la orden
jesuita estaba, no sólo a cargo de la educación de la élite criolla, sino también de la
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administración de tierras y capital lo cual les permitía ejercer influencia en la vida mercantil del
virreinato, ya fuese en forma de préstamos o mediante la ejecución predial de escrituras:
¿No es verdad esto, ciudad amada, provincia ilustre de Quito? ¿no es verdad? Hablad
vosotras, esposas del Cordero, hablad familias necesitadas, hablad caballeros socorridos,
hablad comunidades religiosas, hablad monasterios de Quito, Cuenca, Loja, Riobamba,
Villa y Pasto. (Poesías 98)
La actitud del Aguirre orador y obispo ordenado dista enormemente de la diatriba de su etapa de
juventud.

El orador parte del elogio de ciudad para luego recaudar el agradecimiento de las

provincias bajo la administración de Nieto Polo, a la vez que va expandiendo el mapa imaginario
de la obra del payanés hacia otros confines de la provincia.
Cabe recalcar que este sermón coincide también con varias de las estrategias retóricas
utilizadas en el ―Rasgo épico‖. De factura similar a la oda pindárica, el nombre del héroe se
menciona solamente dos veces de forma explícita a lo largo de este extenso sermón; al igual que
en la lírica pindárica se alude a sus logros, sus cualidades y su lugar de origen. De igual manera,
tal como lo hemos acotado antes, no existe aparente correlación entre las digresiones referentes a
la vida de santos y el bosquejo biográfico del difunto. Sin embargo, Aguirre resalta varios
paralelismos para encajar estas interminables referencias bíblicas dentro de su representación de
Juan Nieto Polo cual si fuera un Ulises criollo.
Aguirre amplifica, en la peroratio, el valor y la humildad del difunto de forma
hiperbólica con el objetivo de potenciar la carga emocional al final del sermón. Aguirre
aprovecha esta emotividad para enumerar otras localidades al sur de la Provincia de Quito con la
finalidad de expandir la carta geográfica de la misión del payanés:
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¿Quién no admira el sufrimiento y constancia con que giró, no una o dos, sino repetidas
veces las ásperas y casi intransitables regiones de su vastísima diócesis? Desde Tumaco
a Tumbez, desde Barbacoas a Loja, desde Manta a los Baños, no dejó bosque aunque
infestado de víboras, montaña aunque tajada de despeños, cumbre aunque hendida en
precipicios, serranía aunque cubierta de nieves, valle aunque abrasado en ardores, río o
brazo de mar aunque infame por sus borrascas y naufragios. (Poesías 103)
De esta manera, Aguirre traza un mapa de alto relieve a través de la palabra, un artefacto oral
cuyos componentes provienen de una cronología de la vida y obra de Juan Nieto Polo, de la
demarcación de pueblos y ciudades que condicionaron su formación, de referencias históricas y
bíblicas de trasfondo didáctico cuyo paralelismo con la misión odiseica del jesuita payanés,
alimentan la imaginación de Aguirre en configuración de un bosquejo de la carta geográfica
quiteña.

3.3. La Física de Juan Bautista Aguirre: Rizoma de la ilustración quiteña
Los tres tomos del Cursus Philosophicus, correspondientes a la Lógica, la Física y la
Metafísica, constituyen un preámbulo a las narrativas fundacionales del XIX, puesto que en estos
tratados ya se pone de manifiesto una conciencia de pertenecer a una entidad diferente. Esta
toma de conciencia surge a partir a partir de objeciones filosóficas y científicas a los preceptos
aristotélicos de la antigüedad, y, comprobadas a través de la experiencia vivencial, el
conocimiento empírico de la flora y fauna, así como el respeto por las creencias ancestrales.
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La confección de este manual de estudios responde a que ―los alumnos no tenían texto
fijo y el profesor debía estructurar su propio curso" (Terán Dutari XI). Desafortunadamente, del
Cursus sólo se ha conservado el tercer tomo correspondiente a la Física (1757-8)200 gracias a la
transcripción de Linati, uno de los discípulos más sobresalientes de Aguirre quien se dispuso
transcribir los apuntes dictados por el maestro. El libro de la Física es un ―"una especie de
enciclopedia ilustrada"201 en la cual confluyen múltiples disciplinas: de las ciencias naturales a la
filosofía, de la astronomía a la teología, de la geología a la metafísica, todo permeado por la
perenne tensión entre el espíritu empírico de la ilustración y la fe cristiana que profesaba el
catedrático jesuita.
Doris Sommer plantea que, para los pensadores de los nacientes estados del XIX, ―there
could be no clear epistemological distinction between science and art, narrative and fact, and
consequently between ideal projections and real projects (13). En la segunda mitad del XVIII,
Aguirre también ya se enfrenta ante el inédito desafío de confeccionar una epistemología criolla,
a partir del trazo de patrones moldeados sobre la experiencia física y metafísica (superstición,
remedios caseros) americana. Por ende, un estudio actual de este artefacto ilustrado precisa de
un acercamiento multidisciplinario, característico del archivo criollo y, además, de una
sensibilidad poética que permita al investigador diseccionar las capas subyacentes donde el
enunciado poético se confunde con la aserción filosófica.
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Terán Dutari explica que el curso de Física corresponde al año lectivo (octubre de 1757 hasta junio o julio de
1758). Para el estudio de su transcripción y transmisión véase Terán Dutari (1982: XVII-XXVI).
201

Término acuñado por Terán Dutari en referencia a la Física de Aguirre (1982: XXI).
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Fue por esto quizás que hubo que esperar hasta 1982 para poder consultar una traducción
completa de la recopilación de Linati,202 esfuerzo dirigido por el Lcdo. Federico Yépez a la par
de varias instituciones quiteñas.203La importancia de este texto matriz de la ilustración
ecuatoriana, adquiere más trascendencia si advertimos que estos debates filosóficos, así como las
elecciones eclesiásticas, constituían una fuente de entretenimiento y discusión entre los quiteños
de la época:
[…] las elecciones provinciales en los cuatro conventos de Quito, en las que se
preludiaban las luchas de los futuros bandos políticos, y las conclusiones públicas o
disputas sobre puntos de Filosofía y de Teología, cuando argumentadores y sustentantes
hacían alarde de erudición y de sutileza de ingenio. (González S. 7:20)
En la ―Conversación quinta‖ de El Nuevo Luciano, concerniente a la filosofía, Espejo rememora
la reacción de algunos quiteños a este método empírico propuesto por Aguirre:
Dr. Mera: [...] De donde a mi maestro [Aguirre] le tuvieron los lectores de filosofía de las
demás escuelas, como a injusto desposeedor del pacífico imperio aristotélico. Y alguno
desertó la escuela, y aun la ciudad, por no oír blasfemas contra Aristóteles‖. (103)
Esta injusta semblanza de Espejo, marcada por un sesgo ideológico conservador, reduce la
complejidad del multifacético Cursus a un simple motivo de espanto; crítica destructiva de
factura similar a la que se hiciera de la lírica aguirrense.

202

Hasta la traducción completa de la Física de Yépez solo se habían publicado fragmentos del Cursus Philosophicus
desde Pablo Herrera (1861) hasta Rodríguez Castelo (1984, 2000).
203

De los otros dos tomos referentes a la lógica y la metafísica se sabía de la existencia de un ejemplar hasta el
siglo XIX y se sospechaba que había un ejemplar completo en la Biblioteca Nacional de Madrid “que no ha podido
ser localizado”. Consúltese Terán Dutari (1982, XI-XII).
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3.3.1. Libro primero: Asertos de la epistemología criolla
El tratado de Física está compuesto de cuatro libros concebidos con la finalidad de
actualizar varios de los preceptos científicos de occidente apoyándose sobre observaciones
empíricas derivadas de la realidad geográfica, botánica, medicinal y hasta del posicionamiento
astronómico de los territorios aledaños a la Provincia de Quito. El primero de estos libros se
ocupa de refutar los preceptos aristotélicos en torno a los ―principios intrínsecos del ser natural‖.
Aguirre recurre a ejemplares de la flora americana para comprobar que las plantas son
―sensitivas y cognoscitivas‖ (136), actualizando de este modo un debate que se remonta a la
antigüedad clásica:
Tercer hecho: en el istmo de Panamá nace una planta maravillosa llamada vulgarmente
―bejuco ya te veo‖. Esta planta está siempre cerrada y tranquila, pero si algún hombre se
le acerca, repentinamente lo ataca y lo hiere con una afilada espina que tiene en la
extremidad. Sin embargo, permanece tranquila si el hombre pronuncia estas palabras:
yate veo. (135)
Este fragmento que, fluye en la intersección entre la crónica y la botánica, se inscribe a la par
otros de ilustrados criollos como el jesuita quiteño Juan de Velasco, así como del historiador
novohispano Alzate y Ramírez cuya filosofía proponía que: ―patriotic natural historians should
identify the curiosities of the land to debunk European system builders‖ (Cañizares 283). Otro
valor añadido de esta descodificación de la realidad americana, es que nos permite detectar la
tensión entre las ideas preconcebidas del pensamiento occidental, puestas a prueba frente al
conocimiento empírico de científicos e historiadores también producto del entorno americano.
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Cañizares advierte que esta ―epistemología patriótica‖ ilustrada no se limitaba sólo a
contradecir la tradición sino que constituía además: ―a deeply original and creative movement‖
(9); una estética planteada para teorizar y catalogar fenómenos inéditos, o en mejor de los casos
considerados supersticiosos, para el consciente colectivo occidental. En su empresa personal por
resaltar las curiosidades autóctonas de las tierras americanas, Aguirre también delata su
pertenencia a un colectivo continental. En otra objeción concerniente a la existencia de estas
plantas inverosímiles, Aguirre responde a la incredulidad del P. Ulloa, erudito jesuita español y
futuro compilador de otros textos ilustrados americanos:
[…] Pero aunque Ulloa tenga sus dudas, yo no tengo ninguna puesto que he visto
muchísimas veces esta yerba en Guayaquil y he comprobado miles de veces su rara
facultad de contraerse. (137)
Aguirre refuta con prueba fehaciente la erudición del respetado P. Ulloa en lo concerniente a la
botánica, uno de los campos más efervescentes de la ilustración en ambos lados del Atlántico.
Cabe recalcar que la escisión entre criollos y peninsulares se venía incrementando desde finales
de los cuarenta en Quito— rivalidad potenciada también por las disputas entre los naturalistas
criollos, quienes guiaban a los científicos europeos en sus exploraciones por el territorio
americano, y cuya experiencia vivencial, junto a su conocimiento del terreno, desmoronaban
varias ideas preconcebidas de este sector de la botánica ilustrada europea. Aguirre, por su parte,
contribuye también a la desmitificación de la flora y fauna quiteña añadiendo explicaciones
científicas a morfologías inverosímiles:
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[…] los efluvios emitidos por el cuerpo humano, una vez introducidos en la hierba o
bejuco, provocan seguramente una gran efervescencia, excitación y expansión en las
fibras y humores de dicha hierba. (137)
Esta aserción de Aguirre deriva, en esta instancia, únicamente de su conocimiento de las ciencias
naturales, restándole a sus observaciones cualquier revestimiento fantástico o supersticioso que,
por ejemplo, si caracterizó a la Historia del Reino de Quito

(1789) de

Juan Velasco.204
En este primer libro notamos también los primeros indicios de la obsesión por la higiene,
la cual alcanzaría, en el siglo XIX, niveles civilizadores en el proceso de construcción de
identidad nacional. Aguirre anota que ―con ayuda del microscopio, se descubre innumerables
gérmenes de tamaño increíblemente pequeño en el aire, el agua, el aceite, la leche, etc.‖ (152).
Esta ansiedad de coexistir con microorganismos se extendería a la curiosidad de poner todo bajo
la lente, desde sistemas bacterianos hasta fenómenos astronómicos.
Además de la tensión entre la fe y la observación empírica, el investigador ilustrado
también se debate entre las ciencias exactas y el conocimiento ancestral. Aguirre corrobora el
postulado del P. Regnault en lo concerniente al remedio natural para contrarrestar la peste
bubónica: ‖no tragar saliva en tiempo de peste y llevar de continuo aplicado al estómago un poco
de canela bien machacada‖ (153). Al igual que el galeno novohispano José Flores205 (17511824)

y el quiteño Juan de Velasco,206 Aguirre tampoco

tiene inconveniente alguno en
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Consúltese Velasco (1981).

205

Flores proponía que la carne de lagartija curaba el cáncer. Consúltese Cañizares-Esguerra (2001: 291-2).

206

Velasco apunta en su catálogo de “reptiles impropios” que el veneno de un sapo “verde con ojos colorados”
sirve para disolver “las muelas agujereadas que no pueden sacarse”. Consúltese Velasco, Historia del Reino 202.
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conciliar el conocimiento indoamericano con la medicina occidental. Esta reivindicación del
conocimiento ancestral, usualmente relegado al plano de lo supersticioso, confirma que los
criollos se sentían herederos de estas prácticas ancestrales de medicina natural, si se quiere, en
armonía con su entorno.
Si bien es cierto, el tratado de Aguirre no alcanza los niveles utilitarios de los informes de
La Condamine (1736), Jorge Juan y Antonio de Ulloa (1736) y Bernardo Recio (1750), 207 en los
cuales se relata la disponibilidad de materia prima y los métodos de extracción, el catedrático
jesuita sí resalta la ventaja comparativa de ciertos frutos y plantas del territorio de la Provincia de
Quito: ―¿por qué solo en la comarca de Ambato, por ejemplo, o de Quito, brotan sobre las casas
los higos americanos que vulgarmente llamamos tunas?‖ (155). Esta aseveración de matices
excepcionalistas, inserta de paso a este cactus (perteneciente a la familia del nopal), al catálogo
botánico americano a la vez que contribuye a la sublimación de productos autóctonos de la zona
como seña de identidad.208

3.3.2. Libro tercero: Otros humores en la región inhabitable
Aunque la curiosidad científica de Aguirre se hallaba limitada por los inamovibles
postulados de las Sagradas Escrituras, su curiosidad empírica le incitó a explorar el pensamiento
ilustrado con cautela teológica. Aguirre, al igual que Clavijero en México, abogó por ―the
introduction of types of experimental physics that did not challenge Aristotelian metaphysics, the
ultimate foundation of the Catholic Reformation theology and natural law‖ (Cañizares 235). En
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Véase Humberto Toscano (1960).

208

La “Oda a la piña” de Manuel de Zequeira y Arango (La Habana 1764-1846) es otro caso sobresaliente que ilustra
esta iconografía americana. Consúltese Chang Rodríguez (2008: 359-64).
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varias instancias, el filósofo quiteño se decanta por una síntesis salomónica tal como lo ilustra el
siguiente silogismo correspondiente al libro tercero de la Física:
El sistema de Ticho [Brahe] no va en contra de las observaciones astronómicas como el
de Ptolomeo, ni tampoco en contra de la S. Escritura, como el de Copérnico; luego es
preferible a dichos sistemas. (382)
En varias instancias Aguirre se escuda detrás de objeciones filosóficas como estrategia para
esquivar acusaciones o malentendidos. El filósofo añade, de forma esporádica, ambigüedad a
sus enunciados cuando acota que ―hay muchas cosas en la S. Escritura que se dicen en forma de
alegoría y en sentido impropio; luego no puede probarse por la Escritura el movimiento del sol‖
(375). Por ende, Aguirre pone contrapeso científico y literario a los edictos ecuménicos sin
llegar a cuestionar, menos aun contradecir, la creencia religiosa.
Aguirre se inscribe en la empresa jesuítica del XVIII de corregir varias representaciones
europeas de la realidad americana, en particular los edictos de ―Buffon, de Pauw, Raynal, and
Robertson[,] not only diatribes against tropical America, but also methodological and
epistemological proposals‖ (235).

De ahí que Aguirre configura su propia epistemología

americana nutriendo sus teoremas de observación empírica y emotividad, tal como lo ilustra este
enunciado sobre la rotación del planeta: ―el movimiento del péndulo es más lento en el Ecuador
que en los trópicos; luego la tierra se mueve ―(378). El Aguirre catedrático respalda tal hipótesis
con las mismas observaciones (de los geodestas franceses) que había descartado en su época de
juventud:
Consta el antecedente por las antiguas observaciones del Señor Richer y del O. Fleville, y
por las que han realizado recientemente los Señores Goudin y La Condamine en nuestra
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ciudad de Quito. Se prueba la consecuencia: la lentitud del péndulo bajo el Ecuador es
mayor, porque ahí la tierra se mueve con más velocidad. (379)
No deja de sorprender la reconfiguración lírica de su ciudad adoptiva, a la que se refiere en esta
ocasión como ―nuestra ciudad de Quito‖, punto referencial de su cada vez más extenso mapa
imaginario que se extendía por el norte hacia Panamá y por el sur apuntaba a Lima.
Aguirre desmiente el postulado clásico de que ―en los trópicos y en el Ecuador los
vientos soplan de oriente a occidente‖ con la aserción empírica ―vemos su falsedad todos los que
habitamos bajo el Ecuador y no sentimos fuerza de los vientos‖ (380). Aguirre incluso reprocha
a Benito Jerónimo Feijóo (1676-1764), una de las figuras más influyentes en su formación
científica y literaria, por perpetuar la noción de la forma elíptica del planeta, sustentando su
discrepancia con las observaciones de Cassini y Maraldi (410). Aguirre se atreve también a
especular sobre la posibilidad de sostener vida humana en la luna, hipótesis derivada de su previa
desmitificación geológica:
[…] algo así como en nuestra Provincia de Quito que está bajo el Ecuador: creían los
antiguos que era una región inhabitable por la vecindad del sol, y la experiencia nos dice
que el aire húmedo, denso y nitrogenado hace de ella una tierra de clima templado
sumamente agradable para vivir. (390)
Mediante esta conclusión vivencial Aguirre contradice varios preceptos aristotélicos, sin poner
en tela de juicio a las S. Escrituras, a la vez que le adscribe a la Provincia de Quito matices del
locus amoenus que en su época juvenil había reservado exclusivamente para su representación
lírica de Guayaquil.
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La epistemología patriótica no se configuró solamente en contraposición al pensamiento
europeo sino que también se encargó de refutar observaciones de científicos criollos, como el
matemático limeño Cosmas Bonus quien sostenía la noción de que los vapores de la cola los
cometas ―contaminan el aire y los campos…y [producen] efectos calamitosos‖

(413).

A

diferencia de su obra oratoria, en su faceta de físico, Aguirre no se conforma con una simple
explicación apocalíptica sino que indaga hasta llegar a la conclusión de que los cometas no son
―presagio de guerras, insurrecciones, terremotos, muertes de gobernantes y mil cosas más que se
les atribuye‖ (413). No obstante, en el enunciado posterior a la conclusión, Aguirre añade un
toque de ambigüedad a su rigidez académica al recalcar que ―aquel cometa que apareció sobre
Jerusalén como una espada, [y] anunciaba la destrucción de la ciudad‖ (413) debe considerarse
una excepción a su enmarcado teórico porque así lo dice el Evangelio.

3.3.3. Libro cuarto: Bilocaciones y espacios imaginarios
A pesar de que el estudio de este artefacto ilustrado, a caballo entre la ciencia y la
filosofía, la botánica y la astronomía, le atañe más a los investigadores de cada disciplina en
mención, el libro de la Física también se puede releer como una suerte de ars poética en la que
Aguirre desglosa los conceptos centrales de su obra, tanto lírica como académica, mediante
objeciones y conclusiones que nos permiten dilucidar de forma más acertada su lenguaje poético
personal.
Su desglose tripartito del concepto de lugar en el libro cuarto de la Física, por ejemplo,
nos permite delimitar de forma más acertada las parcelas de su configuración espacial. Aguirre
parte de una concepción aristotélica del espacio que se divide en: ―el lugar intrínseco real, el
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extrínseco real y el puramente imaginario‖ (475), en la cual el espacio extrínseco se refiere a ―la
superficie inmediata y contigua del cuerpo que rodea y la ubicación inmóvil de esta misma
superficie‖ (Física 476). Esta delimitación espacial nos facilita distinguir, tanto los cambios de
planos (de la infancia a la adolescencia) como el contraste claroscuro de texturas en las décimas
a Guayaquil y Quito.

A pesar de que

Rodríguez C. resalta que Aguirre ―logró cuadros

estupendos de su arriscada topografía‖ (Letras LXIV) es decir, un calco de un lugar extrínseco
reconocible, lo cierto es que la representación esperpéntica de la ciudad de Quito parte de un
espacio físico reconocible pero que poco a poco se va deformando sobre un plano imaginario es
decir, sobre ―un vacío que nosotros imaginamos infinitamente extenso, desprovisto de aire,
completamente oscuro, en el que Dios pudo haber creado mundos y más mundos‖ (477).
A diferencia del vituperio de Quito, la confección idealizada de Guayaquil parte de un
espacio idílico inexistente, un mundo solamente posible en los mitos y fábulas clásicas de la
tradición bucólica de occidente. No obstante, tanto la degradación de Quito como la sublimación
de Guayaquil se edifican sobre este lugar imaginario donde la palabra antecede al hecho;
enunciado semántico que Aguirre equipara a los postulados del libro del Génesis: ―antes de la
creación del mundo haya existido el lugar, ya que la palabra en alguna parte denota lugar‖ (480).
Este enunciado, más oportuno para un estudio de pragmática lingüística, respalda la
observación de Juan Valdano en lo referente a la utilización aguirrense de la palabra ―para el
descubrimiento de sí mismo, instrumento para inquirir sobre la identidad propia‖ (287). En su
acumulación de significantes y significados Aguirre conforma un corpus ilustrado que no sólo
refuta los preceptos adscritos a la realidad americana sino que también confecciona una narrativa
fundacional emotiva, que da nombre a elementos y experiencias de la realidad americana y por
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ende, contribuye a consolidar una identidad colectiva con referentes propios no con meras
referencias a significantes provenientes de la experiencia metropolitana.
En el plano metafísico, la distinción de estos tres planos nos permite también visualizar el
constante desdoblamiento del personaje poético, hecho que en primera instancia resulta
inverosímil, puesto que supera nuestra concepción física de la realidad, pero que adquiere
relevancia narrativa a medida que desglosamos el lenguaje aguirrense. En su postulado sobre la
posibilidad de la bilocación, fenómeno metafísico reservado a los santos, el jesuita ilustra con un
lenguaje, repleto de retruécanos, las limitaciones físicas de ocupar dos lugares a la misma vez:
Segunda pregunta: la ubicación que yo tengo en Quito ¿puede Dios milagrosamente
situarla en Lima, v. gr. por medio de otra ubicación refleja, tal como puede unirse la
unión por medio de otra unión refleja? La respuesta es que no, por la siguiente razón: mi
presencia en Quito es razón formal y necesidad metafísica de que yo esté distante de
Lima; luego esa misma presencia en razón de su esencia está distante de Lima. (497)
De acuerdo al pensamiento aguirrense, el desdoblamiento del personaje poético sólo puede darse
en el plano imaginario, al igual que la bilocación en el plano intrínseco real se encuentra
reservado a los beatos, como en el conocido caso de San Martín de Porres.209 En este sentido, el
personaje poético adquiere cierto halo de santidad, desdoblamiento quizá del mismo Aguirre en
su anhelo de multiplicarse. En el tratado de Física también detectamos que Aguirre utiliza
constantemente la ubicación física de Quito y Lima como puntos de referencia (reconocibles)
para ofrecer al lector ciertos parámetros en el vaivén de sus divagaciones metafísicas:

209

Durante el proceso de beatificación y canonización del primer santo afroperuano varios testigos confirmaron
haber visto a San Martín en el claustro y curando a un enfermo en otra localidad, a la misma vez.
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Si Pedro estuviera bilocado en Quito y en Lima, no podría moverse naturalmente, porque
si se moviera naturalmente, adquiriría así mismo naturalmente una nueva ubicación
distinta de la que tenía v. gr. en Lima: ahora bien, dada una ubicación, el adquirir
naturalmente otra ubicación concomitante y en el mismo momento, equivale a bilocarse
naturalmente. (505)
Esta observación ontológica de Aguirre también delata que su mapa personal se iba expandiendo,
a Lima hacia el sur y Quito al norte, como ejes referenciales de su configuración territorial. En
la producción de Aguirre, el personaje poético es capaz de trasladarse de un lugar a otro sobre el
plano imaginario, mediante el recurso de la palabra y el trampolín de la memoria.
El libro de la Física también se desarrolla sobre este lienzo límpido, sobre el cual Aguirre
despliega sus postulados metafísicos en torno lo tangible, lo intangible y la nada. Aguirre es
plenamente consciente de su condición adánica, de las posibilidades de edificar nuevos mundos y
de las repercusiones que estas comunidades imaginarias tendrían en el proceso de consolidación
de una identidad en plena ebullición; de territorialidades demarcadas por límites fluidos, mismos
que se expandirían hacia otro continente, tras la desterritorialización de los ilustrados jesuitas de
los dominios españoles en 1767.

3.4. Expulsión de los jesuitas quiteños
Durante la ilustración americana se confeccionó una epistemología patriótica que
conciliaba tanto la ciencia con la medicina tradicional, la filosofía con la superstición, la fe con
la razón, con el objetivo de catalogar fenómenos inéditos en el archivo de la enciclopedia
universal. El espíritu aglutinador evidente en el ―Rasgo épico‖, la obra oratoria y los preceptos
seudocientíficos establecidos en la Física, confirman que las décimas de vituperio y alabanza de
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Juan Bautista Aguirre corresponden a su obra formativa de juventud.

En su etapa de

consolidación, el jesuita criollo extendería su concepción de territorialidad hacia confines
continentales, indagando sobre elementos autóctonos de la flora y fauna distintos a sus
antecesores peninsulares, incluso de creencias sincréticas que habían sido relegadas al ámbito de
la barbarie y lo supersticioso en el pensamiento occidental.
Cabe recalcar que el pensamiento de avanzada aguirrense no conllevaba, de ninguna
manera, una agenda independentista sino al contrario, los criollos ilustrados, de la segunda mitad
del XVIII, abogaban por una suerte de federación española, en calidad equitativa de reino o
provincia, con la finalidad de acceder a cargos públicos y recibir apoyo militar y económico. No
obstante, esta toma de conciencia dejó sembrada la semilla que años más tarde se enraizara en el
aire, puntualmente tras la expulsión de los jesuitas de todos los territorios españoles en 1767. El
extrañamiento exacerbó el descontento de la élite criolla educada, en su mayoría, en las
instituciones jesuitas, a la vez que aceleró la consolidación de una identidad colectiva definida a
partir del sentimiento de desarraigo y del resentimiento con la corona española.
Aguirre se encontraba en el corregimiento de Ambato cuando se ejecutó el decreto
borbónico, el 2 de abril de 1767, de expulsar a los hijos de San Ignacio de Loyola, de todos los
dominios españoles.

Algunos historiadores argumentan que la expulsión se produjo como

represalia a los motines de Esquilache de 1766, en los cuales el pueblo madrileño, liderado por
los jesuitas, se rebeló ante la subida del precio del trigo. González Suárez resume que los
jesuitas que se hallaban en la provincia de Quito salieron por el puerto de Guayaquil en dos
grupos:
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De Guayaquil fueron los de Quito a Panamá: de esta ciudad a la de Portovelo, de ahí a
Cartagena y luego a la Habana: de la Habana a Cádiz, y de este último puerto a la isla de
Córcega, último lugar de su cansada y triste peregrinación. (5:242)
La peregrinación de estos jesuitas quiteños no culminó con la llegada a las delegaciones de
Ferrara, Tívoli y Faenza, sino que siguieron atravesando el territorio de su camino interior, en
búsqueda de un nueva identidad; un colectivo sin nave y huérfano de patria pero siempre hijos de
la memoria, último retazo con el que precisaban confeccionar una nueva identidad a la medida de
sus circunstancias.
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Capítulo IV

4.1. Exilio y reconfiguración lírica de la nación quiteña
La obra de Juan Bautista Aguirre constituye una suerte de preámbulo a la producción
lírica de los poetas jesuitas quiteños incluidos en varios de los cinco tomos que componen la
Colección de poesías varias hecha por un ocioso en la Ciudad de Faenza (1790-2), antología
poética dirigida por Juan de Velasco210 en el exilio italiano. La influencia de Aguirre es latente
a través de esta obra tanto en el trato de temas recurrentes como en el diálogo que, directa o
indirectamente, entablan estos poemas de finales del XVIII con la producción académica y
literaria del jesuita dauleño. La Colección precisa ser estudiada como antesala al corpus de las
narrativas fundacionales puesto que en ella asistimos a manifestaciones abiertas del desencanto
criollo derivadas primordialmente de la abolición de la orden por decreto de la administración
borbónica de Carlos III y la subsiguiente pérdida de privilegios que hasta entonces gozaba la
orden de Loyola tanto en el orden pedagógico como en el administrativo.
Imbuido por el espíritu enciclopédico de la ilustración, Velasco dedicó dos décadas de su
exilio italiano a compilar una suerte de antología poética en la que se resalta la producción lírica
210

Velasco, Juan de. (Riobamba [Ecuador], 1727 – Faenza [Italia], 1792) Historiador, lingüista, poeta y teólogo de
la Real Audiencia de Quito. Ingresó al Colegio de San Luis en junio de 1744 donde completó sus estudios de
Gramática y Humanidades y posteriormente continuó su formación en Filosofía en el Colegio Máximo de Quito
(1747). Se doctora de la Universidad San Gregorio Magno en 1753 con una especialidad en Teología. Ejerció la
cátedra en el Colegio de Cuenca (1756), el de Ibarra (1759) y finalmente en la Academia San Josef de Popayán
(1763-7). Entre sus obras más destacadas resaltan la Historia del Reino de Quito (1788-9 ), la Historia moderna del
Reyno de Quito y Crónica de la Provincia de la Compañía de Jesús del mismo Reyno (1788), los cinco tomos de la
Colección de poesías varias hecha por un ocioso en la Ciudad de Faenza (1790-2) y una Relación histórico
apologética sobre la prodigiosa imagen, devoción y culto de Na. Sa. Con el título de Madre Santísima de la Luz
(1775). Velasco es también reconocido por su Vocabulario de la Lengua Peruano-Quitense, llamada del Inca
completado alrededor de 1787. Consúltese Herrera 100-4; Espinosa Pólit, Los jesuitas 40-9; Rodríguez Castelo,
Audiencia 2: 1235.
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de sus contemporáneos jesuitas provenientes de territorios españoles. Rodríguez Castelo explica
que la idea del compendio surgió tras un debate entre Taboristas, aquellos jesuitas adeptos a
creer que la supresión de la orden211 se trataba de algo pasajero, y los Calvaristas, facción cuya
visión fatalista interpretaba este evento como ―la continuación en la historia del drama del
Calvario‖ (548-9).

El P. Velasco sintió la necesidad de documentar el intercambio lírico entre

las dos facciones, debate que incrementó como consecuencia de la ejecución del decreto de
abolición de la orden de 1773.
El carácter aglutinante y enciclopédico de estos cinco tomos de poesía presenta los
mismos desafíos que el estudio de los tratados de física y teología de la segunda mitad del
dieciocho puesto que, a semejanza de éstos, la superposición de géneros y estilos obligan al
investigador a indagar con cautela arqueológica entre las capas subyacentes de este collage
ilustrado. A esto hay que añadirle la simultaneidad de registros derivada de la incorporación de
estilos provenientes de la diáspora jesuita y de las diversas lenguas vehiculares utilizadas por los
extrañados.
Espinosa Pólit observa que de las 1255 páginas que conforman los cinco tomos, ―no todo
es ecuatoriano, pues al principio se guió más bien el P. Velasco por criterios y puramente
literarios, y, … dio amplio acceso a composiciones de jesuitas de otras nacionalidades
íntimamente hermanados con los nuestros en la común desgracia‖ (Los jesuitas 28). Velasco
rescató la poesía del exilio de quince jesuitas provenientes de la Real Audiencia de Quito
enumerados a continuación en orden alfabético: Mariano Andrade (Quito, 1734-Ravena,1811),
Juan Celedonio de Arteta y Larrabeyta (Guayaquil, 1741-Ravena, 1796), Joaquín Ayllón
211

Tras el decreto de Carlos III de expulsar a los jesuitas de los dominios españoles en 1767, “el Papa Clemente
décimo cuarto la suprimió, en efecto, por su célebre Bula Dominus ac Redemptor, expedida el 21 de Julio de 1773”.
Cfr. González Suárez 5: 265
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(Ambato, 1728-Roma, 1808), Nicolás Crespo Jiménez (Cuenca, 1701-Ravena, 1769), José
Garrido (Loja, 1726-Faenza,1780), Ambrosio Larrea (Riobamba, 1742-Faenza, 1796), Joaquín
Larrea (Riobamba, 1743-Faenza,1796), la Musa quitense,212 José de Orozco (Riobamba, 1733Ravena, 1796), Manuel de Orozco (Riobamba, 1729-Ravena, 1786), Sebastián Rendón (Loja,
1715-Faenza, 1776), el Travieso ingenio quitense,213 Juan de Ullauri (Loja, 1722-Faenza, 1801),
Juan de Velasco (Riobamba, 1727-Faenza, 1792) y Ramón Sánchez de Viescas (Quito, 1731Ravena,1799).
De esta lista podemos sacar conclusiones a priori que informarán nuestro estudio. La
mayoría de los jesuitas reunidos en la Colección provenían de la sierra centro-norte,
particularmente de Loja, Cuenca y Riobamaba. En la lista constan apenas dos quiteños y un
guayaquileño a los que se suma Ayllón como el único ambateño del catálogo. Ayllón es también
el único del grupo que fallece en Roma a diferencia del resto que encontró el destino final sino
en Ravena en Faenza, lugares recurrentes en la producción lírica de este contingente.
Otro rasgo importante es el parentesco entre varios de los jesuitas: Ambrosio Larrea es el
hermano mayor de Joaquín L., así como Manuel Orozco lo es de José O., ambos riobambeños,
quienes a la vez son sobrinos del P. Juan de Velasco. Estos estrechos vínculos entre varios de los
poetas del exilio confirman que la piedra angular de la identidad criolla quiteña, reposa sobre un
concepto de nación más cercano al de ―etnia‖, caracterizada por ―sus comunes tradiciones,
costumbres, normas, derechos, privilegios y lengua‖ (Anderle 31). Estos vínculos genealógicos
confirman también la hipótesis de Benedict Anderson quien, propone que ni las alianzas
mercantiles ni la epistemología de moda, dieron tanta cohesión a los procesos de creación de
212

Repentista incluido en la sección “poetas menores”. Véase Carrión (1957-8).

213

Véase Carrión (1957-8).
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identidad nacional como la predisposición a sacrificarse por la familia, ―traditionally (been)
conceived as the domain of disinterested love and solidarity‖ (144).

Por ende, se puede

argumentar que un nódulo importante de la genealogía de la conciencia criolla quiteña está
enraizado en el estrecho vínculo familiar entre los Orozco y los Velasco, ambas familias
riobambeñas que contribuyeron a engrosar el corpus del archivo criollo quiteño.
El primer tomo de la Colección dedicado a la poesía épica, no fue publicado sino hasta
1790, diecisiete años después del certamen poético entre Taboristas y Calvaristas mencionado al
inicio. El resumen a continuación ilustra el carácter heterodoxo de la antología que incluye tanto
epigramas como composiciones circunstanciales, poemas épicos así como parodias satíricas:
Lo inicia el ―Demofonote y Filis‖ de Lorenzo de Llamosas.214 Sigue el ―Sacrificio de
Ifigenia‖ de Luis de Verdejo.215 Y se da lugar a un poema épico de autor quiteño: ―La
conquista de Menorca‖ de José Orozco.‖ (Audiencia 2: 1315)
A pesar de que gran parte de los poemas de la Colección se desprenden del molde barroco, el
espíritu de la antología es claramente ilustrado en el sentido que aglutina poesía de varias épocas
y diversas latitudes, todo intercalado a manera de collage sin orden cronológico ni clasificación
temática alguna. Así, la Colección da la sensación de que todo pertenece a un compendio global
hermanado por el oficio común de la escritura.
El segundo tomo se subdivide en tres partes en las cuales se recogen poesías ―castellanas
y americanas‖. La primera parte se remite a las ―Poesías antiguas, por ser del 500 o siglo XVI‖,
en las que se incluye a:

214

Poeta y dramaturgo peruano cuya biografía es inconclusa (1665-¿1705?).

215

Jesuita novohispano.
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Góngora, Quevedo, Garcilaso, Boscán, Lope,-- con medianías-- Villegas, Luis Martín,
Francisco de Borja, Gutiérrez de Cetina, Argensola, y poesías del 600 ―o sea del siglo
XVII‖: Godines, Antonio Solís, Agustín de Salazar, Calderón de la Barca y algunos
sonetos de sor Juana Inés de la Cruz.216

(Audiencia 2: 1316)

Este segundo tomo también incluye varias ―poesías sacras modernas, desde mediados del siglo
XVIII, hasta sus fines‖ en torno a la devoción de Nuestra Señora de la Luz. Rodríguez Castelo
apunta que en la tercera parte, dedicada a ―poesías diferentes, a diversos asuntos del mismo
tiempo moderno‖, se puede vislumbrar ―el humor doméstico de los desterrados, que se movía
entre los extremos de lo ingenuamente festivo a lo satírico amargado o resentido‖ (Audiencia
2:1316), todo en clave de contrapunteo y despliegue de agudezas, a caballo entre reflexión moral
y juguete jocoso. En esta sección resalta la poesía circunstancial del novohispano Francisco
Xavier Lozano cuya sátira ―contra los españoles que hacían versos italianizados‖ (Audiencia 2:
1316) pone de manifiesto el sentimiento de desengaño criollo, tema que abarcaremos en detalle
al final del capítulo.
La poesía satírica abarca dos tercios del tercer capítulo, entre las que resaltan la sátira del
mismo Juan de Velasco, los quiteños Ramón Viescas y Ambrosio Larrea junto con epigramas
latinos del novogranadino P. Gutiérrez y del jesuita español Lopis. Rodríguez recalca que la
última sección del tercer tomo contiene ―un largo y brillante juego de poemas hechos por el
español O. Luis Losada para conmemorar… la canonización de los santos jóvenes jesuitas Luis
Gonzaga y Estanislao de Kostska‖ (Audiencia 2: 1317).

216

Rodríguez también indica que en la última sección de este apartado se incluye una selección de las fábulas de
Samaniego y algunos poemas burlescos españoles. Consúltese Audiencia 2: 1316.
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El destierro y la nostalgia son los temas centrales de la primera parte del cuarto tomo.
Entre los poemas se destacan la ―Despedida a la ciudad de Quito‖ del P. Mariano Andrade, los
―Llantos de la mujer perseguida‖ del popayanés Francisco Rebolledo, una elegía latina del
cuencano P. Crespo y más de cien octavas del español Francisco Xavier Losano.

Cabe

mencionar que este tomo contiene la esencia de lo que las ediciones modernas dedicadas a los
jesuitas quiteños identificaran como El ocioso de Faenza.
El quinto y último tomo adquiere matices más teológicos puesto que ahonda en el debate
entre Calvaristas y Taboristas, entre los que se destacan el español Losano, el novohispano
Iturriaga, así como el quiteño Ramón Viescas. Rodríguez Castelo recalca que el quinto tomo se
trata en realidad de una versión depurada del duelo poético de 1773 que diera origen al proyecto
de compilación (Audiencia 1:550-1).
Esta breve semblanza del compendio poético, merecedor de una edición completa y un
estudio más profundo, nos permite sacar conclusiones iniciales que nos servirán de guía para
adentrarnos al estudio de este texto tan complejo. Por ejemplo, la presentación dispersa de los
poemas escritos por el contingente quiteño a través de la Colección, da la sensación de que
Velasco se propuso intercalar la obra de estos ingenios americanos dentro de la tradición lírica
occidental, en una suerte de labor enciclopédica, testimonio de la producción jesuítica al borde
de la extinción.
En el exilio italiano, Velasco era uno de los pocos letrados quiteños, con excepción tal
vez de Aguirre, capaz de amalgamar y descifrar los signos, ya no desde el reducto letrado hacia
los aros circundantes de la ciudad real (tal como lo ilustrara Ángel Rama), sino en esta ocasión
desde la palabra exiliada hasta los confines donde pudiera remontarse la memoria. Velasco al
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igual que Aguirre es un mediador entre dos mundos (el reducto letrado y el cuerpo colectivo, la
realidad europea y la americana) aunque con la particularidad de que el primero poseía una
visión más aglutinante de la nacionalidad quiteña que, incluía también los procesos históricos
del pasado ancestral del reino de Quito, sus lenguas autóctonas y sus costumbres, elementos que
Aguirre utilizará solamente de forma superficial y alegórica.

4.1.1. Transmisión y estudios de la Colección de poetas
La obra lírica de los jesuitas quiteños del exilio no se conoció en tierras ecuatorianas sino
hasta la segunda mitad del diecinueve, tal como lo recoge de Juan León Mera en su semblanza
del P. Velasco en la Ojeada histórico-crítica (1868, 1893): ―nos era conocido [el P. Velasco] y
aun familiar por su Historia del reino de Quito, mas nunca por sus obras poéticas, de las cuales
no teníamos noticias hasta ahora poco tiempo‖ (175-6).

Los cinco tomos manuscritos de la

Colección, depositados en la Biblioteca Nacional del Ecuador, llegan al país por los mismos
derroteros que los tres tomos de la Historia del Reino de Quito, tal como lo explica Pablo
Herrera en su Ensayo sobre la historia de la literatura ecuatoriana (1860):
Despues217 de la muerte de Velasco, á principios de este siglo (XIX), se conservó el
manuscrito en poder de otro jesuita pariente suyo, el padre Dávalos, 218 el cual lo entregó
al Señor Modesto Larrea en uno de sus viajes á Europa, encargándole que se hiciera la
publicacion despues de correjirlo y adaptarlo al gusto moderno. (103)

217

Las cursivas denotan la ortografía del siglo diecinueve.

218

Joseph Dávalos. Sobrino de Juan Velasco, aparece en la lista de Novicios que partió desde Quito al momento
del extrañamiento. Cfr. González Suárez 5: 233-9.
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Rodríguez Castelo añade que el puño y letra de la portada de la Colección al igual que la
transcripción de la Historia general corresponden a J. Dávalos (Audiencia 549-50).

La

atribución a Velasco de ambas obras magnas nunca entra en tela de juicio puesto que los datos
que confirman su autoría, desde el intercambio epistolar con varios de los poetas incluidos en la
antología219 así como las notas marginales hechas por el propio Velasco al manuscrito, han
facilitado la tarea ecdótica de los investigadores. En carta fechada 10 de junio de 1789, Velasco
advierte que:
Caso que por agravarse mis indisposiciones no pudiera concluirla, lo hará mi sobrino don
Joseph Dávalos y Velasco, joven de talento al cual pongo como en testamento, bajo la
protección, de Vuestra Excelencia porque habiendo venido de novicio 220 y no habiendo
alcanzado ni el Orden sacro, se halla, como yo, abandonado y olvidado de los suyos‖.
(Prosistas 542)
En noviembre de 1868 aparecía en Lima, casi de forma simultánea a la Ojeada de Juan
León Mera,221 la Colección de antiguedades literarias, fábulas, epigramas, y cuadros
descriptivos de costumbres nacionales, escogidas y ordenadas con apuntamientos biográficos
del guayaquileño Vicente Emilio Molestina. A diferencia del estudio de Mera cuyo objetivo era
establecer una genealogía de la literatura ecuatoriana remontando sus orígenes a la poesía
219

Velasco mantuvo intercambio epistolar con el P. Lorenzo Hervas y Panduro y múltiples intercambios líricos con
Ambrosio Larrea. Consúltese Carrión (1958); Los jesuitas (1960) y Letras (1984).
220

J. Dávalos debió haber llegado muy joven a tierras italianas puesto que de acuerdo al poema circunstancial
“Celebrando su primera misa Dn. Joseph Dávalos en la fiesta de Nuestra Señora de las Gracias, 8 de mayo de
1791”, que le dedica Ambrosio Larrea, no se incorporó hasta finales de siglo.
221

El estudio panorámico de Mera le dedica exclusivamente a Ramón Viescas uno de los tres capítulos reservados
a los poetas del exilio. En el siguiente revisa la obra de los PP. Ambrosio y Joaquín Larrea, y finalmente hace un
estudio de grupo en el que incluye al P. Velasco, Juan Ullari, Manuel Orozco, Mariano Andrade, José Garrido y
Nicolás Crespo en un solo apartado.
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prehispánica, Molestina se concentra en dedicarle estudios más extensos a figuras claves de las
letras quiteñas, incluyendo la producción más representativa de seis de los poetas del exilio: los
cinco cantos de ―La conquista de Menorca‖ de José Orozco, diez composiciones (sonetos,
décimas, cantos y traducciones) de Ramón Viescas, ―La despedida de Quito‖ de Mariano
Andrade, ―El apocalipsis de Juan‖ además de varios sonetos y canciones de Juan de Velasco, las
décimas de José Garrido, varias composiciones en español e italiano de Ambrosio Larrea, así
como traducciones y sonetos de su hermano, Joaquín Larrea.
Habría que esperar hasta 1889 para conocer los resultados de las investigaciones del
historiador Manuel María Pólit Laso, cuya pesquisa lo condujo hasta tierras italianas donde
―pudo ver, entre otras cosas, en la Biblioteca Classense de Ravena la importante obra impresa de
del P. Viescas, y firmas de los desterrados en los registros de las sacristías de las iglesias‖ (Los
jesuitas 30). La investigación de toda una vida de Pólit Laso sobre los jesuitas quiteños del
exilio es solamente comparable a los esfuerzos de Juan María Gutiérrez en su rescate de la vida y
obra del P. Aguirre.
En un caso similar a lo que ocurrió con la trayectoria de los estudios aguirrenses, habría
que esperar hasta mediados del siglo XX para que renaciera el interés por la obra lírica jesuítica
con la publicación de los dos tomos del estudio y antología titulada El Ocioso de Faenza (19578) a cargo de Alejandro Carrión.

Aurelio Espinosa Pólit contribuiría con su tomo sobre Los

jesuitas quiteños del extrañamiento (1960) a la colección Biblioteca Ecuatoriana Mínima
publicada en México. Ya en el siglo actual, Hernán Rodríguez Castelo añadiría su aporte al
estudio de la producción jesuítica primero en sus Letras de la Audiencia de Quito (1984), y
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posteriormente en dos copiosos volúmenes de la Literatura en la Audiencia de Quito: Siglo
XVIII (2002).
Tal es la complejidad de este artefacto multisecular y multilingüe que tanto las ediciones
de Alejandro Carrión (1957-8) y Aurelio Espinosa Pólit (1960) como la de Rodríguez Castelo
(2002) no transcriben los cinco tomos manuscritos en su totalidad

sino que se limitan a

reproducir los poemas más representativos o, en su haber, traducciones parciales de los poemas
compuestos en otras lenguas (francés, latín e italiano). Precisamente, otra de las limitaciones al
estudio de la obra deriva de la simultaneidad de lenguas utilizadas por los poetas, al punto que el
P. Espinosa Pólit pone en tela de duda la fiabilidad de las traducciones comisionadas por
Alejandro Carrión a dos estudiosas cuyas ―traducciones latinas descubren un conocimiento por
demás inseguro e incompleto de esta lengua‖ (Los jesuitas 31). Irónicamente, la transcripción
del P. Espinosa resulta también insuficiente puesto que en su afán de presentar un mayor número
de composiciones líricas (junto con la versión original en latín y en italiano), así como
fragmentos de diarios de viaje e intercambio epistolar, se suprimen varios de los poemas
castellanos que sí aparecen en la edición de Carrión. 222

Debido a que no tenemos los

manuscritos originales a nuestra disposición y puesto que nuestro estudio se limita
exclusivamente a la producción lírica castellana, la edición de Carrión resulta precisa para
nuestro análisis de la lírica del exilio.
Entre los temas que otorgan cierto grado de cohesión a los cinco volúmenes de este
heterodoxo compendio enumeramos los más recurrentes: el desprecio de corte y alabanza de
aldea, el destierro y la nostalgia por Quito, varias elegías a la muerte del P. Ricci, la extinción de

222

Un caso puntual es la supresión del conocido poema “El apocalipsis de Juan” de Juan Velasco.
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la Compañía de Jesús y la resurrección de la orden en tierras siberianas. Estos temas constituyen
además una suerte de columna vertebral de la que se desprenden otras inquietudes afines a la
experiencia del exilio, entre las cuales se destaca la consolidación de una identidad quiteña
potenciada por el sentimiento de nostalgia y desarraigo. Por este motivo, llama muchísimo la
atención la exclusión del P. Aguirre de la Colección cuya obra lírica mantiene estrechos vínculos
de contacto y continuidad con la producción de sus coetáneos jesuitas.

4.1.2. La ausencia/presencia de J. Bautista Aguirre en la Colección
No podemos más que especular sobre los motivos de la exclusión de Aguirre de este
compendio poético ya que Velasco no dejó testimonio alguno de esta decisión editorial en
ninguno de sus escritos ni tampoco en su intercambio epistolar con sus hermanos jesuitas. El P.
Espinosa Pólit intenta adjudicar la distancia que había de por medio entre Tívoli y Faenza como
la causante de la decisión editorial de Velasco, ―confinado en la ciudad de Faenza, sin más
comunicación expedita que con sus compañeros recluidos en las ciudades vecinas de las
Legaciones‖ (Los jesuitas 28). La excusa del investigador quiteño resulta insuficiente puesto que
Velasco gozó de veinte años para solicitar composiciones del reconocido poeta, físico y teólogo,
tan asequible que muchos lo frecuentaban, como lo recoge el reporte del Arcediano de Tívoli:
Diariamente era buscado (el P. Aguirre en Ferrara) por las personas doctas, así
eclesiásticas como seculares, para oír su dictamen sobre las dudas que tenían en materias
filosóficas, dogmáticas y morales. (Zaldumbide, Poesías xli)
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Incluso la sospecha superficial de alguna rencilla regionalista queda descartada puesto que por
un lado Velasco incluye al guayaquileño Juan Celedonio de Arteta y por otro deja fuera al
cuencano Berroeta.
Velasco excluye a Aguirre de esta comunidad imaginaria, un esfuerzo grupal similar al
comandado por Rafael Landívar cuya obra ―conceptualizes and imagines a patria, and whose
agency is forged in a symbiotic relationship with its projection of forms of associations‖
(Higgins 2000:132). En este sentido, Velasco expulsa doblemente a Aguirre de esta agencia
imaginaria; al marginarlo, Aguirre queda desprovisto de un grupo de apoyo, si se quiere, con el
cual compartir la experiencia común del destierro.
En su afán ilustrado de clasificar todo lo concerniente al reino animal, mineral y vegetal a
su alrededor, Velasco elabora dos catálogos en los que enumera a personajes sobresalientes en
diversas disciplinas. El primero de ellos titulado propiamente ―Catálogo de algunos Escritores
antiguos y modernos del Perú y Quito‖, una especie de apéndice al final de la Historia natural,223
incluye una breve semblanza de personajes ilustres como Gonzalo Fernández de Oviedo, Pedro
Chieca de León, el P. Manuel Rodríguez, así como a sus contemporáneos Dn. Pedro Maldonado
y Dn. Joseph Murillo (incluso se incluye a un ―Anónimo Inglés‖), sin embargo no hay mención
alguna del P. Aguirre.224
De igual manera, en su voluminosa Historia moderna, Velasco no incluye a Aguirre en el
catálogo titulado ―lo que ha florecido la ciudad de Quito en ciencias, artes y virtudes‖, dedicada a
los ingenios americanos egresados del Colegio San Luis y de la Universidad San Gregorio:

223

Nótese que la Historia del Reino de Quito se compone de tres partes en el siguiente orden: Historia natural,
Historia antigua del Reino de Quito e Historia moderna.
224

Véase Historia natural 403-18.
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Basta que nombre entre los del Clero Secular, a un Dr. Dn. Martín Sánchez, consumado
Jurista, y a un Dr. Boniche, célebre en la misma facultad, a un Dr. Dn. Pedro Anagoitia,
Matemático e inventor de máquinas e instrumentos, a un Dr. Dn. Joseph Maldonado,
geómetra y astrólogo no vulgar, a los Drs. Dn. Ignacio de Chiriboga y Dn. Antonio
Viteri, ambos Canónigos, ambos oradores y poetas de gran fama, a los Drs. Dn. Tomás
Jijón y Dn. Pedro Gómez Medina, también Canónigos y literatos de nombre… (320)
Velasco continúa enumerando a los eruditos pertenecientes al ―Clero Regular‖ de acuerdo a sus
respectivas órdenes sin tampoco hacer mención del P. Aguirre, uno de los oradores más
influyentes de la Real Audiencia a la par que Chiriboga y Daza.225
Otra justificación del ensañamiento de Velasco podría derivar de los privilegios que
gozaba Aguirre, incluso durante la larga travesía hacia el exilio que se iniciara en Guayaquil.
González Suárez resume magistralmente las peripecias que pasaron los jesuitas extrañados en el
trayecto de tierras quiteñas a Europa:
De Guayaquil fueron los de Quito a Panamá: de esta ciudad a la de Portovelo, de ahí a
Cartagena y luego a la Habana: de la Habana a Cádiz, y de este último puerto a la isla de
Córcega, último lugar de su cansada y triste peregrinación. Después se les permitió
trasladarse al Continente y establecerse en las ciudades de las Legaciones de Bolonia y de
Ferrara, en los estados pontificios. (5: 242)
Zaldumbide apunta que en La Habana al P. Aguirre, que viajaba en calidad de socio provincial,
―lo alojó en su propio palacio el marqués de San Felipe; y, por más cansado y enfermo, lo detuvo
allí mientras sus compañeros‖ padecían vicisitudes (Poesías XL). No obstante, el jesuita quiteño

225

Cfr. Apartado 3.1.1.
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Isidro Losa (1725-86) menciona en su ―Diario de arresto‖ que dicho lugar de acogida no era más
que ―una casa grande que le llaman Palacio, aunque para nosotros fue una estrecha y pesada
prisión‖ (Los jesuitas 182).226
Una vez instalados en las distintas administraciones italianas (Tívoli, Faenza, Ravena),
Aguirre siguió gozando de la admiración y auspicio de mecenas que le asignaban puestos de
importancia227 mientras sus compañeros tenían que subsistir con cinco reales mensuales
concedidos al momento del decreto. Es posible que este trato preferencial hubiese exacerbado el
rencor de Velasco hacia Aguirre, aunque la correspondencia del padre Joaquín Ayllón con Dn.
Antonio Sánchez de Orellana,228 deja constancia que los últimos cuatro años de vida (1782-1786)
del P. Aguirre no fueron tan favorables para el dauleño. Y así lo apreciamos en el siguiente
fragmento de la carta enviada por Ayllón en mayo de 1782:
El padre D. Juan Bautista Aguirre habita en Tívoli en el Palacio del Obispo, que lo tiene
de su Teólogo, y de Examinador Sinodal, pero sin más honorario que la estancia o cuarto
y la mesa, nada más, …. Con esta ocasión noto que varios hombres doctos Españoles,
Italianos, etc. que han tratado a nuestro Aguirre han quedado admirados de su saber.
Lástima que es tan enfermizo y pobre, que no alcanza a imprimir ni aun la excelente obra

226

Para un registro detallado de los jesuitas quiteños que perecieron y los que completaron la travesía consúltese
el “Diario del arresto en Quito y viaje a Italia” del P. Isidro Losa. Los jesuitas 173-88.
227

Recordemos que el P. Ricci le nombró rector del Colegio jesuita de Ferrara y el arzobispo de la diócesis le
nombró examinador sinodal. Véase Zaldumbide Poesías 1943.
228

Presbítero domiciliado en Quito.
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que tiene escrita sobre el Corazón de Jesús,229 que hiciera mucho honor a su persona y la
Provincia Quitense. (Los jesuitas 459)
El testimonio de Ayllón desmitifica dos percepciones sempiternas sobre la figura de Aguirre;
primero, que el acceso a cargos de importancia no implicaba una vida cómoda y placentera,
quizá en parte por mantener los votos de humildad característicos de la orden de Loyola; y en
segunda instancia que los jesuitas quiteños del extrañamiento sí estaban al tanto de los
quehaceres de sus ―comprovincianos‖, por lo que el mismo Ayllón podría haberle facilitado a
Velasco poemas del P. Aguirre si el riobambeño así lo hubiese requerido.
Cabe recalcar que Aguirre no fue el único jesuita quiteño que disfrutó de cargos de
importancia. Tanto Ramón Viescas230 como Joaquín Ayllón tuvieron cargos similares a los de
Aguirre, el primero fue escogido por el mismo Cardenal Luis Valenti Gonzaga como Prefecto de
las Escuelas públicas de la Romaña, mientras el segundo fue un ―gran conversador…, y muy
bien relacionado, como se desprende de todo lo que tuvo ocasión de observar, de escuchar y
referir en su larga correspondencia‖ (Los jesuitas 55-70). Por ende, la exclusión de Aguirre de
la Colección de poesías varias no fue producto ni del regionalismo, ni la envidia, menos aun de
la distancia que había de por medio. Seguramente, Velasco (n. 1727) y Aguirre (n.1725) ya
arrastraban rencillas desde sus años formativos en el Colegio San Luis de Quito, y éstas se
acrecentaron a medida que la orden enfrentaba pruebas cada vez más difíciles.

229

Ayllón se refiere al Tractatus Theologico del que se supo hubo un manuscrito pero que Aguirre nunca llegó a
publicar. Cfr. apartado 1.2.3.
230

En carta de Ayllón al Presidente Sánchez Orellana de octubre de 1787 comenta que Viescas “tiene a su favor a
toda la nobleza de Ravena contentísima de ver tan bien educados sus hijos, cuanto lo eran antiguamente cuando
gobernaban los Jesuitas el gran Colegio de nobles de esa ciudad” (Los jesuitas 536).
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4.2. Los jesuitas del exilio y la ansiedad de influencia
A pesar de la exclusión de la obra y figura de Aguirre, su influencia permea gran parte de
los escritos de los jesuitas extrañados. Un número considerable de los poemas recopilados en la
Colección se alinean en la tradición poética del primer Aguirre, cargada de patrones, tópicos y
agudezas barrocas. Se puede argumentar a simple vista que estas coincidencias son producto de
una formación jesuítica común231 y de experiencias vivenciales similares que informan la obra de
los expatriados. No obstante, la influencia de Aguirre sobre sus coetáneos jesuitas es tal que
varias de las composiciones de los exiliados comparten el mismo sentimiento de nostalgia
manifestado en las décimas a Guayaquil y Quito; de este modo se estable un sólido vínculo
emotivo de continuidad entre las composiciones de la Colección y las décimas de Aguirre.
La ansiedad de influencia de Aguirre sobre los jesuitas extrañados se manifiesta en tres
vertientes: una barroca de continuidad con la obra del primer Aguirre en lo concerniente a la
textura claroscura de los poemas; una segunda en clave de contrapunteo como respuesta lírica a
la degradación de Quito mediante la apropiación de los mismos tópicos que el joven Aguirre
había reservado para sublimar a Guayaquil; y una tercera de matices ilustrados en la que
predomina el lenguaje escueto y una agenda promotora tanto de ingenios quiteños como de
asombros americanos, entre los que resaltan santos, filósofos, físicos, teólogos e historiadores.
En la misma vertiente que las décimas a Guayaquil de Aguirre, los poetas quiteños de la
Colección recurren constantemente a la estrategia de contraponer el paraíso terrenal de su terruño
natal con una representación infernal de la ciudad de acogida. Tanto el entorno de Ravena como
el de Faenza alimentan la imaginación de un puñado de poetas quiteños quienes recurren a la
231

Para un desglose detallado del currículum del Colegio Jesuita consúltese González Suárez (1931) y González
Astudillo (1959).
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deformación satírica de la ciudad, sus costumbres y sus habitantes como ejercicio lírico y como
válvula de escape a su estado de incertidumbre.

4.2.1. Beatus Ille: “Dichoso aquel …”
Ramón Viescas y Juan Velasco se inscriben en la tradición de poetas quiteños que
recurren al tópico del desprecio de corte y alabanza de aldea para contrastar la precariedad de la
ciudad de acogida con la representación idílica del terruño natal. Aunque esta estrategia común
de los jesuitas extrañados podría parecer a priori producto de la nostalgia epocal, cabe recalcar
que a mediados del XVIII, el joven Aguirre ya había rescatado esta tradición aurisecular, a su
vez asimilada del tópico clásico del beatus ille o la añoranza de una vida sencilla.
El quiteño Ramón Sánchez de Viescas utiliza un patrón similar al de Aguirre (décimas
con versos octosílabos) para advertir ―A un su amigo, que viajando para verlo, se detuvo
largamente en una ciudad vecina,‖232 que se mantenga alejado de la ciudad de Ravena. Esta
composición utiliza varios de los elementos del modelo aguirrense: receptor interno, vituperio de
ciudad, degradación de costumbres y un constante tono que alterna entre lo jocoso y lo serio. Si
bien recordamos, la voz poética de las décimas a Guayaquil y Quito le advierte a su interlocutor,
un ficticio Jerónimo de Mendiola, sentirse ―dichoso.. [de gozar] en dulce calma / de ese suelo
soberano‖ (237) tras haberle descrito una representación infernal de la ciudad capital de la Real
Audiencia.

De igual manera, Viescas contrasta la precariedad de Ravena con la bonanza de

Faenza, lugar donde se encuentra el receptor interno en el presente lírico:
Por lograr de la gran fiesta
del Corpus en el Faentino,
232

Todas las citas correspondientes a la Colección provienen de la edición de Alejandro Carrión (1957-8).
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Como si no fuera camino
tan fiesta aquella como esta:
Y aún esta gente protesta
que el Divino y Soberano
Corpus Cristi raveñano
debe ser más reverente
Por tener por accidente
la antigüedad del romano.
…………………………….
Ven pues a esta rinconada
ciudad triste, pobre y vieja,
Que el no estar del todo añeja
lo debe el agua salada:
Antigüedad decantada
donde se oyen cosas tales
(sinó, mienten sus anales)
que al contarse y recontarse
es menester admirarse
con restricciones mentales.

(84-5)

Viescas inicia su vituperio al rebajar el pasado romano de la ciudad cuya antigüedad no es
motivo de señorío sino de decadencia.

La voz poética insinúa la inferioridad del ciudadano

ravenés frente al faentino a la vez que advierte al viajero evitar ―el agua salada‖ y los ―inviernos
salvajes‖ de Faenza (84-5), en la veta degradante del entorno geológico que también practicara
Aguirre. El personaje satírico de Viescas además se autorrebaja al señalar que su casa, ―la más
vieja de Ravena,‖ se halla ocupada por ―un grande duende o demonio‖ y por ―algún ratón
foragido‖ (86-7).
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El motivo velado de este ambiguo vituperio de ciudad es el de prevenir que su amigo
vaya a visitarle, hecho que nos obliga a replantearnos si el propósito ulterior de las décimas de
Aguirre era simplemente de postergar la visita de su cuñado Jerónimo Mendiola. Viescas remata
su composición con una representación idílica de Faenza ―entre mil cantos y olores / de pájaros y
de flores/ la primavera constante‖ (87), matizando al final una textura que contrasta con el resto
del poema, en orden inverso de las décimas de Aguirre que se inician con la idealización
bucólica de Guayaquil.
El extenso poema de Velasco titulado ―El apocalipsis de Juan‖, establece también un
diálogo con las décimas aguirrenses en lo que atañe a la representación joco-seria y

la

degradación de la ciudad adoptiva. La primera de las tres partes o ―capítulos‖, arranca en la
misma clave nostálgica de las décimas a Guayaquil producto del rapto del personaje poético y su
trasplante a tierras desconocidas:
Entre otros, un día,
que el año duodécimo cumplía
del duro cautiverio
A que trahído fui de otro Hemisferio,
(sin otra causa conocida, y cierta,
Que dormir Mustafát en la gran Puerta)
Percibí derrepente un gran estruendo
espantoso y horrendo,
Con muchos estallidos
mezclados entre mil roncos bramidos, (164-5)
Este recurso de trasplantar geográficamente al personaje poético tiene la finalidad de enajenar
también al receptor externo con el propósito de transmitirle el mismo sentimiento de búsqueda y
asombro. A semejanza del alter ego de las décimas de Aguirre, el protagonista lírico de
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Velasco comparte varias características biográficas con el autor tales como el exilio, el
(auto)descubrimiento y el contacto con una cultura diferente.

La voz poética

procede a

reconocer el terreno de la Isla Fayens (nombre ficticio de Faenza) hasta que se encuentra con el
arquetipo del personaje deformado en el plano de un territorio desconocido:
Cuando ví por delante
cortado en la mitad un gran gigante,
de ocho palmos la cara,
cada oreja de a vara,
de más de veinte el pecho y la barriga,
cada brazo una viga,
que en tierra se apoyaba,
porque el resto de todo le faltaba
y no teniendo muslos ni rodillas,
piernas ni pantorrillas,
al fin de la barriga, en ambos lados
mostraba tener pies solo pegados. (165)
La sátira de Velasco adquiere por momentos matices tenebrosos que nos remiten al ámbito
dieciochesco de lo ominoso. No obstante, la técnica de Velasco consiste en acumular imágenes
grotescas y ominosas para luego descargar la tensión con un toque de humor a partir de agudezas
por apodo. Por ejemplo, a mitad de este primer capítulo el lector descubre que la exagerada
descripción de ―un gran estruendo‖ al inicio, no se trata más que de los ronquidos de Ignacio
Manosalvas,233 uno de sus coetáneos más cercanos. De igual manera, se revela posteriormente

233

H. Ignacio Manosalvas (Ibarra), aparece en el registro de jesuitas que se encontraban en el Colegio Máximo de
San Ignacio en Quito el día del extrañamiento. Cfr. González Suárez 5: 234.
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que el ―gran gigante‖ se trata en realidad del jesuita santanderino José Toledo,234 cuya función
lírica es la de ilustrar su proceso de deshumanización tras ser contratado por un ―maestro de
animales‖:
Me dispuso un collar, con un cabestro,
enseñóme a bailar a la toscana,
A llevar el fusil a la prusiana,
Jugar a la milorda mi sombrero,
Beber a la tedesca un frasco entero,
menear a la francesa culo y cola
Y ponerme golilla a la española.
Con estas y otras mil habilidades
anduvimos rodeando las ciudades,
Sin llevar más engaño o artimaña
que un cartel que anunciaba:
Oso de España. (167)
La deformación satírica del personaje poético es sintomática del sinnúmero de peripecias que
pasó gran parte del conjunto jesuita quiteño en el exilio.

No obstante, a diferencia de la

animalización de las serranas235 en las décimas de Aguirre, la degradación lírica de Velasco
culmina con un tono lúdico cuando menciona al final del primer capítulo que ―se acercó mucha
gente, que creía / que yo el director piamontés sería‖ (168), es decir, el domador de animales.
Esta composición de Velasco confirma además que era práctica común ―chancearse‖ o
hacerse bromas pesadas mediante la invectiva poética, y que era frecuente incluir una versión
caricaturesca de alguien del entorno como interlocutor interno.
234

Por consiguiente, la

José Toledo (Santander) aparece en el mismo registro entre los “Hermanos legos”. Cfr. González Suárez 5:239.

235

“Estas quiteñas como oso / están llenas de cabello, / y aunque tienen tanto vello, / mas nada tienen de
hermoso;” (Cevallos C., Juan Bautista Aguirre 234)
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representación velasquiana de Ravena confirma que el propósito ulterior del joven Aguirre pudo
haber sido también el de ―chancearse‖ con su cuñado, Jerónimo Mendiola, tal como lo
propusieran Mera, Herrera y Zaldumbide, y no con la única intención de degradar a la ciudad de
Quito, sus costumbres y sus habitantes.
El segundo capítulo contiene cinco sonetos joco-ominosos que se inician también de
forma macabra hasta que el personaje poético revela que la bestia ―de color verdinegro
moreteado‖ (168) era en realidad Almorrana, otro de sus coetáneos.

El humor doméstico

desactiva la carga tenebrosa acumulada hasta el final de la estrofa, tal como lo podemos apreciar
en el tercer soneto:
Apenas de aquel susto sosegado
estaba, cuando tuve derrepente
otro nuevo y más grave y sorprendente
dieciocho mil veces que el pasado.
Precediendo un sonido rechinado
vi que acercando se iba lentamente,
caminando en dos pies, como viviente,
el espolón de un navío fracasado.
socorro(dije luego) dando un grito,
y el espolón me dijo: grita en vano,
pues tampoco soy alma de precito;
Y mostrándolo al otro con la mano,
dijo: si este lunar es Ambrosito,
yo soy la narizota de Serrano. (169-70)
El bestiario de Velasco se nutre de la deformación de sus compañeros jesuitas, recurriendo a
imágenes de la sátira quevedesca como la narizota, el lunar peludo y el cuerpo asimétrico.
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El tercer y último capítulo del poema se inicia con el rapto del protagonista poético a
manos de una alegoría de la muerte, estrategia asimilada de la Soledad Primera de Góngora y
utilizada también por Aguirre en la undécima estrofa de sus décimas:236
Una mañana, lleno de tristeza,
Apoyada tenía la cabeza
sobre una mano, y meditando estaba
en que ya mi destierro se alargaba
Con grande exceso, cuando ví delante
Un infernal espíritu arrogante,
Que arrebatándome en el cuerpo y alma
Me hizo cabalgar sobre la enjalma
De un negro carricoche
Y me sacó de la isla a troche y moche. (171)
De acuerdo a la voz poética, el personaje ha sido conducido al infierno cuya descripción lírica se
asemeja a la representación quevedesca del inframundo en el ―Sueño del juicio final‖. 237 Este
segundo desplazamiento representa también otro paso más hacia la deshumanización, tanto de la
voz poética como de su entorno:
La común estatura es de medianos,
con pies muy grandes y muy largas manos,
Y no teniendo bustos en su crianza
echan por lo común tamaña panza.
Son de aguda nariz, y son sus ojos
pequeños, lagañosos y muy rojos,
236

“*…+ crueldad de mi fortuna, / rompiendo a mi dicha el lazo, / me arrebató del regazo / de esa mi adorada cuna”
(Juan Bautista Aguirre 232).
237

“A cuál faltaba un brazo, a cuál un ojo, y diome risa ver la diversidad de figuras y admiróme la providencia de
Dios en que, estando barajados unos con otros, nadie por yerro de cuenta se ponía las piernas ni los miembros de
los vecinos” (85).
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Y sus bocas horrendas, siempre abiertas,
Son del infierno las tremendas puertas.
Tienen dientes de perro, y muy fatales
las lenguas, con figura de puñales,
Con que mordiendo van y atravesando
las pobres almas que allí están penando. (174)
Al igual que en los dos capítulos anteriores, la narración culmina con un desenlace casi
anticipado, al descubrir, mediante la intervención de un demonio interesado, que aquel ―inmundo
lugar de tanta pena [que se pensaba era el infierno] / es la antigua ciudad de Ravena‖ (177). Esta
equiparación de Ravena al infierno terrenal es semejante a la representación aguirrense de Quito
a diferencia que la deformación de los quiteños en las décimas de Aguirre238 resulta casi
inofensiva en comparación a la animalización de los raveneses por parte de Velasco. Al igual
que Aguirre, Velasco también rebaja elementos de la cultura anfitriona empezando por el
dialecto ravenés, ―… que habla, si aprende, cualquier oso: / el idioma corrupto de Ravena‖ (169);
la vestimenta: ―vestidos de trapos muy chorreados‖ (173); y por último lo más ofensivo, el
desprecio de la comida: ―Les dan el pan hilado en largas hebras, / por gran regalo sapos y
culebras‖ (175).
La composición culmina con un mensaje moralizante a los jesuitas residentes en Ravena,
a quienes el personaje diabólico identifica como ―los pocos hombres que allí están penando‖
(177), en su doble acepción de almas en penitencia y seres humanos acongojados ante su
desterritorialización. No obstante, a diferencia del tono pesimista a lo largo de las décimas de
vituperio de Aguirre, Velasco transforma ese sentimiento de nostalgia colectiva en una chanza
entre colegas, tal como lo resume el demonio:
238

Cfr. Apartado 2.3.3
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Son de tus españoles compañeros,
los cuales, o son santos verdaderos
O no tienen vergüenza, o sus sentidos
los tienen ya del todo adormecidos.

(177)

Nótese como a doce años del exilio, alrededor de 1780 de acuerdo a los datos cronológicos
insertados en la primera parte, Velasco todavía identifica al contingente quiteño como
―españoles‖, lo que nos hace deducir que el historiador riobambeño todavía se sentía parte del
conglomerado español ultramarino.

Las distintas instancias de degradación de personajes

quiteños en ―El apocalipsis de Juan‖ disminuyen la carga negativa del vituperio de ciudad, e
incluso le añaden a esta composición matices de autocrítica que dieron pie a respuestas líricas de
algunos de los jesuitas aludidos.

4.2.2. El papel fundamental de las respuestas
Desde los pasquines sobre las paredes del palacio de Hernán Cortés en el siglo. XVI hasta
la ―Carta a los españoles americanos‖ (1792) de J.P. Viscardo y Guzmán, pasando por la
―Respuesta a Sor Filotea‖ (1691) de Sor Juana Inés de la Cruz en el XVII, el coraje de discrepar
con enunciados teológicos, físicos, morales e incluso líricos fue una de las pocas herramientas a
mano de quienes se atrevieron a disentir. A diferencia de la degradación lírica de Ravena por
parte de Viescas y Velasco, Ambrosio Larrea exalta a la ciudad de acogida mediante un diálogo
entre un doctor (alter ego de Larrea) y su examinado (un Velasco ficticio). En el soneto que
sirve de preámbulo a la respuesta titulada ―Don Ambrosio Larrea se finge doctor y examina al
visionario del apocalipsis de don Juan de Velasco en once sonetos en forma de diálogo,‖ la voz
poética reivindica el pasado romano de Ravena que Viescas había retratado como una ciudad en
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ruinas.

La voz poética de

la composición asume un tono paternalista al dirigirse a su

interlocutor interno de forma condescendiente:
8.— DOCTOR:
Hijo: paciencia. Si prisión no quieres
a Ravena te irás, sólo exiliado:
Allí en la antigua sede del Papado
de religión se cumplen los deberes.
Es tan antigua esa ciudad famosa
que es seguro que en ella edificado
Estuvo el Paraíso: allí plantado
de Eva el árbol está: rama frondosa.
Ve, pues, qué caridad, ve qué clemencia
para uno que era digno de la muerte
Enviarle al Paraíso en penitencia!239
Anda dichoso de tu buena suerte,
Te cayó la plenaria indulgencia
vivificando tu conciencia inerte. (393-4)
La hipérbole de Larrea se remonta los orígenes de la ciudad, al paraíso terrenal a la vez que
enfatiza la importancia de la misma por haber sido sede papal. La voz poética le reitera a su
interlocutor que Rávena les había acogido en calidad de exiliados y culmina de forma irónica con
el oxímoron de enviar ―al Paraíso en penitencia‖. La idealización de Ravena por parte de Larrea
no se encuentra sujeta a descripciones placenteras del clima, la cornucopia o ingenios sino del
prestigio acumulado con el tiempo, remontándose, eso sí, de forma exagerada a tiempos bíblicos.
La representación de Larrea de Rávena no se alinea ni en la tradición del beatus ille ni en el

239

La edición de Carrión solo contiene un signo de interrogación, probablemente respetando la puntuación de
Ambrosio Larrea a la usanza del italiano, lengua vehicular y administrativa de los jesuitas del exilio.
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desprecio de corte sino que de forma neutral ocupa un término medio en el ámbito del aureas
mediocritas es decir, que el locus en cuestión no es ni bueno ni malo.
El poeta también hace provecho de la composición para responder a la caricaturización
que de él había hecho el P. Velasco: ―si este lunar es Ambrosito, / Yo soy la narizota de Serrano‖
(170). Larrea trastoca la misma burla a manera de contrapunteo lírico para contestarle a Velasco:
11. – DOCTOR:
A Ravena, a Ravena: de otro modo,
en Balsania, con Pinza encarcelado
Quedarás, y tu espíritu obstinado
se amansará, yo te lo digo, en todo.
Obrando como honesto penitente
perdón les pedirás arrodillado
A Serrano y Ambrosio y humillado
les besarás los nasos reverente.
Mas guárdate, que el naso de Serrano
mortal herida no te cause airado,
Que lo hace de cerca y de lontano.
De Ambrosio la nariz un mal pesado
Causarte no podrá si con la mano
su canal lo mantienes apretado.
La respuesta también culmina como chanza puesto que en el prólogo y los diez sonetos que
preceden se había mantenido un tono solemne de admonición, sustentado por pruebas y
ofreciéndole al personaje de Velasco otras opciones a lo que él considera el infierno terrenal. Se
sostiene que estos poemas fueron concebidos para ser leídos en voz alta, como medio de
esparcimiento entre la comunidad de quiteños extrañados. Por eso llama la atención de que no
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exista constancia de respuesta alguna a las décimas de Aguirre, al menos que haya habido
repentistas dentro de la cúpula de la ciudad letrada que le hicieran frente lírico al poeta dauleño.
El sparring entre Velasco y Ambrosio Larrea se prolongaría a tres asaltos, ahondando en
las heridas y rebajando aun más al personaje objeto de burla. Velasco responde a la reprimenda
de Larrea ―Respuesta de don Juan Velasco al examen…‖ acusando en clave jocosa a Larrea de
haberse instalado en Ravena tras haber huido de Faenza por presión de la orden dominica:
[…] Cuanto el perrillo fuese más chiquito,
mucho más labrador y más lanudo.
Así, ni más ni menos, Ambrosito,
temo yo mucho tu ladrar agudo
y tiemblo al verte chico y peludito. (178)
Velasco aprovecha el concepto de apodo referente a ―can‖, término con el que los jesuitas
denigraban a los dominicos.

Larrea no se deja amedrentar por su compatriota expulso y

contraataca en su ―Respuesta verdadera del examinado‖ apropiándose del mismo lenguaje canino
―¿Por qué tanto temor de mi ladrar / si solo con tu aullido yo me callo?‖ (398). Velasco parece
tener la última palabra, y en su ―Última respuesta del examinado‖ le exhorta:
A que ladrando estés la noche y día,
hasta tanto que llegues a cansarte.
De tus sonetos mientras tanto envía
Coronas o rosarios que yo ensarte
En ―Raccolta Italiana de Poesía‖.
Velasco hurga en la herida y sugiere a Larrea alejarse de la tradición lírica castellana, y que
busque en su defecto incorporarse a la tradición lírica italiana, de la que, por cierto, también
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formó parte.240 Más allá de cualquier malentendido, la producción jesuítica del exilio se alinea
con la tradición barroca del contrapunteo, tanto ejercicio intelectual como juguete letrado de
unos pocos que tenían la habilidad de improvisar sobre la marcha. Por eso llama aun más la
atención que no haya respuesta explícita a las décimas de vituperio de Aguirre. Sabemos que era
práctica común entre los letrados refutar cualquier tipo de injuria o malentendido filosófico,
teológico o lírico.

4.2.3. Reivindicación lírica de la ciudad de Quito
Sólo podemos imaginar la riqueza de un hipotético intercambio lírico entre el P. Aguirre
y alguno de sus compañeros jesuitas.241 Aunque se tiene constancia de que el P. Aguirre salió
airoso de un desafío espontáneo que le presentaron unos ―estudiantes alegres‖242 en Quito, el
poeta no acostumbraba a entablar estas diversiones repentistas. No obstante, la reivindicación
lírica de Quito por parte de tres poetas incluidos en la Colección (Mariano Andrade, Nicolás
Crespo y Manuel de Orozco)243 constituye un corpus lírico que responde tangencialmente al
vituperio de ciudad de Aguirre.

240

Velasco también pensaba realizar una antología de lírica italiana similar a la Colección pero quedó inconclusa.
Consúltese Rodríguez Castelo, Audiencia (2002).
241

Jara Idrovo recalca que “la terquedad de Velasco *de excluir a Aguirre+ ha privado a la lírica ecuatoriana de
valiosísimas composiciones escritas antes del extrañamiento y, para lamentar con más pena, las que con mucha
probabilidad escribió en Italia” (67).
242

Consúltese Espinosa Pólit, Los dos primeros 439-40.

243

Hermano de José de Orozco autor de “La Conquista de Menorca” (1782) y también sobrino de Juan de Velasco.
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Andrade resalta por su célebre urbem encomion titulado ―Despedida de Quito‖,
composición llena de nostalgia y emotividad en la que el poeta sublima a su añorada ciudad. No
obstante, a diferencia de la idealización bucólica de las décimas a Guayaquil de Aguirre,
Andrade inicia con un tono exageradamente melodramático, anticipando quizá el gusto del
romanticismo desenfrenado:
Ya que la expresión no alcanza,
delicioso, bello Quito,
Para explicar esta ausencia,
supla siquiera el gemido.
Solas las lágrimas digan
de mi dolor lo excesivo,
pues no es grande aquel dolor
que en las voces ha cabido. (445)
Los primeros octosílabos evocan el ―triste gemido‖ de las décimas a Guayaquil aunque
potenciados por aquel sentimiento de pérdida irreparable.

Al igual que Aguirre, Andrade

idealiza el terruño patrio mediante la utilización de tópicos referentes al locus amoenus en los
que prima el clima placentero, la fertilidad y la abundancia:
Allí donde amante el sol,
con inseparable giro,
Está siempre vertical
por contemplar aquel sitio.
Allí donde los vergeles
con su natural cultivo
Deliciosamente juntan
lo fértil con lo florido.
Allí por donde los campos
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con abundantes prodigios
Su cornucopia Amaltea
derrama en mil beneficios. (446)
Andrade reivindica varios de los mismos elementos que Aguirre rebajara en sus décimas de
vituperio. El poeta quiteño inicia por edificar una versión plácida del clima potenciando a su vez
la ventaja geográfica de encontrarse bajo la línea equinoccial; a diferencia de Aguirre quien,
utiliza este hecho para degradar a la ciudad de Quito con una imagen de la parte inferior del
cuerpo ―bajo la línea siempre meando‖. Andrade crea una representación idílica de Quito en la
que sobresalen la abundancia, la cornucopia bendecida con ―abundantes prodigios‖.
De igual manera, Andrade desdibuja la caricaturización aguirrense de los quiteños como
―bergantes‖ y ―desvergonzados‖ con su representación de ciudadanos amables y de buen trato:
―Todos sus habitadores / ¡qué discretos¡ ¡qué entendidos! / ¡qué sociables! ¡qué halagüeños!/
¡qué humanos! ¡qué compasivos!‖ (447-8).

Nótese también cómo Andrade desdibuja la

representación aguirrense de los quiteños como seres mentirosos, chismosos y embaucadores,
mediante la exaltación de cualidades que contradicen punto por punto lo propuesto por Aguirre.
No existe evidencia, ya por medio de una dedicatoria, ya por la inclusión de un epígrafe,
que Andrade haya concebido la ―Despedida‖ como respuesta a la deformación lírica de Aguirre.
De igual manera, se puede argumentar que la sublimación de los mismos elementos degradados
por el poeta dauleño constituyen una adaptación de los moldes líricos asimilados durante su
formación jesuita. No obstante, el lector actual puede discernir con más de dos siglos de por
medio que la composición de Andrade contiene una subyacente carga emotiva de reclamo, por lo
que resulta inevitable establecer una relación directa entre la ―Despedida‖ y las décimas de
Aguirre.
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El halago de ciudad de Andrade se inscribe en la tradición utilitarista de Balbuena y de
Peralta Barnuevo en el sentido que se resaltan las bondades del locus amoenus con fines
mercantiles. En la ―Despedida‖ los motivos referentes a la translatio imperii, van tomando otros
matices más cercanos a la modernidad, evidente en la apropiación del arte quiteño como
concepto moderno de grandeza,244 superando así el realce de materias primas como elemento
diferenciador y motivo de orgullo patrio:
Esa ciudad donde el arte
supo excederse a sí mismo,
Viéndose lo natural
junto con el artificio.
Esa ciudad que tan bellos
edificios ha erigido,
Que le servirá a la fama
de templo cada edificio.
Esa ciudad donde todo
tiene en sí tales hechizos,
Que aún las piedras de las calles
parecen de imán activo. (446-7)
El excepcionalismo de la urbe también se desprende de la sublimación de artefactos
culturales americanos, producto de casi tres siglos de sincretismo. Cabe recordar que hacia el
año del extrañamiento, ya estaban casi culminadas las obras de la Iglesia de la Compañía de
Jesús de Quito, con sus columnas barrocas, sus retablos tallados por manos indígenas y sus
tumbados donde la estrella mora se confunde con la estrella inca. Mariano Andrade, al igual que
el Velasco de la Historia natural, realiza una exquisita descripción de los adoquines mediante

244

Consúltese Alejandra Osorio (2008).
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una sensibilidad más cercana a la cosmogonía prehispánica, en la que la piedra, un objeto
inánime, se presenta como conductora de energía mágica.245
La idealización de Andrade se sitúa a medio camino entre la alegoría clásica, con su
traslación de la ―cornucopia Amaltea‖ al entorno quiteño, y la observación botánica ―la planta
que se ha arrancado / de su terreno nativo‖ (447-8). Esta amalgama culmina en un desborde de
emotividad similar al gusto romántico desenfrenado del XIX, cuyos personajes al margen de la
sociedad se convierten en motivos poéticos:246
Allí entre tantos verdores,
donde está todo florido
Quedó mi esperanza muerta
reverdeciendo el olvido.
……………………………
La planta que se ha arrancado
de su terreno nativo
Muere perdiendo aquel suelo
al que debió su cultivo.
Así también yo, arrancado
del propio suelo patricio,
daré la vida, perdiendo
el terreno en que he nacido. (447-8)
Sin embargo, vale recalcar que el tono intimista de las composiciones de los jesuitas extrañados
no implica de ninguna manera que la producción lírica de los autores en mención constituya una
antesala al romanticismo o al mal llamado prerromanticismo.
245

Velasco menciona en su apartado sobre la “Natural riqueza de los montes o Reino Mineral” que “los Indianos de
Manta adoraban una esmeralda de extraordinaria grandeza y la aplicaban a los enfermos que iban en
peregrinación para ese fin” (Historia natural 64).
246

Véase por ejemplo “La canción del pirata” de José de Espronceda.
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Valdano detecta que entre los poetas de la Colección surge una Conciencia de la propia
identidad247 que el historiador define como ―un sentimiento de lo nacional que, unido a la
nostalgia de la patria lejana, dio origen a una literatura en la que la verdad del sentimiento es lo
que cuenta (cosa rara en la poesía colonial)‖ (297-8) — cosa rara sí pero no inexistente. A
mediados del XVIII ya podemos percibir cierto tono confesional en las primeras estrofas de
―Breve diseño‖,248 aunque desprovistas de la afectividad melodramática de los tres poetas en
mención. Aguirre elabora sus décimas a Guayaquil partiendo de una condición nostálgica
transmitida a su interlocutor interno, dentro de un marco lírico más cercano al género epistolar.
Incluso podríamos delinear una trayectoria de la emotividad, dentro del contexto de las letras
quiteñas del XVIII, iniciada con el descontento en las décimas de Aguirre; ésta se amplifica entre
los jesuitas extrañados y procede a la acción del Espejo de los pasquines249 y artículos publicados
en Primicias de la cultura de Quito.
En ―La elegía del desterrado‖250 de Nicolás Crespo predominan la tristeza, la aflicción y
el llanto. El poema del cuencano se inicia con un hiperbólico lamento en que el estado de ánimo
de la voz poética se refleja también en el entorno del paisaje y el clima: ―Se enlute el campo:
sombra funeraria / Derrame el sol: oscuridad la luna‖ (454).

Este exceso melodramático

desemboca en un estado de desamparo, mediante el cual el personaje poético expresa su
resignación:

247

Las cursivas son del autor.

248

Cfr. Apartado 2.2.1.

249

A Espejo se le acusó de colgar unas banderillas con la inscripción “Liberi esto. Felicitatem et Gloriam
consequto”. Consúltese P.F. Cevallos 221-5.
250

Traducida del latín por Matilde Elena López. Los poetas quiteños, 454-9.
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9.

Dulce patria: por siempre te abandono.
¡Oh verdes campos, para mí tan dulces,
Nunca jamás os volveré a mirar!

10.

Tierna familia, fraternal amigo,
Caros objetos de mi simple vida
Mi voz os dice para siempre adiós

11.

Mísero Atlante, sobre mí los males
Crueles se agolpan con veloz furor:
La sed y el hambre aumentan mi aflicción.251

Salvo la referencia de Atlante (un mar por medio), en estos versos se evita el uso de la alegoría y
se opta por la utilización del lenguaje coloquial para transmitir un tono amargo de resignación.
Para Crespo, el concepto de ―patria‖ incluye además de la ―tierna familia (y el) fraternal amigo‖,
también ―caros objetos de [su] simple vida‖, elementos que plagan su reconfiguración identitaria.
A diferencia de la representación de la pintura ―The Ambassadors‖ (1533), cuadro en el que
Holbein retrata a Jean de Dinteville y a su amigo Georges de Selve rodeados de una serie de
artefactos que representan ―a mode of civility, an enhancement of specifically human powers‖
(Greenblatt 24), Andrade configura su nueva identidad a partir de objetos mundanos que no
representan ni poder ni civismo, sino simplemente un estado de humildad.
En la composición heroica ―Lamentos por la muerte de la Compañía de Jesús‖ de
Manuel de Orozco asistimos también a una expresión melodramática de pérdida irreparable
amplificada hacia lugares etéreos:
251

En este poema-noticiero, Crespo también deja testimonio de la travesía del exilio desde Quito a Cartagena,
tramo en el que padeció de “maligna calentura”, y de camino a Portobelo su barca sufrió un “infausto y cruel
naufragio” (457). Esta relación en verso sustenta los testimonios de otros jesuitas (Losa, Velasco), informe que a
su vez hace más injustificable el trato privilegiado del que disfrutó Juan Bautista Aguirre incluso durante esta
odisea.
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Que estoy de mi patria ausente
y muy lejos de los míos
Que son mis ojos dos ríos
de amarguísima corriente.
Que no puedo de mi mente
olvidar lo que he querido
y que viéndome abolido
tengo tanto desconsuelo,
que hasta la senda del Cielo
me parece haber perdido. (282)
Valdano considera que uno de los valores de esta antología es que revela ―la ruptura con el
convencionalismo barroco, reacio a la expresión personal…para dar paso al testimonio de lo
íntimo y subjetivo‖ (307-8). Pero más que una ruptura con el ―convencionalismo barroco‖ este
tono confesional implica un regreso a la literatura caballeresca castellana en la que el llanto del
héroe, por lo general también desterrado o afligido, no es síntoma de debilidad sino de sus
virtudes.253 Manuel de Orozco también degrada a la ciudad de acogida mediante el uso de un
lenguaje coloquial y tajante que no precisa de agudezas satíricas para enarbolar su querella:
Muchas veces he deseado
no haber siquiera oído
Nombrar la Italia, y tenido
la feliz dichosa suerte
de sufrir antes la muerte
que el haberla conocido.
…………………………..
Aquí vivo amedrentado
253

Un ejemplo saliente es el constante gemido del personaje de Amadis de Gaula y las muestras de afecto de los
protagonistas en el Cantar del Mío Cid.
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con esta raza maldita,
Odiado como Jesuita
y como español burlado. (284-5)
Nótese cómo a pesar del resentimiento acumulado, Orozco se continúa identificando como
―español‖ al igual que su hermano José de Orozco, cuya ―Conquista de Menorca‖ resalta de
forma épica la victoria española sobre la Armada inglesa. No obstante,

en la ―Elegía del

desterrado‖ de Nicolás Crespo ya asistimos a un tono de disentimiento en su reproche hacia a la
administración borbónica peninsular:
26.

Para el ibero madre bondadosa
La América gentil constante fue
La España es cruel madrastra para mí.

27.

Madrastra impía, déspota impiadosa,
Europa atroz, en tu universo vario,
¿A tu nieto no dejas descansar?

(456)

Cómo habíamos citado al inicio, Greenblatt propone que para configurar una nueva identidad es
requisito indispensable establecer una figura antagónica a la cual se le puede adscribir todos los
elementos indeseables por la comunidad naciente, es decir, lo que no se quiere ser. En el caso de
Crespo su confección de una nueva identidad parte del rechazo a la patria potestad ―española‖
que equivale a renegarse a sí mismo, por lo que la voz poética queda en un estado de limbo, sin
patria, sin madre, sin afiliación territorial.
La voz poética incluso rompe vínculos con toda su genealogía europea al referirse al
Viejo Continente como la abuela que no acoge al nieto. Este sentimiento de orfandad, vigente en
las letras hispanoamericanas hasta bien entrado el siglo XX,254 amplifica la condición de
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Cfr. Octavio Paz, El laberinto de la soledad.
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desamparo vigente en la producción lírica jesuita del exilio. Joaquín Ayllón ilustra este estado
de incertidumbre en una de sus cartas a su amigo Sánchez de Orellana:
Si hubiese podido, si ahora pudiese huir de Roma a Quito, no me detendría un
momento, bien que Roma sea la mejor ciudad del mundo, y en su comparación

Quito

quiera reputarse como una aldea. Mas Quito, como quiera que sea, es mío: Roma no es
mía. En Quito sería ciudadano; en Roma soy forastero, peregrino, y desterrado con
Decreto de por vida‖ (Los jesuitas 455)
De igual manera, Velasco deshumaniza la representación lírica de José Toledo quien, bajo
contrato de un piamontés se convierte en atracción de circo al que todos reconocen como ―Oso
de España‖ (167). El personaje poético empieza a dudar de su propia condición humana y
reflexiona de la siguiente manera:
Le aseguro me dijo [el piamontés]
ingenuamente
que remedaba tan perfectamente
al oso, en cuanto hacía,
que yo mismo de mí duda tenía
Si tal vez una bestia había nacido,
y hasta ahora de la duda no he salido.
La identidad del ente poético ha sido borrada en todas sus facetas como jesuita, catedrático,
historiador, lingüista, español de América y como ser humano. Por ende, el sujeto migrante tiene
que reinventarse a partir de los pocos elementos identitarios que ha llevado consigo hacia el
destierro. Higgins propone que en el caso paralelo del jesuita novohispano, Rafael Landívar,
esta necesidad de reinventarse parte de la sublimación de los métodos de producción y productos
americanos, con la finalidad de ―restore and underwrite a new order of representation and
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meaning in an attempt to overcome the trauma of destabilization and estrangement‖
(Constructing 130). De ahí surge la ansiedad ilustrada de catalogar la flora, la fauna y las
costumbres autóctonas de cada región con la finalidad de salvaguardar estas señas de identidad.
Esta ansiedad se extiende a la recuperación de santos e ingenios criollos como estandartes de la
patria americana.

4.3. Consolidación de la conciencia criolla: Hagiografías e ingenios americanos
En su condición de náufragos desprovistos de nave255, los poetas extrañados se
reinventan a partir de santos e ingenios criollos, como modelos a seguir en vista de su condición
de náufragos en un mar de incertidumbre. Alejandra Osorio explica que en el Virreinato del
Perú durante el XVII, ―[the] publication of numerous hagiographies in the city and abroad
promoted an image of Lima as an orderly and piously Catholic republic‖ (135). Dentro del
contexto quiteño del XVIII, la promoción lírica de Mariana de Jesús consistía en un primer paso
hacia la reivindicación colectiva de los extrañados así como la confirmación de Quito como una
digna civitas christiana. El soneto ―A la publicación del decreto de virtudes heroicas de la
venerable virgen Mariana de Jesús Paredes y Flores, Azucena de Quito‖ de José Garrido,
contiene varios de los elementos indispensables para la reconfiguración identitaria de los jesuitas
quiteños:
Al fin ya, gloriosísima Mariana,
del siempre verde Quito256 la Azucena,
255

La imagen de la nave es la imagen predilecta de los jesuitas del exilio para referirse a la orden jesuita que ha
naufragado. Consúltese Los jesuitas (1960).
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Nótese la recurrencia de alusiones a la fertilidad del “verde Quito” también en la elegía de Crespo y el encomio
de Andrade.
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Festiva flor de esa región amena,
Honor, decoro y gloria americana:
Al fin madrugó alegre la mañana,
en que de luces y de aljófar llena,
Abrió su boca el héroe de Cesena257
dorando la sentencia vaticana.
Pronunció ya el oráculo del cielo
ser insignes, heroicas, eminentes
Vuestras virtudes, vuestro santo anhelo.
Muy justo es que
a Jesús la gloria aumentes,
Pues en tu Compañía con desvelo
Buen olor respiraste entre las gentes. (405)
La representación de Quito como el locus amoenus sirve de trasfondo para resaltar la estampa de
esta ―gloria americana,‖ la misma que contribuye a la grandeza de la ciudad y de los quiteños, en
particular los eclesiásticos jesuitas que seguramente realizaron una campaña de cabildeo para
realzar las virtudes de la futura santa.260 Aunque el proceso de canonización no se concretaría
hasta mediados del siglo. XX, el reconocimiento de una religiosa criolla quiteña, formada bajo la
tutela jesuita, representaba un acto reivindicativo para la orden. La figura de Santa Mariana,
primera santa ecuatoriana, encarnaba ya entonces la consolidación de una identidad cristiana
quiteña.
Juan Velasco y Ambrosio Larrea también contribuyen al corpus de poesía hagiográfica,
en esta instancia de la Virgen de la Luz, cuyo alcance continental representaba un sólido bastión
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Pío VI (Cesena, 1717-Valence-sur-Rhone 17999), su papado duró desde 1775 hasta su muerte.
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Santa Mariana de Jesús fue beatificada en 1853 por Pío IX y canonizada en 1950 por Pío XII.
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para restaurar la influencia de la orden jesuita.

Irónicamente, en sentido inverso de los

extrañados, la veneración de la pintura se originó en Palermo en 1722, de donde fue trasladada a
la Iglesia de la Co. en León (México) como obsequio a una nueva fundación. En las siete
décimas ―A la Virgen de la Luz‖ Velasco acumula una serie de agudezas que culminan en este
concepto por paranomasia ―Luz de luces misteriosa, / de la Luz del Verbo Madre,/ Hija de la Luz
del Padre, / de la Luz de Luz Esposa‖ (103). Cabe apuntar que, ante la ausencia de una madre
patria y una nave que los guíe, los jesuitas extrañados recurren a la figura mariana y sus distintas
manifestaciones, como guía señera en su estado de desconsuelo.
La canción de Larrea ―A la Sma. Virgen Madre Sma. ce la Luz‖ es una ekfrasis de la
imagen religiosa, de estilo rococó en la que predominan la luz, el verso breve y tonos pasteles,
casi transparentes:
Cubierto vemos
el Mongibello
De aquel blanquísimo
y níveo velo:
Mas si lo doran
solares rayos,
¿puedes mirarlo? (348)
La reterritorialización de este culto mariano a tierras toscanas resulta irónico puesto que
precisamente estos poetas del exilio intentan convalidar sus credenciales jesuíticas mediante la
exaltación de un icono de origen palermitano, también venerado en los virreinatos americanos.261
La exaltación de ingenios americanos representaba también otra forma de revalidar los
derechos perdidos en 1767. Otro hilo unificador de esta disímil antología es la consolidación de
261

Ocurre el mismo fenómeno a la inversa con Sta. Rosa de Lima, patrona de los navegantes sicilianos.
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una identidad continental en la que un quiteño celebra a un novohispano y viceversa. Mazzotti
indica que la identificación grupal a la que denomina ―agencia‖ supera los intereses personales
del sujeto, hecho que conlleva ―a la autoproclamación de la diferencia como identidad colectiva‖
(154). En las endechas ―Al sepulcro de don Fco. Xavier Clavigero‖ de Ambrosio Larrea, la voz
poética no invoca simplemente a una santa o a una deidad sino que esa figura materna ha sido
suplantada por la naturaleza americana:
América, delicia
de las más nobles almas,
Tu defensor invicto,
Dime, ¿por qué enmudece, por qué calla?
¿Qué es lo que se ha hecho, dime,
la mente soberana,
En cuyo elogio siempre
Quedará corta aún la eterna fama?
La voz poética le pide consternada explicación a la madre recuperada, a la patria grande que ha
suplantado aquella noción de patria provinciana, casi una extensión de la familia, tal como lo
ilustra el parentesco de varios de los mismos jesuitas en mención. Anderle apunta que el término
patria se refería en un inicio a la ―conciencia geográfica [...] de sustrato fuertemente emocional,
que se observó en dos niveles: local-regional y [posteriormente] continental‖ (31), que luego
evolucionó hacia una conciencia histórica, luego económica, y finalmente política, tras la
independencia.
El contingente jesuita quiteño es consciente que la consolidación de una identidad americana
depende del prestigio y el respeto de artefactos culturales, hagiografías y semblanzas de ingenios
como la que compone Larrea ―Al sepulcro de don Francisco Xavier Clavijero‖:
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Ven, América, ven
y abriendo la urna helada,
Mezclen con sus cenizas
ardientes llantos tus
Dolientes ansias.
……………………..
Clavijero aquí yace:
Su nombre solo basta
Para hacer su memoria
eterna en los anales de la fama
………………………………
Que el Siglo de las Luces
Ya pierde la esperanza
De conservar tal hombre
Viendo apagado el sol
que lo alumbraba […] (377-8)
Estos fragmentos del poema circunstancial contienen varios elementos que delatan la expansión
identitaria del colectivo jesuita. En primera instancia, la voz poética invoca a América cual musa
o deidad pero también como alegoría de la madre llorando a uno de sus hijos. El tema de la
memoria es central en la producción lírica de los desterrados; los estudiosos extrañados saben
que al no tener repositorio de su obra, tanto intelectual como misionera, corren el riesgo de
desaparecer en el olvido. De ahí que surge la necesidad de documentar eventos importantes en la
vida de jesuitas influyentes, por ejemplo, en el caso de Clavijero, hombre que encarna los ideales
de la ilustración y de la orden de Loyola.
José Garrido también contribuye al catálogo americano con sus décimas a ―La musa parte
imparcial en el opuesto asunto de las dos musas mejicanas‖, composición que resume el debate
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inicial entre Calvaristas y Taboristas que diera pie a la Colección tal como lo explica Velasco en
su introducción al quinto tomo:
El Carvarista era el P. Francisco Javier Lozano, natural de Valdepeñas en España, pero
perteneciente a la Provincia de México; el Taborista era [Pedro] Manuel Iturriaga, natural
de la Puebla de los Ángeles en México; y sostuvieron entre sí cinco combates que ocupan
256 páginas de Texto. (Los jesuitas 171)
A pesar del tono solemne de la explicación, Velasco parodia este acalorado debate, a tal punto
que el riobambeño añade un ―Entremés de otras tres Musas en el Certamen o Comedia del
Calvario y del Tabor‖ a las 256 páginas del quinto tomo. Garrido, por su parte, adopta un tono
más salomónico en sus treinta y una décimas jocosas ―La musa parte imparcial‖. En estas
demuestra mediante pruebas bíblicas la invalidez de ambas posturas teológicas:
Ninguno tiene razón,
si la razón no me engaña,
(o sea Musa o musaraña
quien me inspira esta ocasión).
La Disputa, a pretensión
de estos grandes contendores,
Es ver, si entre los horrores
de una densa noche, sea
Posible aurora que vea
disiparla a sus fulgores.
Esta segunda estrofa a manera de invocación resume el tono conciliatorio del poema en el que se
resaltan las virtudes de ambas musas. El jesuita lojano añade un soneto a manera de apéndice a
las décimas, resumiendo su postura en torno al debate y concluyendo que estos jesuitas
novohispanos podrían tener más trascendencia si se unieran. Garrido, al igual que Clavijero y el
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Aguirre del ―Rasgo épico‖, rescata motivos precolombinos (―la laguna real de Moctezuma‖)
para resaltar la grandeza de sus personajes poéticos novohispanos:
¡Oh, qué atrevido, qué arduo pensamiento
Concebí en la mente y pasé a la pluma
Sin advertir en cuanto mar presuma
Abismarse mi corto entendimiento!
¿Yo, interrumpir con ronca voz intento
dos cisnes de la Mejicana espuma
que en la laguna real de Moctezuma
superan de Menandro el suave acento?
No tuve tal idea, tal asunto
sólo encantado de su melodía
Soñé aprender el dulce contrapunto.
Mas diré siempre a voces mi osadía
Que estos dos Cisnes logran su conjunto
de agudeza, de hechizo y de armonía. (431)
La agenda conciliatoria de Garrido deja, sin embargo, cierto tono de ambigüedad al mencionar
que los cisnes mexicanos ―superan del Meandro el suave acento‖, enmascarando así, en clave
teatral y socarrona, el serio y acalorado debate entre estas dos facciones de la diáspora jesuita.

4.4. El valor histórico-literario de la Colección
La crítica ecuatoriana ha cuestionado el valor literario de la producción de los jesuitas
quiteños reunidos en la Colección, desde el duro criterio de Espinosa Pólit: ―Adolece, pues, la
obra en verso del P. Velasco del mismo mal que veremos en varios de sus compañeros: de una
desigualdad muy de lamentar‖ (Los jesuitas 44) , hasta el regaño sardónico de Juan Valdano
―todo encontró cabida en esta colección: lo bueno, poco por desgracia; lo mediocre, lo más‖
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(Identidad y formas 306). Al igual que la simultaneidad de estilos y metros dispersos en los
cinco tomos de la antología adquieren significado en su conjunto, el valor literario de la
Colección radica en su continuo diálogo con la obra de Juan Bautista Aguirre como antesala, y la
producción ensayística de Eugenio de Santa Cruz y Espejo como brazo activo de esta nueva
conciencia que una década más tarde desembocaría en la rebelión armada.
La producción lírica de los jesuitas quiteños extrañados no se puede entender en su
totalidad sin delinearla bajo la plantilla de la epistemología aguirrense y a su vez la producción
de Aguirre adquiere más significado al inscribirse dentro de la genealogía lírica de la emotividad
quiteña que se inicia con la expresión nostálgica de sus décimas a Guayaquil y se amplifica en el
lamento de toda una generación. De igual manera, la degradación de la ciudad de acogida por
varios de los poetas del exilio, confirma que las décimas de vituperio de Aguirre representan una
apropiación del tema del beatus ille con la finalidad jocosa de chancearse con sus coetáneos, en
este caso su cuñado Jerónimo Mendiola, y no simplemente de un gratuito vituperio de ciudad.
Jara Idrovo sugiere que la decisión editorial de excluir a Aguirre de la Colección nos ha
privado de ―valiosísimas composiciones escritas antes del extrañamiento y, para lamentar con
más pena, las que con mucha probabilidad escribió en Italia‖ (67). Seguramente la cosmogonía
del Aguirre extrañado se expandió aun más hacia los linderos continentales como ya anunciaba
su producción en prosa; no obstante, el jesuita dauleño dejó sembrada la semilla de la curiosidad
ilustrada en su ansiedad por configurar una identidad territorial más aglutinante.
Dentro del contexto de las letras quiteñas del XVIII, la obra rizomática de Aguirre
representa el inicio de una genealogía de la nación quiteña cuyas ramificaciones se irían trazando
a partir de los distintos grados de adhesión o exclusión de la figura de Aguirre, cuya obra tanto
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lírica como en prosa siempre desató emociones encontradas. Desde su ―Breve diseño de las
ciudades de Guayaquil y Quito‖ hasta el Cursus Philosophicus, la opinión se bifurcó en dos
bandos. En el caso de las décimas hubo un sector de la población quiteña que se sintió ofendido,
tal como lo señala Mera en su Ojeada; por otra parte, coexistía un sector que había interpretado
las décimas como una chanza inofensiva en la tradición satírica quevedesca. De igual manera, el
Cursus desató reacciones incluso más viscerales entre un reducto más tradicional que defendía la
epistemología aristotélica y quienes se atrevían a intentar la observación empírica propuesta por
Cassini y Newton.262
Varios de los poetas de la colección se inscriben en este árbol genealógico dialéctico ya
sea a favor o en oposición a Aguirre. En primera instancia, Velasco encabeza el segmento en
plena oposición sustentado por la poesía reivindicatoria de la ―siempre verde‖ Quito de Mariano
Andrade, Nicolás Crespo y Manuel de Orozco, cuyo exacerbado lamento lírico los inscribe
también por la subyacente rama de la emotividad quiteña. Irónicamente, el lamento lírico de
estos tres poetas quiteños del exilio nos permite entender de mejor manera el estado de
desarraigo de la voz poética de las décimas de Aguirre.
Por otro lado, dilucidamos la obra lírica de poetas que se alinean en la conformación de
una identidad continental entre los que se adscribe la poesía hagiográfica del mismo Velasco y
Ambrosio Larrea, así como la exaltación de ingenios americanos por parte de Larrea y José
Garrido. La identidad colectiva de este grupo de extrañados se afianza a partir de la acumulación
de elementos culturales americanos, dependiendo cada vez menos de significantes europeos a la
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Véase apartado 1.3.1.
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vez que se recuperaba el lenguaje coloquial, las costumbres criollas y el pasado precolombino,
como en el caso de Aguirre, Velasco y Clavijero.
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Conclusión
Juan Bautista Aguirre es la voz cantante de las letras virreinales quiteñas del XVIII. A
través de su obra, en verso y prosa, se puede rastrear, tanto la transición de las ideas barrocas
hacia el pensamiento ilustrado, como una gradual extensión imaginaria de la territorialidad
quiteña. A lo largo de esta investigación hemos propuesto que la obra de Aguirre se inserta
como preámbulo al canon de las narrativas fundacionales del XIX, puesto que ya delata matices
inherentes al proyecto decimonónico de creación de identidad nacional, tales como la concepción
emotiva de la patria y la ansiedad criolla de crear una epistemología de lo americano a partir de
la superposición de múltiples disciplinas. Tal superposición está, marcada por la sempiterna
tensión entre las ideas del empirismo y la doctrina religiosa.
El hallazgo de cuatro composiciones inéditas atribuidas a Aguirre, en el convento de los
Carmelitas de Cuenca (1971-8), volvió a despertar el interés por su lírica. Dos de estos poemas,
―Da noticia a la muerte de un prebendado‖ (1748) y ―Rasgo épico a la llegada del P. Tomás
Nieto Polo‖ (1750), ilustran la transición de la estética sumamente barroca de su producción
juvenil, hacia una más escueta en la que no predominan el concepto y la agudeza, sino el
remezón afectivo, producto de la sublimación epigramática de una colectividad a la cual Juan
Bautista Aguirre identificará por primera vez con el apelativo de ―Ecuador‖.
La utilización del molde pindárico en el ―Rasgo épico‖ anuncia, tres cuartos de siglo
antes, la predilección por este modelo clásico entre los poetas americanos del XIX, forjadores de
los símbolos patrios de las nacientes repúblicas independientes, y más precisamente en la lírica
del, también guayaquileño, José Joaquín Olmedo, el cual recurre a este modelo para exaltar la
figura del libertador Simón Bolívar en ―La victoria de Junín: Canto a Bolívar‖ (1826), de temple
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similar a los elogios reservados a los atletas que volvían victoriosos de los juegos olímpicos de la
antigüedad. A pesar de que no existe evidencia de que Olmedo hubiese conocido el ―Rasgo
épico‖ de primera mano, tal como lo propone Jorge Cazorla, sí se puede argumentar que existe
una continuidad entre este poema de transición de Aguirre y el ―Canto‖. Desde la sublimación
neoclásica del paisaje americano hasta la mitificación de los soberanos incaicos (Guáyac y
Huayna Cápac, respectivamente), estas dos composiciones enmarcan el corpus de poemas
fundacionales, composiciones cuya textura y estética sería también reutilizada después, dentro
del contexto ecuatoriano, en la confección de himnos nacionales y canciones de trasfondo
patriótico y unificador.
Juan Valdano propone que el exilio de los jesuitas quiteños a tierras europeas dio pie al
surgimiento de una ―conciencia de identidad propia‖, es decir, un autodescubrimiento a partir de
tornar la mirada a Quito: ―la patria nativa que empezaron a añorar y [a] la que nunca regresarán‖
(Identidad 103-4). No obstante, este tono confesional ya se manifiesta en la obra lírica de
Aguirre, desde la nostalgia abundante de las décimas a Guayaquil, hasta los rezagos de
melancolía presentes en ―A la muerte de un prebendado‖.

Cabe señalar que el ubicuo

sentimiento de desarraigo, evidente en la producción lírica de los poetas jesuitas del exilio, es
sintomático de una nostalgia epocal— nostalgia que no deviene precisamente de la sublimación
idílica de la naturaleza como respuesta a la Revolución industrial sino como añoranza de los
privilegios que poseían en ―sus‖ tierras quiteñas—. Aguirre resalta entre este grupo de ilustrados
provenientes de la Provincia de Quito, cual voz principal, como tenor de este lamento afectivo
cuya voz se amplifica con la expansión coral de sus coetáneos.

224

Dentro del entorno letrado del XVIII quiteño, Aguirre es el modelo a seguir puesto que
su figura representa la asimilación del saber científico y literario de la época, así como delata las
contradicciones inherentes a la agenda criolla de mediados de siglo (tensión con peninsulares,
disputa entre el método inductivo y la fe). En este sentido, Aguirre va configurando su persona
en un proceso inherente de auto-configuración, o self-fashioning (Greenblatt), en tres etapas: una
formativa, otra de transición, y finalmente una de consolidación. En sus décimas de juventud,
Aguirre concibe una visión provinciana de la nación quiteña, limitada geográficamente al
entorno aledaño de su terruño natal, y cuya existencia adquiere validez mediante el
distanciamiento antagónico y la representación degradante de Quito. No obstante, el poeta
supera esta preconfiguración reduccionista ya que su obra de transición se expande hacia una
cosmovisión geopolítica más aglutinante en la cual se incluye a Quito, ya no como contrapunto
del yo-territorial, sino como elemento esencial del colectivo imaginario posteriormente
denominado como Ecuador. El poema pindárico ―Rasgo épico a la llegada del P. Tomás Nieto
Polo‖, representa esa ruptura con el provincianismo aguirrense puesto que apuesta por una
identidad nacional, configurada a partir del fenómeno cartográfico de convivir, ya quiteños, ya
guayaquileños, bajo la línea equinoccial que divide el globo terráqueo en dos hemisferios.
Precisamente, esta hipótesis comprobada por los esfuerzos de la Misión geodésica
francesa (1736-1742), y de la que el primer Aguirre hiciera burla en sus décimas a Quito, fue el
evento que le diera nombre; es decir, conforma una entidad identitaria de la comunidad
imaginaria reunida en los confines de la provincia quiteña. En el poema ―Da noticia a la muerte
de un amigo‖, Aguirre se apropia de este nominativo para referirse a esta territorialidad; a la vez
resalta la trascendencia de las mediciones e investigaciones del contingente europeo. El libro de
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la Física, uno de los pocos tratados científicos del XVIII que ha llegado hasta nosotros, confirma
que esta apropiación del denominativo ―Ecuador‖ no es fortuita: el Aguirre catedrático, dedicó
una vida entera a refutar los teoremas científicos cartesianos y los preceptos filosóficos
aristotélicos; asumió una postura empírica, derivada de la experiencia y el conocimiento
privilegiado del territorio americano.
La obra académica de Aguirre confirma la hipótesis de Cañizares-Esguerra quien
propone que esta desconstrucción del discurso aristotélico y cartesiano no se limitó simplemente
a corregir los asertos erróneos en torno a la vida en la zona tórrida, sino que de paso constituyó
una epistemología de lo americano desde la experiencia vivencial de científicos criollos. Estos
ingenios americanos alternaban frecuentemente entre dos cosmovisiones: la occidental y la
ancestral precolombina, la ciencia moderna con la medicina tradicional, el raciocinio frente a la
antigua superstición.

Resulta indispensable una relectura de los tratados seudocientíficos

virreinales del XVIII, como mapa de ruta epistemológico al estudio de la producción histórica y
literaria estos ilustrados. Tal examen contribuiría a solventar que, en efecto, este colectivo criollo
estaba al tanto de las tendencias científicas y filosóficas de los centros culturales de occidente,
hecho que nos obliga a replantearnos la posibilidad de una influencia de mayor alcance, no sólo
dentro del contexto de los virreinatos sino también en los diferentes destinos hasta donde se
expandió la diáspora jesuita tras el extrañamiento.
Juan Valdano propone que esta ―protogeneración‖ de jóvenes investigadores, conformada
por Pedro Vicente Maldonado, Juan de Velasco y Juan Bautista Aguirre, optó por ―la reflexión
científica a partir de la observación y el método inductivo‖ (52), un legado de las enseñanzas y
la experimentación con los instrumentos traídos por los ―sabios‖ de la Misión geodésica.

No
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obstante, cabe señalar que este período de ―clausura de la cosmovisión barroca‖, tal como lo
denomina Valdano (285), se habría dado incluso sin la intervención de los geodésicos franceses.
Por ejemplo, el currículum universitario jesuita ya acusaba un cambio de paradigma mediante el
cual se privilegiaba el método experimental, tal como advirtiera Antony Higgins en sus estudios
sobre el caso novohispano.312
Valdano insiste en que la experimentación científica entre los investigadores criollos,
solo fue posible, a partir de la toma de ―conciencia de la propia identidad‖, es decir, ―el arribo al
final de un proceso en el que un pueblo deja atrás una etapa de inconsciencia en la que
predominaba una representación mítica de uno mismo, para, en adelante, mirarse con la luz del
conocimiento racional y sistemático‖ (54). A partir de esta toma de conciencia, estos pensadores
quiteños empiezan a trazar bosquejos de la futura nación ecuatoriana, imbuidos por el espíritu
ilustrado de catalogarlo todo. Maldonado nos ofrece una panorámica geográfica de la
territorialidad quiteña en su ―Carta geográfica‖ (1750); por su parte, Velasco nos deja un legado
histórico-lingüístico con su Arte para entender la lengua (quechua) y su Historia antigua y
moderna del Reino de Quito. De suma importancia resulta también su labor compilatoria de los
versos escritos en el exilio por sus coetáneos jesuitas. El valor de La colección no radica en su
calidad literaria sino en la emotividad colectiva, producto del sentimiento de desarraigo. A pesar
de la exclusión de Aguirre de este compendio lírico, su obra y figura repercuten en la respuesta
coral de estos jesuitas. Ellos, en mayor o menor medida, se alinean con la tradición lírica de la
escuela jesuítica quiteña, o se posicionan en contra de la misma con un lenguaje escueto y versos
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A mediados del XVIII ya se estaban dando cambios en el Colegio de San Ildefonso de México en los cursos de
filosofía a través de los cuales “a generation of young Jesuits was educated within the framework of a more
ecclectic approach to the production of knowledge, involving to synthesize scholasticism with modern methods”
(Higgins 2000: 112).
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de arte menor, dándonos la sensación de tratarse de un esfuerzo grupal en respuesta a las décimas
aguirrenses.
Se puede argumentar que el controvertido poema ―Breve diseño‖, el cual todavía divide a
una nación, constituye la semilla rizomática de la cual brotan dos ramas del pensamiento
ecuatoriano. Por un lado, detectamos una concepción netamente criolla de la nación ecuatoriana,
basada en el simulacro tangencial de la metrópoli, y en particular, de la implementación de una
nación cristiana, como símbolo moderno de grandeza.313 A esta tendencia, iniciada por Aguirre
en el XVIII, se adscriben en el XIX Vicente Molestina y Gabriel García Moreno quien, aboga
por la Defensa de los jesuitas (1851) y restaura la orden en tierras ecuatorianas en su primer
periodo presidencial (1861-5).

La agenda institucional del ―déspota ilustrado‖ explica el

renacido interés por parte de grandes intelectuales ecuatorianos del XIX (Juan León Mera,
Vicente Molestina, Pablo Herrera), de rescatar314 la producción científica y literaria jesuítica del
XVIII con la finalidad de fomentar este proyecto cristiano de nación, a partir de la reivindicación
de estos textos fundacionales, de acuerdo a la ideología del gobierno de García Moreno.
Por otro lado, percibimos una segunda vertiente, cuya concepción más heterogénea de lo
ecuatoriano abarca tanto la historia precolombina como las diferentes manifestaciones culturales
ancestrales, aglutinadas dentro de este nuevo colectivo. Esta tendencia se inicia con Juan de
Velasco en el XVIII con sus estudios etnológicos sobre la lengua quichua y sus compendios de

313

Alejandra Osorio ilustra cómo la clase dirigente limeña del XVII, recurrió a enaltecer elementos de la iconografía
cristiana (catedrales, número de creyentes, beatificación y canonización de santos limeños), como indicios de
grandeza, sustituyendo así la exaltación de productos primarios y representaciones artificiales del paisaje.
Consúltese A. Osorio 2008, 136.
314

Nótese las similitudes con el proyecto de Ricardo Palma en sus Tradiciones peruanas (1872-83), a través de la
cual se rescató, entre otras, la obra completa de Fray Francisco del Castillo, el Ciego de la Merced.
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historia de la Provincia de Quito. A esta configuración mestiza de la nación ecuatoriana se
suscribirían en el XIX, Pablo Herrera, Pedro Fermín Cevallos y Juan León Mera, acérrimo
detractor del gobierno de García Moreno.
La obra de Aguirre amplía los horizontes de lo propuesto por Benedict Anderson cuyo
libro seminal, Imagined Communities, propone que las naciones criollas consolidaron su
identidad nacional a partir de la lectura de rotativos locales por medio de la cual comenzaron a
pensar en un colectivo imaginario. No obstante, la muy acertada hipótesis de Anderson da
prioridad a la palabra escrita sobre la oralidad, y al género periodístico (escaso en el caso
quiteño, con excepción del esfuerzo de Espejo) sobre la poesía y la oratoria, los dos medios
privilegiados en la Audiencia hasta el establecimiento oficial de la imprenta. Tanto los discursos
como los poemas circunstanciales de Aguirre ya satisfacían, en la segunda mitad del XVIII,
varios de los fenómenos aglutinantes descritos por el historiador. En primera instancia, los
poemas-noticiero y los discursos oratorios ya cumplían la misma función que los rotativos, bien
fuera para conmemorar algún evento oficial (la llegada de un Virrey, un obispo, o un
adelantado), o para transmitir calma a la población tras algún evento traumático.
En segundo lugar, Anderson asume que gran parte de la población estaba alfabetizada;
todo lo contrario, en los aros circundantes a la ciudad letrada, solo un reducido porcentaje podía
leer o escribir. Gran parte de la población dependía exclusivamente de las misivas, leídas en voz
alta por voceros o emisarios del gobierno, función que el mismo Aguirre cumplió en varias
ocasiones. Entre las intervenciones más citadas de Aguirre destacan su ―Carta pastoral‖ como
respuesta oficial al terremoto de Latacunga de 1757. Al jesuita incluso le tocó apaciguar el
descontento popular, tras la subida de los impuestos al tabaco, levantamiento conocido como la
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―Revolución de los estancos‖, una de las primeras manifestaciones de la protesta criolla ante las
Leyes borbónicas de 1765.
La propuesta de Anderson tiene sus limitaciones dentro del contexto quiteño puesto que
la convergencia de los rotativos, a la par de una cultura de print capitalism, no son
necesariamente los únicos medios esenciales para consolidar una comunidad imaginaria. Si bien
es cierto, el investigador le da preferencia a la palabra escrita sobre la inmediatez de la oralidad,
debemos recordar que en el Quito de la época eran pocas las cosas que entretenían a los quiteños:
los debates filosóficos y las discusiones en torno a las elecciones en los cuatro conventos.315
También debemos recordar que a pesar de la llegada de la imprenta a tierras quiteñas en 1740,
no entra en funcionamiento hasta finales de la misma década debido a restricciones legales.
Incluso, una vez obtenidos los permisos para el funcionamiento de la imprenta, ésta se dedicó
exclusivamente a la diseminación de la liturgia. El primer tiraje de lo más cercano a un rotativo
quiteño tuvo que esperar hasta finales del XVIII, con la reproducción autógrafa de Primicias de
la cultura de Quito (1792), a cargo de Eugenio de Santa Cruz y Espejo.
La complejidad del personaje y la obra de Espejo, lo posicionan en una suerte de
coyuntura entre el pensamiento aguirrense y el velasquiano, particularmente en lo concerniente a
la adquisición de una ―conciencia de la identidad propia‖, fenómeno propuesto por Juan
Valdano. El historiador cuencano acota que, la experiencia del exilio instó al conglomerado de
jesuitas quiteños a replantear sus alianzas, a partir de un sentimiento de pérdida y desarraigo
evidente en los cinco tomos de la Colección. No obstante, la obra de Aguirre demuestra que aun
en ausencia del traumático episodio del extrañamiento, el contingente jesuita y las élites criollas

315

Consúltese apartado 3.3.
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hubieran adquirido esa madurez identitaria propuesta por Anderson, Sommer y Valdano, que les
habría permitido alcanzar una condición administrativa más autonómica, impulsada por el
espíritu de la Ilustración así como por la imposición de más tarifas por parte de la administración
borbónica. Cabe recalcar que la orden jesuita también administraba vastas extensiones de tierra,
realizaba las escrituras prediales de nuevas adquisiciones, así como concedía préstamos a
grandes y pequeñas empresas, es decir, ejercía también como institución bancaria. Incluso se
puede argumentar que, en ausencia del destierro de la orden, las élites criollas hubieran incluso
manifestado su descontento décadas antes, a la par de sus coetáneos norteamericanos, puesto que
contaban con el respaldo ideológico y financiero de los jesuitas—para quienes no hubiera sido
inédito constituirse en el brazo armado de la defensa de su reducto—.
La producción literaria de Aguirre contribuye de igual manera a expandir la propuesta de
Doris Sommer, quien ubica el corpus de las narrativas fundacionales en la producción
decimonónica de la novela sentimental latinoamericana. En una vena similar a la de Anderson,
Sommer propone que el amor, el sacrificio y la felicidad constituían los elementos principales de
cohesión colectiva en los procesos latinoamericanos de nation building, con todos sus
desencuentros y contradicciones; por ende, el género romántico representa para Sommer la
máxima expresión de la configuración de la identidad nacional tropical. No obstante, tanto la
oratoria de Aguirre como la historiografía de los jesuitas del exilio agrupados en La colección, ya
anunciaban en la segunda mitad del XVIII, varias de las manifestaciones afectivas propuestas por
la investigadora.
En la ―Oración fúnebre‖ en conmemoración de las exequias a Juan Nieto Polo, Aguirre
ya resalta en su descripción de ―la noble y felicísima ciudad de Quito‖, una ansiedad recurrente
231

entre los ilustrados de finales del XVIII por hacer hincapié en el bienestar de la ciudad y sus
habitantes. De igual manera, el parentesco entre varios de los jesuitas extrañados, en particular
los provenientes de Riobamba, le añade un toque de domesticidad a este colectivo de pensadores
de la nación quiteña. Los estrechos vínculos de sangre garantizaban la cohesión de este proyecto
de nación— vínculos que, como apuesta Anderson, resultan más duraderos que cualquier tratado
mercantil o ideologías afines—. Por ende, la producción literaria de Aguirre y la historiografía
de los jesuitas del exilio deben añadirse al corpus de textos fundacionales, o en su defecto,
insertar esta obra como preámbulo a la configuración afectiva de la casa-nación.
Mi interés por la lírica de Aguirre tuvo sus inicios en el curso de poesía colonial
impartido por la profesora Raquel Chang-Rodríguez hace varios semestres. Este interés se
acrecentó por la necesidad de rastrearlos orígenes del regionalismo andino, evidente en las
estrofas de ―Breve diseño de las ciudades de Guayaquil y Quito‖. Esta curiosidad culminó en la
presentación de una ponencia en el congreso organizado por la Organización de Estudios
Coloniales (CASO) en Quito (2007) de la que surgieron varias directrices propuestas por los
conferenciantes.

Estos años de investigación han demostrado que, cualquier estudio de la

producción jesuítica del XVIII, precisa de un marco teórico integral, capaz de abarcar las
preocupaciones académicas y literarias del autor en mención, puesto que en alguna de estas
facetas extra-literarias, pueden hallarse las coyunturas del engranaje poético, y viceversa.
Esperemos, pues, que la metodología aglutinante utilizada para revalorizar la compleja obra de
Juan Bautista Aguirre sirva como modelo para extrapolar otras manifestaciones del pensamiento
criollo del dieciocho a lo largo y ancho de los virreinatos. En las fisuras entre la historia y la
historiografía, la ciencia y el seudocientifismo, yace la sustancia viscosa que da cohesión a estos
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artefactos ilustrados, en los cuales confluyen el arbitrista y el científico, la alegoría y el átomo, el
presente narrativo y el simulacro nostálgico de la memoria.
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